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sinopsis


Un verano, un rockstar rebelde y un amor que no se rinde; incluso cuando lastima.

Hace cuatro años, Derek “Reign” Reiner me dio mi primer beso y puso mi mundo patas arriba. Luego, el compañero de la banda de mi hermano se catapultó al estrellato y se convirtió en un verdadero dios del rock, mientras yo me mudaba por todo el país.

Lo ultimo que Derek espera es encontrarme en el umbral de la casa de su banda. Sin embargo, aquí estoy. Perdida, insegura acerca de mi futuro y desesperada por sentir una conexión, con mi familia, con mi hermano, con él.  

Voy a Boston durante un verano, con la esperanza de encontrar mi camino y descubrir si hay algo entre Derek y yo.

Y, oh, sí que lo hay.

Nuestra atracción es intensa y embriagadora, alimentada por una imprudente necesidad. Nuestra química es eléctrica, rebosante de una pasión desesperada que ninguno de los dos puede controlar.

¿Y nuestra relación? Bueno, es complicada, tumultuosa.

Derek Reiner puede ser el mejor amigo de mi hermano, un ídolo internacional y un genio musical. Pero también es mío.

Incluso si me rompe el corazón.


CAPÍTULO UNO
allegra


El taxi se detiene frente a la casa de piedra rojiza. Hace cuatro años, era una propiedad destartalada que nadie miraba dos veces. Ahora es una pieza emblemática de la historia.

La expectación recorre mi columna y arqueo la espalda para sacudirla.

Ruedo los hombros hacia atrás y exhalo. Yo tengo esto. En el fondo, sé que aquí es donde debo estar. Es un paso más hacia descubrir mi futuro; es el paso de página que da comienzo a mi próximo capítulo.

Pasé el viaje en autobús de Los Angeles a Boston planificando mentalmente mis próximos movimientos. Confirmé entrevistas informativas con diversas ONG y confirmé asistencia a talleres organizados por grupos de defensa de la ciudad.

Me he comprometido a fortalecer mi relación con mi hermano Levi. Desde que me fui a la UCLA, nuestro vínculo que alguna vez fue inquebrantable se ha debilitado y desgastado. Ahora, un tirón fuerte podría romperlo por completo.

Todo lo que deseo para mi futuro está aquí en Boston, a solo una hora en tren de la ciudad natal de la que alguna vez estuve desesperada por escapar. Junto los labios para evitar sonreír ante la ironía.

Sí, estoy de regreso en la ciudad tal como mis padres predijeron. Pero no estoy acobardada, con los hombros caídos y el rabo entre las piernas. Así que, no es exactamente como esperaban.

En cambio, llevo unos leggings de cuero ceñidos y un top corto. Cuando llegué a la terminal esta mañana, perfeccioné mi maquillaje, creando cuidadosamente esa apariencia natural, húmeda y "resplandeciente desde el interior" y usando media lata de champú seco para ocultar la grasa de mi cabello.

Un viaje en autobús por todo el país me brindó tiempo suficiente para entusiasmarme con mi futuro. También permitió horas ininterrumpidas para obsesionarme con cómo sería ver a Derek Reiner, estrella de rock rebelde y galán internacional, por primera vez en cuatro años. Desde la noche en que me dio mi primer beso. Me muerdo el labio inferior, recordando la forma en que sintió su boca moverse sobre la mía.

Reign, como lo conocen sus fans, me dio mi primer beso cuando cumplí diecisiete años. En aquel entonces, él era solo Derek. ¿Quién será ahora para mí?

Un escalofrío recorre mi espalda. La esperanza es una emoción peligrosa. Volátil y voluble pero cuidadosamente disimulada como convicción.

«¿Quieres que dé la vuelta a la manzana?», pregunta el taxista, no sin mucha amabilidad. Lo miro. Él se encoge de hombros. «Te costará. El tráfico está empeorando».

Es hora de descubrir qué nos depara el futuro. Por eso tomé una excedencia de la UCLA; por eso estoy aquí.

«No, estoy bien», digo, golpeando mi tarjeta de débito contra la máquina para liquidar la tarifa del taxi. Se me encoge el estómago mientras calculo mentalmente cuánto dinero queda en mi cuenta corriente. Como Levi, mi hermano y el compañero de banda de Derek, no sabe que voy a venir y mamá y papá dejaron de enviarme una paga cuando se enteraron de que comencé a faltar a la iglesia, mis fondos son escasos. Espero que una de esas entrevistas informativas se convierta en una pasantía remunerada de verano.

«Cuídate», comenta el taxista, tratando de apurarme.

«Claro. Tú también». Me deslizo del asiento. Me muevo hacia la parte trasera del auto mientras él abre el maletero. Sacando mi maleta, le ofrezco un pequeño saludo de despedida, pero él ya va regresando a la carretera.

Me detengo frente a la casa de piedra rojiza, miro la encantadora fachada y sonrío. Aunque en su interior viven cuatro millonarios, dioses del rock, auténticas celebridades, no han cambiado la apariencia de sus humildes orígenes. En cambio, su hogar lejos de casa, la sede de su banda, se mezcla con el resto de la calle.

Cuadrando los hombros, respiro profundamente y subo las escaleras. Dejo caer mi maleta y llamo a la puerta. Me tallo las manos a lo largo de mis leggings negros. Mi sandalia golpea el felpudo de la entrada.

Levi se va a enojar. Está bien; he estado enojada con él la mayor parte del año pasado.

Pero, ¿qué pensará Derek? ¿Se acordará de mí? ¿Se...?

«¿Sí?», responde un chico, con la cabeza vuelta hacia otro lado cuando abre la puerta.

Intento aclararme la garganta, pero me quedo paralizada en el lugar. Observo la parte posterior de su cabeza, noto los tatuajes que se deslizan sobre sus nudillos, se envuelven alrededor de su muñeca, mientras se agarra al marco de la puerta.

Se da vuelta, sus ojos chocan con los míos y la sorpresa, genuina y sin filtro, inunda el rostro de Derek Reiner. «¿Stellina?». Su voz es un susurro, sus ojos un caleidoscopio de emociones. Parpadea y desaparecen, salvo por la incertidumbre.

Stellina. Se mueve por mi cuerpo como una corriente eléctrica. Mi esperanza se eleva.

Estrellita.

Así me llamó la noche de mi cumpleaños. Me besó suavemente y me dijo que era demasiado grande para mi pequeño pueblo de Massachusetts. Que ya lo había superado.

Eres la mujer más bella, cautivadora y fascinante de aquí.

Ninguna de esas chicas se compara como una puta vela a una estrella como tú.

Sus palabras de esa noche, de hace tanto tiempo, pasan por mi mente como si acabara de decirlas. Como si no hubiera pasado el tiempo.

Entrecierra los ojos y aprieta la mandíbula.

Pero han pasado cuatro años.

Sonrío y finjo mucha más despreocupación de la que siento. Respiro. «Hola, Derek. Cuánto tiempo sin vernos».

«¿Quién está en la puerta?». Reconozco la voz de mi hermano al fondo. «Por favor, dime que pediste comida. Me muero de hambre y tenemos que ir al estudio».

Los ojos de Derek siguen pegados a los míos. Intensos y… molestos. «¿Qué estás haciendo aquí?».

Me obligo a mantenerme erguida. El espacio entre mis omóplatos se aprieta y levanto la barbilla. Los ojos de Derek se entrecierran. Caen hasta mi pecho durante un instante y se estrechan aún más antes de volver a subir.

Lucho contra las ganas de reír.

No hay nada que me gustaría más que Reign me mirara. Con fuerza.

Pero eso no es exactamente para lo que estoy aquí. Al menos no todavía.

«¿Está Levi en casa?», pregunto, aunque sé que sí está.

«Él no sabe que vas a venir», deduce Derek.

«Le envié un mensaje, pero...», Levi aparece detrás de Derek y detengo mi explicación.

La preocupación se apodera del rostro de mi hermano. «’A’». Golpea la mano de Derek alejándola del marco de la puerta y sale al porche. «¿Qué estás haciendo aquí?». Me abraza. «¿Estás bien? ¿Mamá y papá?». Ante el indicio de miedo en su tono, sé que todavía se preocupa por nuestros padres, todavía los ama a su manera. También me doy cuenta de que no ha hablado con ellos en mucho tiempo si me hace esa pregunta a mí, la estudiante que debería estar en California.

«Están bien», respondo, alejándome. Intento sonreír, pero se tambalea cuando una vieja herida, un dolor sordo, florece en la base de mi garganta. Levi no sabe que dejé la universidad. ¿Leyó alguno de mis mensajes? ¿Escuchó mis notas de voz? ¿Le importa? «Intenté ponerme en contacto contigo».

Una expresión avergonzada se desliza por su rostro y se agarra la nuca. «Sí, lo siento, ‘A’. He estado ocupado».

En la puerta, Derek cruza los brazos sobre el pecho y se apoya en el marco, mirando el perfil de mi hermano.

«¿Necesitas algo? ¿Dinero?», pregunta Levi, arrastrando los pies de un pie al otro. Está inquieto, nervioso. En lugar de darme la bienvenida a su casa, está tratando de sacarme corriendo de su porche.

El dolor me golpea, de lleno, como un puñetazo bajo. Las acciones de Levi, su indiferencia, me quitan el aire de los pulmones y lucho contra el impulso de encerrarme en mí misma. Desaparecer. Mi mano se eleva hasta mi pecho, presionando allí, mientras miro a mi hermano, incapaz de hablar.

Ante la pregunta de Levi, los ojos de Derek saltan hacia los míos. Un músculo de su mandíbula tiembla.

La vergüenza prende en mí y hace que mis mejillas ardan. Desearía que Derek me diera un momento a solas con mi hermano. Tratar de explicar por qué estoy aquí y qué estoy haciendo; pero bajo su atenta mirada, es inquietante.

Por un segundo, me siento otra vez como una torpe chica de diecisiete años, insegura y a la que nunca han besado. Agarro el asa de mi maleta y retrocedo medio paso. Pelear o volar. En este momento, quiero salir corriendo tan rápido como me permitan mis pies.

Es como si Derek conociera mis pensamientos. Al menos entiende más que mi hermano. Porque se echa hacia adelante, inclinándose hacia mi cuerpo, como tirado por un hilo invisible. Sus ojos se fijan en los míos. Penetrantes y estáticos. Entran y cautivan.

Y en su mirada encuentro la fuerza para sacudirme los nervios. Para aferrarme a mi resolución.

Sé por qué estoy aquí. Sé lo que quiero. Y parte de eso es una relación con mi hermano, incluso si lleva tiempo cultivarla. Incluso si necesito esforzarme más.

Demonios, tengo todo el verano.

Respiro profundamente y analizo mentalmente las opciones.

Si Levi no me recibe con los brazos abiertos, intentaré una táctica diferente. Me reagruparé por completo y formaré una nueva estrategia. No me quedaré en su porche y me avergonzaré delante de él. Frente a Derek.

Entrecierro los ojos y levanto la barbilla hacia Levi. «Olvídalo. Me voy. Acerco mi maleta y me giro, pero me quitan el asa de las manos.

Cuando me doy vuelta, Derek me mira con el ceño fruncido. «Entra», exige, alejándose del porche y llevándose mi maleta con él.

Dudo, pero Levi me pasa un brazo por el hombro y me dirige hacia la casa de piedra rojiza. ¿Me está invitando a entrar porque es su deber fraternal? ¿Porque le importa? ¿O porque Reign se lo dijo?

Odio que la opción C parezca ser la respuesta correcta.

«¿Qué está pasando, ‘A’?». Mi hermano lo intenta de nuevo, pero escucho la frustración en su tono.

¿Le molesta no saber lo que está pasando? ¿O le molesta que esté aquí, interrumpiendo su vida e invadiendo su espacio?

Mi vergüenza coquetea con la ira y se casa con el dolor.

«Tomé una excedencia de UCLA», anuncio una vez que estamos en la sala de estar.

Nadie se mueve para sentarse, y nos quedamos parados en un grupo incómodo, con Derek todavía agarrando mi maleta como un rehén y yo permaneciendo más cerca de la puerta principal.

«¿Qué?». Los ojos de mi hermano se abren como platos. «¿Por qué diablos hiciste eso?».

«¿Pasó algo?», pregunta Derek, su expresión se transforma de ira a preocupación en un instante. «¿Alguien te lastimó?».

Su proceso de pensamiento es otro eco del pasado. Cuando me encontró llorando en el techo de un granero y pensó que la persona que me gustaba me lastimó, me presionó, cuando en realidad Grant me rechazó por mi amiga Cynthia. Para hacerme sentir mejor, Derek me besó y me regaló el mejor regalo de cumpleaños.

«No», digo rápidamente. «Me tomaré el verano para ordenar mi futuro y planificar mis próximos pasos».

«¿Qué hay que ordenar?», espeta Derek. «Vas a la escuela, te gradúas y consigues un trabajo». Me informa. «Se supone que no deberías estar aquí».

Levi deja escapar un suspiro. «¿Lo saben mamá y papá?».

«¿Que tomé una excedencia o que estoy aquí?», pregunto, ignorando el dolor que se ha arraigado en mi estómago ante las palabras de Derek.

«Cualquiera. Ambos», Levi cruza los brazos sobre el pecho, dándome la apariencia del hermano mayor.

Pongo los ojos en blanco. «Sí, saben que me estoy tomando un descanso. No, no saben que estoy aquí».

«Tienes que irte a casa», ordena Levi. Se pasa los dedos por el pelo y mira hacia abajo como si yo fuera un problema con el que necesita lidiar. Como si aparecer para sorprenderlo, pasar tiempo con él, descubrir mi futuro, fuera el mayor inconveniente de su vida.

Arqueo una ceja. Me inclino hacia adelante para observar la sala de estar de concepto abierto que conduce a la cocina. Miro la isla de la cocina hecha de bloques de carnicero y la ordenada hilera de taburetes.

No, a Levi le está yendo muy bien. Mi presencia no debería inquietarlo y me niego a permitirlo.

«Vas a mandar a la mierda aún más la situación entre mamá y papá y yo», murmura mi hermano. «Ya es bastante malo que hayas abandonado...».

«Tomé una licencia», corrijo.

«¿Pero has venido aquí?». Los ojos de Levi encuentran los míos. «No quemes el puente que tienes con mamá y papá por mí, ‘A’. No lo valgo».

Junto mis manos detrás de mi espalda, pellizcando la piel en la base de mi muñeca para mantener la compostura. ¿Cómo es que Levi hizo esto sobre él? ¿Qué pasó con mi hermano mayor? ¿El que solía protegerme y preocuparse por mis sentimientos? ¿El que me amaba incondicionalmente?

Entrecierro los ojos ante esta nueva versión y apenas lo reconozco.

Dejo escapar un suspiro. Si alguien está cargando con una gran decepción en esta sala, soy yo. Dejé la universidad para descubrir mi futuro, para definir lo que quiero de la vida. Pensé en encontrar un lugar seguro en casa de mi hermano, pero si ese no es el caso, lo resolveré por mi cuenta.

«Bien», digo, mi voz más serena de lo que siento. Me acerco y le quito el asa de la maleta a Derek. «Me dirigiré a casa de Cynthia. Ella no vive demasiado lejos...».

«¿Tu amiga que se metió con el chico que te gustaba?», Derek pregunta con incredulidad.

Los ojos de Levi se mueven hacia él, la confusión enmascara momentáneamente sus sentimientos de frustración.

Aunque mi estómago se retuerce ante el recordatorio de Derek, mi ritmo cardíaco se acelera cuando él recuerda. Él puede recordar esa noche tan rápido como yo. Eso debe contar para algo, ¿no?

Claro, Cynthia y yo tenemos una relación complicada. En el pasado me sentía inferior a ella y ella disfrutaba sintiéndose superior a mí. En el mejor de los casos, somos enemigas. Excepto que estoy demasiado serena para permitirme las tácticas enemigas en las que ella incursiona, como ligar con la persona que le gusta a tu amiga en su fiesta de cumpleaños.

Pero tenemos historia. Data del segundo grado, y sé con certeza que ella no me rechazaría ni cuestionaría mis decisiones como lo hacen Levi y Derek.

«Cynthia es un desastre», murmura Levi. «La última vez que la vi, los chicos estaban haciendo fila para dispararle a su cuerpo en “Taps”. Es la novedad».

Derek murmura una serie de blasfemias que suenan como "ese estúpido y jodido bar deportivo donde pasan el rato los Hawks y las Puck Bunnies».

[Nota de la Trad.: Los Hawks, son el equipo de hockey sobre hielo de Boston de la serie “Boston Hawks Hockey”, de la serie de 9 libros de Gina Azzi. Las Puck Bunnies, es como se conocen las fanáticas del hockey sobre hielo, interesadas más en la atracción sexual de los jugadores que en el juego mismo]

Me encojo de hombros. «Seguiré siendo bienvenida allí». Me acerco a la puerta, con mi maleta a cuestas.

Empiezo a abrir cuando una mano fuerte se planta en el centro, justo encima de mi cabeza, cerrándola de golpe. Me giro e inhalo bruscamente mientras mi pecho roza el abdomen de Derek.

Me mira fijamente, con sus ojos color whisky tumultuosos. Su mandíbula está apretada, un músculo a punto de explotar.

Respiro profundamente y dejo que su aroma, a jabón fresco y menta, me invada.

Levanto las cejas en una pregunta silenciosa. En desafío. ¿Debería irme?

«No», responde a mi pensamiento no verbal. «Por supuesto que no», añade, dejando caer la mano para mirar a mi hermano. «Si Allegra se queda en Boston, se quedará aquí, joder. Donde podamos mantener un ojo en ella».

Levi lo nivela con una mirada, desconcertado por la decisión de Derek. Se queda en silencio durante un largo momento y me sorprende que no cuestione a Derek como lo hace conmigo. Su mirada se posa en mi cara. «¿Llamarás a mamá y papá y les dirás la verdad? Lo último que necesito es que piensen que te he corrompido, que te he llevado al lado oscuro».

Asiento con la cabeza. «Se los diré».

«Bien», murmura. Luego, inhala y su expresión se suaviza. Abre los brazos y los extiende, esperándome.

Ladeo la cabeza y lo miro fijamente durante un largo momento, dejándolo sentir el mismo rechazo que acaba de lanzar hacia mí.

Después de varios segundos incómodos, resopla. «Vamos, ‘A’. Dame un maldito abrazo».

Poniendo los ojos en blanco, me acerco a sus brazos y le doy un fuerte apretón. La nostalgia me recorre y recuerdo nuestra sencilla y dulce infancia. Dejé que me abrazara un rato más porque ahora que estoy aquí, se siente bien. Seguro.

«Gracias, Levi», murmuro entre el algodón de su camiseta. Probablemente debería agradecerle a Derek.

Levi se ríe, la vibración de su risa palpita contra mi mejilla. «No me agradezcas todavía, ‘A’. No tienes idea de lo que te espera».


CAPÍTULO DOS
derek


No puedo apartar mis ojos de ella.

Jesús. ¿Por qué diablos está ella aquí complicando la mierda?

¿Y quién usa leggings de cuero en verano?

Se pone de puntillas mientras Levi la abraza y la curva de su trasero, estirando la tela de cuero, se burla de mí. Me tienta.

Era hermosa a los diecisiete años, pero ahora es una sirena que llama a todas las partes jodidas de mí con las que no tiene por qué mezclarse.

Levi la suelta y aparto los ojos antes de que mi compañero de banda, mi mejor amigo, me pille comiendo con los ojos a su hermanita. Sé con certeza que la forma en que estoy observando a Allegra no es la de un gran hermano. No, no hay nada platónico en la forma en que mis manos quieren recorrer sus curvas o en cómo todavía puedo saborear su dulce beso cuando me he conectado con innumerables mujeres, sin nombre, desde ella.

Ni siquiera nos acostamos. Solo nos besamos. Fue tan ‘apto para todas las edades’ que no debería recordarlo. No debería haber quedado registrado. El hecho de que así sea me pone nervioso. Allegra me pone nervioso.

Resoplo. No la quiero aquí, en mi espacio, en mi ciudad, bajo mi maldito techo todo el verano.

Pero la idea de que ella vaya con Cynthia y se enrede en sus tonterías me molesta aún más.

Levi pasa un brazo alrededor del hombro de Allegra. «Vamos. Puedes dormir con Mav».

Me sorprendo por la estúpida sugerencia. ¿Levi es tonto? ¿Va a poner a su hermanita en la misma habitación que nuestro baterista? Maverick Tate no se parece en nada a su hermano mayor, nuestro bajista, Jameson.

Mientras Jameson está encerrado, follándose a la misma mujer desde la secundaria, Mav es un tipo bromista, tolerante y de fiesta que atrae a las mujeres por sus ojos azules y su cara de bebé y las deja llorando a la mañana siguiente cuando promete no llamar.

Me acerco a Levi. «Levi, creo...».

Mi amigo dirige su mirada hacia la mía. Entrecierra los ojos y aprieta la mandíbula, y noto que mi interferencia en la mierda familiar con su hermana acaba de terminar. Por mucho que no me guste, lo respeto. Levanto mis manos en señal de rendición. «Subiré la maleta de Allegra».

«Haz eso», dice Levi.

Maldición. Tendremos una conversación más tarde. Él no quiere a su hermana aquí más que yo. Pero, aunque necesito que se vaya para no hacer algo de lo que me arrepienta, como poner en peligro la estabilidad de la banda, él no la quiere aquí porque eso complica más las cosas con sus padres.

Y su relación es un alucine en heroína.

Los sigo, llevándome la maleta de Allegra conmigo. Es más ligera de lo que pensé que sería. ¿Dejó sus pertenencias en California? ¿Es esto todo lo que tiene? Ambos pensamientos me molestan y los descarto.

«¿Estás segura de esto?», pregunta Levi.

«Absolutamente», responde Allegra. Ella está decidida. Está muy lejos de la chica que conocí hace cuatro años y, sin embargo, no puedo reprimir el destello de orgullo que chispea en mi pecho.

Bien por ella.

«¿Qué vas a hacer durante todo el verano?», Levi añade como si tuviera toda su puta vida ordenada a los veintiún años.

«Lo resolveré», responde crípticamente.

Agacho la cabeza para ocultar mi sonrisa. Me gusta que le esté bajando los humos a su hermano. Lo necesita.

Allegra capta mi sonrisa y sus ojos brillan. Hay un brillo juguetón que no estaba allí la noche que la conocí. Pero en el fondo, resplandece esa dulce suavidad, esa autenticidad genuina. Me pone sobrio. Me transporta al pasado.

A esa noche de su decimoséptimo cumpleaños con la estúpida fogata junto a un granero en medio de la puta nada de su pequeño pueblo. A la forma en que miraba a un jugador de béisbol con estrellas en los ojos. A su expresión abatida y sus hombros caídos cuando admitió que nunca la habían besado.

Levi enciende la luz de la habitación de Mav y Jameson. «Le diré a Mav que limpie su mierda», ofrece, mirando alrededor del desorden. Maldiciendo, Levi se inclina y se guarda en el bolsillo una tanga roja que la última conquista de Mav dejó como recuerdo.

Allegra rodea con una mano la escalera que lleva a la litera superior. «¿Dónde está Jameson?».

«Vive azotado por un coño», murmuro.

Allegra resopla.

Levi suspira. Le agarra la nuca. «Prácticamente vive con su novia».

«Amelia», dice Allegra.

«Sí, ella». Levi asiente. «Ella viene a veces...».

Allegra mira entre Levi y yo, pero ninguno de nosotros ofrece la información que estamos pensando. Amelia es una perra y Jameson debería dejar su trasero. La última vez que delató a Jameson, lo destripó.

Dejo caer la maleta con un ruido sordo, llamando la atención de ambos hermanos Rousell.

«Si te vas a quedar, tenemos reglas», escupo.

Levi levanta las cejas. «¿En serio? ¿Cuáles son?».

Lo miro. Él sonríe.

Señalo a Allegra. «Sin hombres».

Sus ojos se abren. «¿Disculpa?».

Levi frunce el ceño. «Vamos hombre. Acaba de llegar. No está saliendo con nadie...».

«Sin novios. Nada de relaciones casuales», aclaro. «No necesitamos que ningún extraño conozca nuestra dirección».

Allegra se ríe. «¿La usuaria de la tanga roja está en el círculo de confianza?».

Casi sonrío ante su sarcasmo, pero me contengo. Si ella cree que puede salirse con la suya con esa boca inteligente y esos ojos entrecerrados y seductores, estoy jodido. Bueno, más jodido de lo que ya estoy.

Levi niega con la cabeza y mira a su hermana con incredulidad. «Allegra no se relaciona con...».

«¿Cómo lo sabes?», ella lo desafía, sus ojos brillan. Su mirada se mueve entre nosotros dos. «No traería a un hombre aquí por respeto a ustedes, a su cuartel general o como carajo llamen a este lugar».

Levi hace una mueca cuando ella dice ‘carajo’ y me doy cuenta de que todavía sigue viendo a Allegra. De la misma manera que lo hacen sus padres: prístina, ingenua y frágil. Una niña pequeña.

La mujer que está frente a mí no es ninguna de esas cosas y, aunque me encanta presenciar su ferocidad, no me gusta su actitud sobre el tema de los hombres.

«Bien», digo.

Ella sonríe. «Obviamente, yo sería quien iría a su casa».

La boca de Levi se abre en estado de shock. Lo juro.

Antes de que ninguno de nosotros pueda responder, la pequeña ‘Señorita-Frágil-Mi-Culo’, señala la puerta del dormitorio. «Si me dan un poco de privacidad, me gustaría ducharme y cambiarme. Ha sido un largo viaje en autobús».

«¿Tomaste un maldito autobús hasta aquí?», rugí.

«¿Desde LA?», Levi parece realmente desconcertado. Y alarmado.

Jesús, amigo, ¿no conoces nada de tu hermana?

Allegra se cruza de brazos. Una mancha roja, tal vez ira, vergüenza, o ambas cosas, sube por su pecho, colorea la base de su garganta y arde en sus mejillas.

Se oyen pasos en las escaleras y todos nos volvemos cuando Maverick irrumpe en la habitación. Se detiene en seco cuando ve a su nueva compañera de cuarto. Sus ojos se abren, recorren su cuerpo lentamente y una sonrisa se extiende por su expresión.

Le doy un puñetazo en el hombro. Lo suficientemente fuerte como para hacerle estremecerse.

«¿Qué carajo, Reign?», él soba su brazo.

«Esta es Allegra. La hermana de Levi», escupo.

Levi se pasa una mano por la cara. «Te envié un mensaje, Mav. ¿Está bien si ella se queda contigo por...?».

«Hola», Allegra da un paso adelante y extiende una mano. «Soy Allegra Rousell. Si no es mucha molestia, ¿sería genial compartir habitación durante el verano? Estoy... entre mis planes de vida».

Levi observa a su hermana con atención. Como si acabara de darse cuenta de que ella creció hasta convertirse en una mujer hermosa y capaz.

Mav le estrecha la mano y le sonríe. «Absoluta-jodida-mente. Más que genial, Allegra Rousell. Esto de estar entre planes de vida es... ¿como rehabilitación?».

Levi maldice.

Allegra se ríe.

Y me congelo. El sonido de su risa es un puñetazo en el estómago. Es hermoso. Y lo odio porque ante la apreciación que parpadea en los ojos de Mav, sé que él también lo escucha.

Su sinceridad. Su franqueza.

No quiero que él tenga esos pedazos de ella. No quiero que nadie, ni siquiera yo, los tenga.

«No. Como la universidad», añade ella.

«Entiendo». Él le suelta la mano. «Te dejaré algo de espacio en el armario. Mi hermano casi no está, así que me haré cargo. Pero será genial volver a tener un compañero de cuarto. Podemos quedarnos despiertos hasta tarde, compartir secretos». Él me guiña un ojo.

«¿Trenzarnos el pelo entre nosotros?», ella se queda inexpresiva.

Levi resopla.

La sonrisa de Mav crece. «Ya me gustas, Allegra Rousell».

«Deja de decir su nombre completo», espeto.

Mav pone los ojos en blanco sin mirar en mi dirección. Pasa un brazo alrededor de los hombros de Allegra. «Tenemos que ir al estudio en unos minutos. ¿Quieres venir? Después iremos a comer algo».

Allegra le sonríe. Su cara muy relajada, sus ojos oscuros cálidos como el cacao, su expresión juguetona. Ella es feroz como un rayo. Sincera como la luz del sol.

Es jodidamente confusa, y por mucho que quiera darme la vuelta y marcharme, una gran parte de mí quiere quedarse aquí todo el día, y escucharla hablar. Estudiar sus movimientos. Descubrir qué diablos la llevó a tomar un autobús por todo el país y llamar a nuestra puerta.

«Claro», ella está de acuerdo. Inclina la cabeza hacia la puerta. «¿Tengo tiempo para una ducha rápida? Mi viaje en autobús fue brutal».

Mav arruga la nariz. «¿De dónde vienes?».

«Los Angeles», ofrece, abriendo la cremallera de su maleta y reuniendo algunas cosas.

«Maldita sea», murmura Mav. «Una vez tomé un autobús de Boston a Houston y fue una mierda».

«Entonces, ¿entiendes mi necesidad de una ducha caliente?», Allegra se levanta, sosteniendo un bulto de ropa limpia contra su pecho.

«Más que estos dos». Mav señala con su pulgar a Levi y a mí. Baja la voz hasta convertirla en un susurro conspirativo. «Solo vuelan en clase ejecutiva».

Allegra se ríe de nuevo mientras Mav la lleva al baño en el pasillo.

Mi mandíbula empieza a temblar.

Levi parece perdido.

Clavo las palmas de mis manos en mis ojos. Se acerca un dolor de cabeza tensional.

Será un verano largo e insoportable.


CAPÍTULO TRES
allegra


Ver a la banda trabajar en el estudio es diferente de lo que esperaba. En primer lugar, no es tan glamoroso como pensé que sería. Si bien el equipo del estudio es de primera categoría, no hay champán fluyendo libremente ni modelos de moda dando vueltas.

Claramente, todo mi conocimiento sobre la industria musical es lo que conozco de programas de televisión y películas. Teniendo en cuenta que mi hermano es miembro de “The Burnt Clovers”, darme cuenta me entristece. ¿Cómo es que Levi y yo nos distanciamos tanto en tan poco tiempo? ¿Cómo puedo no saber nada sobre su vida, salvo las partes que cabrean a mamá y papá, y él no sabe nada de la mía en absoluto?

Mientras la banda toca, mi tristeza es reemplazada por emoción. Sentarse en su sesión y ser testigo de la energía que se sincroniza entre ellos es increíble. Los cuatro miembros son muy diferentes en términos de apariencia y personalidad, pero juntos en el escenario, se combinan perfectamente, convirtiéndose en algo más grande que sus rasgos individuales.

El espíritu colaborativo de su sesión, la forma en que construyen las ideas de los demás, siempre dispuestos a probar algo nuevo, es inspirador.

Nunca había escuchado estas canciones y me doy cuenta de que la banda está grabando un nuevo álbum. Mientras siguen ensayando con la letra y los acordes, tomando descansos para probar cambios y tomar notas, están creando una obra maestra. Una serie de éxitos que se reproducirán en bucle sin fin en las emisoras de radio de todo el país durante los próximos meses.

Unas cuantas canciones después, Derek me captura total y sinceramente. El sonido de su voz, ronca y sensual, se mueve sobre mi piel como una brisa fresca. La columna de su cuello, las venas que ondulan en sus antebrazos, la ligera sombra que cubre la parte inferior de su mandíbula, es visceral y sexy. Se entrega a su música, dejando entrever al hombre que vive bajo el fenómeno, oculto por una mandíbula fuerte y una actitud indiferente.

Mis manos se aprietan en mi regazo y mi garganta está demasiado seca para tragar. Pero no la aclaro; apenas parpadeo. No puedo apartar los ojos de Derek Reiner como si mi cordura dependiera de ello. Y ahora mismo, probablemente así es.

La noche que me besó explota en mi mente. El aire frío de la noche, los callos en las yemas de sus dedos, el calor de su boca, firme e insondable contra la mía. Me estremezco.

He repasado esa noche, ese momento, durante años. Todavía me afecta. Derek, más grande que la vida y famoso, todavía me pertenece de alguna manera que la mayoría descartaría como insignificante. Para mí, es un momento decisivo de mi vida.

Mientras Derek canta frente al micrófono, con los ojos cerrados y los nudillos tatuados flexionándose sobre el micrófono, vuelvo al momento. Al ahora. Sus ojos se abren y chocan con los míos.

Sostener. Atravesar. Conocer.

Tan oscuros que son casi negros, brillan con emociones arremolinadas que no entiendo, me canta. Por lo menos se siente de esa manera. El tiempo se detiene, la energía a mi alrededor cobra vida, las partículas de aire entre Derek y yo se encogen y se expanden hasta que no estoy segura de si estoy en el pasado o en el presente, en la realidad o en un sueño.

“Desapareciste como el alba,

Estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como una sombra,

Pegajosa e implacable.

Me persigues como ella”.

Canta el coro, la calavera en el dorso de su mano se mueve mientras vuelve a agarrar el micrófono. El esmalte de uñas azul marino en su uña derecha baila mientras él marca un ritmo a lo largo de su muslo.

“Me persigues como ella”.

La canción termina. Intento un trago desesperado. Deslizo mis palmas húmedas por mis pantalones cortos. Derek parpadea. Nuestra conexión se corta.

Mi mente da vueltas y trato de regular mi respiración. ¿Quién lo persigue? ¿Quién es la mujer como ella? ¿Y quién diablos es “ella” en la canción? ¿Él escribió esto? ¿Uno de los otros chicos? ¿Un compositor cualquiera?

Sacudo la cabeza. No importa. No significa nada.

Mi corazón late detrás de mi coraza, llamándome.

Porque significa algo. Para mí significa más de lo que debería.

«Buen trabajo, chicos», dice el ingeniero de sonido.

El productor aplaude mientras la banda sale de la cabina. Mi hermano me sonríe. Mav pasa un brazo sobre mis hombros.

«¿Qué te pareció?», pregunta Mav.

«Ustedes son... increíbles», admito, mi mirada se dirige a Derek.

No mira en mi dirección. No reconoce mis elogios.

«Hola. Soy Jameson». Un tipo con un ligero parecido a Mav me gira la barbilla.

Levanto mi mano en un gesto. «Allegra. La hermana de Levi».

Jameson sonríe. «Escuché que dormirás en la habitación con mi hermano».

Mav me abraza más cerca. Yo sonrío. «Sí».

La sonrisa de Jameson crece. «Mantenlo a raya, ¿sí?».

«Haré lo mejor que pueda», prometo.

Mav y Jameson se ríen.

Su productor, Sam, repasa algunas cosas con ellos. Entonces, Levi aplaude. «¿Listos para ir a comer?».

«Vayamos al pub», coincide Mav.

Jameson baja la cabeza. «Eh, yo…».

«¿Tengo que volver a casa con mi esposa?», Derek contesta por él y entrecierra los ojos.

Jameson se encoge de hombros. «Tú sabes cómo es».

Levi resopla. «En realidad no, amigo». Le da la mano a Jameson y se dan un apretón de manos de hermanos. «Pero tú lo sabes».

«Cuídate. Fue un placer conocerte», me dice Jameson.

«Igualmente», le digo mientras sale del estudio.

«Tu hermano tiene que soltar a Amelia», le comenta Derek a Mav.

Mav no responde, pero su brazo alrededor de mis hombros se aprieta.

Derek se encoge de hombros, como si se sacudiera la energía negativa que acaba de traer a la habitación, a la dinámica de la banda. «Vamos».

Sigo a los chicos, me meto en la parte trasera de un Escalade negro y me tomo un momento para mí mientras nos dirigimos a un pub. Grandes árboles, llenos de verdor y verano, se mezclan con las calles adoquinadas mientras Boston pasa por mi ventana.

De fondo, los chicos hablan, analizando su tiempo en el estudio.

De fragmentos de su conversación, deduzco que están grabando un nuevo álbum este verano y todavía están trabajando en la letra de tres de las canciones. Derek parece el más frustrado por sus contratiempos, y Mav y Levi lo ignoran.

«Solo quiero salir y disfrutar del verano», admite Levi.

Muerdo el interior de mi mejilla para detener mi réplica.

¿Levi y yo nos acercaremos más si estamos en el mismo lugar o ha pasado demasiado tiempo? ¿Somos ahora demasiado diferentes para conectarnos con las cosas que solíamos tener en común, es decir, nuestra familia?

Dejo escapar un suspiro. Esta noche tengo una llamada con una mujer, Genevieve Yaeger, que dirige la Fundación Harrison y trabaja mucho con refugios para mujeres, centrándose en la educación y el empoderamiento femenino, en Boston. Mi compañera de cuarto, Mckenna, me puso en contacto con ella y estoy entusiasmada de que hablemos y me pueda involucrar en los programas que dirige su fundación.

¿Descubriré el tipo de trabajo al que quiero dedicar mi carrera? ¿Alguno de ellos conducirá al empleo a tiempo completo? ¿Tomar una licencia de UCLA fue la decisión correcta?

Las preguntas rondan mi mente en rápida sucesión. Demasiado rápido para buscar respuestas. Demasiado rápido para ofrecer garantías.

Siento su mirada en mi mejilla. El peso de su mirada me saca de mis pensamientos y crece una hiperconsciencia de lo que me rodea. La tela de mis pantalones cortos de mezclilla y la forma en que se suben cuando me siento, dejando al descubierto mis muslos bronceados. Las puntas de mi cabello que rozan mis hombros cuando inclino el cuello. Aprieto las palmas de las manos para detener la expansión de mis nervios.

«Estás pensando demasiado», murmura.

Me giro hacia él y mis ojos se fijan en los suyos. Están en guardia, pero noto el atisbo de frustración que se curva en su labio superior.

«¿Pensar demasiado qué?», pregunto.

Derek se encoge de hombros y estira las piernas para que la mezclilla de sus jeans roce mi pantorrilla desnuda. Es áspero contra mi suave piel. «Todo».

Sonrío. «No sabes en lo que estoy pensando».

Se muerde el labio inferior, la marca de sus dientes superiores roza su labio carnoso. Sus párpados bajan a media asta, encapuchados y calientes. «¿Quieres que adivine?».

Aprieto mis manos con más fuerza, trato de controlar la dificultad en mi respiración. Me retuerzo bajo su mirada y él sonríe.

«Eso es lo que pensé», dice casualmente, con expresión vacía y displicente una vez más.

Frunzo el ceño, sin entender lo que pasó entre nosotros. ¿Qué quiere que diga? ¿Qué quiere decir? Su forma de hablar con acertijos es frustrante, pero también lo son sus estados de ánimo fríos y calientes. Ya me está dando un latigazo.

No me gusta este sentimiento. Disfruto tener el control de mis pensamientos y emociones. De mis interacciones con chicos.

Antes de que pueda presionarlo para que dé una respuesta real, para que comprenda un poco a qué juego está jugando, el SUV se detiene en un callejón trasero. Los cuatro salimos del Escalade y somos recibidos por un tipo en la entrada trasera.

«¿Qué tal, Duke?», Levi intercambia una palmada en la espalda con el hombre mayor.

«Bueno verlos, muchachos. Vamos», Duke abre más la puerta.

Sigo a los chicos por un pasillo poco iluminado y salgo a la parte trasera de un pub. Duke señala una mesa de la esquina y entramos.

«Llevo años viniendo aquí», explica Levi.

«Duke siempre ha sido bueno con nosotros», añade Mav.

«Incluso nos prestaba dinero cuando empezamos», añade Levi, pasándome un menú.

Un músculo explota en la mandíbula de Derek y sus dedos, agarrando la parte inferior de la mesa, se tensan. Son pequeños movimientos, casi imperceptibles. Pero estoy tan en sintonía con él que los entiendo. Simplemente no sé lo que significan.

Una mesera sin aliento aparece al final de nuestra mesa. Ella se ríe, se mete un mechón de pelo detrás de la oreja y mira por encima del hombro. Es entonces cuando noto que un grupo de mujeres se han reposicionado al final de la barra más cercana a nuestro gabinete.

Lucho contra las ganas de reír. ¿Creen estas mujeres que Levi, Mav o Derek simplemente se acercarán y les invitarán una bebida? Frunzo el ceño y miro a mi hermano. Está estirando el cuello para mirarlas. Vaya, ¿así es como funciona esto?

Si es así, es demasiado... desesperado. Tan inútil.

No hay persecución. Sin conversación. Sin emoción ni anticipación.

«La pelirroja está buena», murmura Levi.

La mesera se sonroja y baja la vista a su libreta.

Internamente, gruño. Por supuesto que Levi hace un comentario.

Derek suspira. «Tomaremos una jarra de cualquier IPA que tengas disponible». Él me mira. «¿Tú bebes cerveza? ¿O eres demasiado remilgosa para...?».

[Nota de la Trad.: IPA es un estilo de cerveza artesanal y es la abreviatura de “India Pale Ale”]

«‘A’ realmente no bebe», interrumpe Levi.

«Cerveza está bien». Arqueo una ceja hacia mi hermano.

La sorpresa se apodera de su expresión, pero calla.

«Ordenemos los nachos, papas fritas, alitas, un kilo de...», Mav comienza a recitar aperitivos.

Todos los chicos piden hamburguesas, pero yo opto por macarrones con queso. Una vez que nuestra mesera se ha ido, los tres chicos se giran para mirar a las mujeres sentadas en la barra.

Las mujeres miran descaradamente en nuestra dirección. Se mueven en sus taburetes, arquean la espalda y una incluso chupa atrevidamente la punta de una cereza.

Observo, un poco asqueada, cómo Levi disfruta descaradamente de la atención. Sus ojos saltan de una mujer a otra. Puedo ver su mente dando vueltas, calculando mentalmente sus activos, sumando y restando qué combinación de partes lo satisfará mejor esta noche.

Es repulsivo.

¿Siempre ha sido así con las mujeres? ¿Solía ocultarlo mejor a mi alrededor? ¿O su nueva fama ha borrado su decencia común? Mi decepción con Levi estalla.

Cuando una segunda mujer se inclina para lamer la cereza que chupó su amiga, me río.

«Esto sí que es algo», comento, recargándome en mi silla para ver el espectáculo que están montando estas mujeres. «Deberías haber pedido palomitas de maíz», le digo a Mav.

Él se ríe.

Levi me mira. Luego, maldice y sale del gabinete. Él mira a Derek. «¿Me vas a acompañar o qué?».

Derek me mira de reojo antes de sonreír y seguir a mi hermano hasta la barra.

«No te sientas obligado a sentarte aquí y cuidarme», le digo a Mav. «Soy una niña grande».

Los ojos de mi nuevo compañero de cuarto/amigo se dirigen a la barra antes de volver a mí. «¿Segura? Solo será muy rápido; hay una chica que reconozco. Y este pub es como nuestro segundo hogar. Aquí nadie nos molesta, pero todo el mundo sabe que aquí es donde nos relajamos».

Hago un gesto hacia la barra. «Adelante».

Mav también se va y yo me quedo sola, viendo cómo las mujeres prácticamente caen a los pies de los miembros de la banda. ¿Siempre es así? ¿Es por eso que Jameson ya no los acompañó más para volver a casa con su novia? Miro alrededor del anodino y desgastado pub. ¿Podrán Levi y los chicos ir a algún lado? ¿O es esto, las mujeres, la atención, la tentación seductora, su nueva normalidad?

En cuestión de minutos, una morena de piernas largas tiene una palma plantada en los abdominales de Derek. Ella se ríe de algo que él dice, lo cual es alucinante porque no creo que tenga sentido del humor. Los miro fijamente, prácticamente entrecerrando los ojos para registrar cada segundo de su intercambio. Derek coloca su mano encima de la de ella, atrapándola contra su duro cuerpo.

La mesera deja la jarra y los vasos.

Me sirvo cerveza. Tomo dos tragos grandes.

La morena se acerca más y Derek la deja. Mientras él le dice algo a Levi por encima del hombro, ella le besa el cuello y mordisquea la parte inferior de su mandíbula. Él apenas reacciona, aparte de estirar el cuello y darle más espacio para jugar.

Una llamarada de dolor me atraviesa. ¿Qué pensé que iba a pasar? No hay nada entre Derek y yo. Nunca lo hubo. Las fantasías que he albergado todos estos años no eran más que reflexiones infantiles.

La mesera vuelve a aparecer con nachos y papas fritas. No me dedica ni una segunda mirada.

Los ojos de Derek encuentran los míos mientras la morena lo rodea con sus brazos, palmando su trasero y besando la comisura de su boca. Él sonríe. Sus ojos brillan con desafío.

Puaj. Aparto la mirada y parpadeo para contener las lágrimas irracionales mezcladas con ira que pican las comisuras de mis ojos. Esto es estúpido. No voy a sentarme aquí, sola, y dejar que los chicos se diviertan.

Me meto un nacho en la boca antes de tomar mi cerveza y trasladarme al otro lado de la barra. El lado con grupos de hombres, viendo un partido de fútbol europeo en una pantalla de televisión sobre la barra.

Puedo apoyar un partido de fútbol. Especialmente un partido entre Madrid y Barcelona. Tomo un taburete vacío y tomo un sorbo de mi cerveza. «Uff, El Clásico, ¿eh?».

El chico a mi lado se da vuelta. Su labio está curvado, pero cuando me ve, se ríe. «Va a ser intenso». Se apoya casualmente contra el borde de la barra. Y es sexy. Cabello rubio, más largo en la parte superior. Ojos azules. Un hoyuelo en su mejilla derecha.

«Siempre», estoy de acuerdo. La rivalidad entre Barcelona y Real Madrid se remonta a más de ciento veinte años.

«¿A quién apoyas?», pregunta, con un brillo en sus ojos.

Me burlo. «Real Madrid. Por supuesto».

Él gime y coloca una mano sobre su pecho. «Estás rompiendo mi corazón».

Arqueo una ceja. «¿Eso es todo lo que hizo falta?».

Dos de sus amigos se ríen y se burlan de él. Se acercan y forman un pequeño grupo alrededor de mi taburete. Hablamos de tonterías y bromeamos durante el primer período.

El Barcelona anota y se oye una ovación, incluso cuando dejo caer la cara entre las manos y gimo.

«Vamos, Allegra». El tipo llamado Tim coloca una mano en el centro de mi espalda. «Toma un trago con nosotros». Se inclina hacia delante para hacerle señas al barman.

Ordenan tragos de tequila y acepto con gratitud el que tengo en la mano. «Solo uno», le advierto. Tengo en mente mi llamada con Genevieve y no quiero estropearla porque estaba bebiendo con un grupo de fanáticos del fútbol que nunca volveré a ver.

«Por el Barcelona», Tim levanta su vaso.

Pongo los ojos en blanco y tomo el trago, sonriendo mientras el fuerte alcohol deja un rastro en mi garganta.

«No lo entiendo», comenta el amigo de Tim, sacudiendo la cabeza. «¿Qué idiota deja a una mujer hermosa como tú sola en un pub?».

Tomo un trago de mi cerveza y levanto la vista a mitad de trago para ver la expresión lívida de Derek.

Me ahogo con mi cerveza mientras Derek atraviesa el grupo. El amigo de Tim me da palmaditas en la espalda mientras toso en mi puño.

«Ella no está sola. Ella está conmigo», dice Derek, golpeándose el pecho con una mano. No es violento per se, pero ciertamente habla de una mecha corta.

Tim infla su pecho, molesto, hasta que se da cuenta de quién es Derek. Luego su expresión cae y me mira entrecerrando los ojos. Su amigo aparta su mano de mi espalda.

Con mi asfixia bajo control, me aclaro la garganta y tomo un sorbo de cerveza.

«Solo estábamos…», comienza Tim.

«Marchándose», interrumpe la voz de Derek.

Se para frente a mi taburete, cortando mi conexión con Tim. Coloca una mano en el centro de la barra y se enfrenta a mis amigos amantes del fútbol. «Ustedes, no ella», aclara.

La expresión de Tim palidece cuando señala hacia el otro lado de la barra. «Hombre, no teníamos idea. Derek Reiner. Jesús, soy un gran admirador. Yo…». Hace una pausa para darme una mirada asesina. ¿Qué diablos se supone que significa eso? «Lo lamento». Tim se aleja rápidamente, seguido de sus dos amigos.

«Carajo», murmura Derek antes de mirarme. «Pensé que entendías las reglas».

Mis cejas casi se salen de mi frente. «¿Las reglas?».

La boca de Derek se estrecha. Cambia su peso y la calavera en el dorso de su mano parpadea. «Acerca de los hombres».

Resoplo, y una risa incrédula burbujea de mi boca. «¿Me estás tomando el pelo? No iba a llevarlo a casa. ¿Recuerdas? En todo caso, habría...»

«No termines esa frase», me interrumpe, con los ojos brillando. Derek inclina la cabeza, evaluándome. «Este va a ser un verano largo, Stellina».

Respiro profundamente mientras deja caer casualmente el apodo que me dio hace años. Después de ignorarme en el estudio, de enviarme un acertijo en el auto, de ahuyentar a los buenos chicos que charlaron conmigo después de que él y la banda me dejaron sola, estoy más que confundida. Estoy molesta. Y exhausta.

«Si esto va a ser un problema para ustedes», hago un gesto entre nosotros, «buscaré otro lugar donde dormir».

«Yo no dije eso».

«No has dicho mucho de nada que tenga algún sentido», respondo, perdiendo la calma.

La frustración surge ante la expresión de Derek. La morena con el cabello más hermoso que he visto en mi vida reaparece a su lado. Ella desliza su mano en la de él. «¿Vienes?». Ella ronronea mientras tira de él hacia el oscuro corredor por el que llegamos.

Derek me da una última mirada, llena de emociones encontradas y sin ninguna vergüenza. Sin remordimientos ni arrepentimientos. Solo una pizca de esa ira apenas disimulada. Sacude la cabeza una vez antes de seguir a la morena.

Termino la cerveza y la noche se acaba.

Con las mujeres tomando fotos al cuerpo de los abdominales de Mav, Levi se pierde en la conversación, y Derek probablemente se folla a la morena en un baño, o peor, ha ido a casa con ella, estoy agotada.

Tiro mi último billete de veinte dólares sobre la mesa con platos de comida intacta y salgo del pub. Abriendo Google Maps, camino de regreso a la casa de piedra rojiza, más que agradecida de que esté cerca y que Mav haya compartido conmigo el código de bloqueo antes.

Una vez que estoy dentro, me pongo una blusa y me recojo el pelo. Instalo mi computadora portátil en la cocina y tomo algunas notas.

Cuando llegue la llamada por Zoom, estaré lista.

«Hola, Allegra. Soy Genevieve Yaeger, pero por favor llámame Vivi».

«Encantada de conocerte, Vivi. Gracias por conectarte conmigo». Le sonrío a la hermosa rubia en la pantalla.

Ella agita una mano. «La familia Byrne ha apoyado enormemente a Maybelle's House y sé que Mckenna está considerando una carrera en derecho. Dice que te apasionan mucho las iniciativas de justicia social».

«Así es. Acabo de llegar a Boston y espero adquirir experiencia este verano, haciendo prácticas en una ONG o haciendo trabajo de divulgación y promoción…». Explico mis esperanzas para el verano. Vivi escucha atentamente y solo interrumpe para hacer una pregunta reflexiva.

Cuando terminamos nuestra conversación, estoy llena de emoción. Sabía que venir a Boston era la decisión correcta. Pero con la generosa oferta de Vivi de conectarme con otros compañeros de ideas afines y presentarme varios programas que se llevan a cabo en la ciudad, se siente más tangible. Sólido.

Mis problemas con Levi, mis frustraciones con Derek, pasan a un segundo plano. Extraño a mi hermano y nunca dejé de pensar en Derek y ese beso. Pero estoy aquí para mí y por mi futuro.

Nadie me va a distraer de mi objetivo.

Ni siquiera una exasperante estrella de rock con ojos color whisky y una sonrisa diabólica.


CAPÍTULO CUATRO
derek


Mechones de color marrón oscuro se entrelazan entre mis dedos y doy un tirón. La boca de la mujer se desliza de mi polla y suspiro. Esto no va a funcionar. Por mucho que quiera que esta chica me la chupe y borre mis pensamientos, siguen dando vueltas de regreso a Allegra.

«Tengo que tomar un momento, nena», le digo, levantándola. Agarro su nuca y la beso fuerte en la boca, solo para aplacarla. «Ya nos veremos».

«Yo, uh...». Su mirada está muy abierta, su boca todavía como la de un pez. «Sí. Bueno. ¿Llámame?».

«Seguro», estoy de acuerdo, sabiendo que nunca marcaré sus dígitos. Demonios, ni siquiera creo haber conseguido su número.

Dejándola sola en el baño, vuelvo al bar. Mis ojos se centran en el gabinete y maldigo cuando veo que está vacío, salvo media jarra de cerveza y unas papas fritas.

Me giro y mis ojos buscan a Allegra. Veo a Levi sentado en un taburete de la barra, con una chica enjaulada entre sus rodillas y su boca en su cuello. Y Mav está tumbado en la barra, una mujer tomando un trago de vodka de su estómago.

El pánico comienza a subir por mi garganta. ¿Dónde diablos está ella? ¿Conoció a alguien más? ¿Habrá ido a casa con ese idiota rubio?

Mientras mis pensamientos giran en espiral, erráticos y preocupados, me agarro la nuca. Esta vez escaneo más lento, pero no veo a Allegra. Su bolso ya no está.

Saco mi teléfono y hago una mueca cuando me doy cuenta de que no tengo su número.

¿Así será todo el verano? ¿Yo medio loco de preocupación y ella deliberadamente presionando mis malditos botones?

Acercándome a Levi, lo alejo de la chica que le marca la mierda en el cuello. «¿Dónde está tu hermana?».

«¿Eh?». Él mueve sus ojos nublados en mi dirección.

Repito mi pregunta y él se sobresalta, entrecerrando los ojos ante el gabinete vacío.

Perdiendo la paciencia, lo suelto y me dirijo a la entrada del pub. Haciendo caso omiso de los susurros que surgen al pasar, abro las puertas dobles y salgo por la entrada principal, con la ira y la adrenalina corriendo por mis venas.

Nuestra seguridad, dirigida por un exguardabosques del ejército llamado Drew, y nuestro conductor, Alfred, estarán enojados, pero en este momento no considero sus reacciones.

Todos los pensamientos sobre la morena también se han evaporado. Ahora, mis pensamientos se centran singularmente en Allegra. Y cómo le voy a dar una lección cuando la vea. ¿Qué carajo pasó con el sistema de amigos? Y avisarle a alguien cuando salgas de un maldito bar.

Resoplé sin humor, pellizcando el puente de mi nariz. Es una tontería porque yo, Mav, Levi y Jameson no hemos hecho esa mierda desde que éramos punks de dieciséis años, inmaduros.

Nunca me preocupé por ellos; nunca pensé dos veces en su paradero nocturno. Pero con Stellina quiero saberlo todo.

Excepto que ella no es mi Stellina. Ella es la hermana pequeña de Levi y ahora mismo no sabemos qué diablos la hizo venir a Boston. ¿Por qué quiere quedarse aquí durante el verano cuando es el último verano frío antes de su último año?

¿Qué está tramando Allegra Rousell?

Llego a la casa de piedra rojiza y subo corriendo los escalones del porche, listo para irrumpir dentro y gritar su nombre.

Pero cuando entro, me congelo. Escucho. Me tomo un momento para calmar la adrenalina que recorre mi cuerpo. Subo las escaleras en silencio, como si fuera a pillar a Allegra rompiendo la primera regla, y me detengo frente a la puerta de su dormitorio.

Las luces están encendidas, pero dentro hay silencio. Muy silencioso.

Empujo la puerta para abrirla suavemente y miro dentro.

Algo dentro de mí se suaviza cuando la veo, acurrucada de costado. Tiene las manos cruzadas debajo de la barbilla y sus largas pestañas proyectan sombras en la curva de su mejilla. Parece dulce e inocente mientras duerme, más como la chica de diecisiete años que besé.

Me quedo en el marco de la puerta, estudiándola. Entonces me doy cuenta de lo jodidamente espeluznante que es eso. Ella todavía es una niña, solo tiene veintiún años. Respiro profundamente, apago la luz y cierro la puerta de su habitación.

Luego, me lanzo a darme una ducha fría.

Necesito recomponerme y dejar de pensar en Allegra.
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A la mañana siguiente, Allegra toma un sorbo de café en la isla de la cocina, luciendo fresca y completamente despierta, especialmente en comparación con Levi y Mav, que tienen resaca. Como terminé temprano la noche, me siento bastante bien.

«Tienes que llamar a mamá y a papá», me sermonea Levi cuando entro a la cocina.

Allegra sopla su café, mirando las ondas en su taza, en lugar de responder.

Levi suspira. «Lo digo en serio, ‘A’. Necesitas un plan».

Ella mira hacia arriba. «Necesito un empleo».

Levi cierra los ojos y se pasa los dedos por el pelo, luciendo exhausto, irritado y abrumado.

Reprimo una sonrisa.

«¿Qué clase de empleo?», pregunta Mav, mordiendo una dona que una de sus admiradoras secretas le entregó esta mañana.

Allegra suspira, con expresión melancólica.

Me dejo caer en un taburete de la barra, queriendo escuchar su respuesta. ¿Qué quiere ella de la vida? ¿Qué le importa a ella?

«Algo que ayude a la gente», responde. «Anoche hablé con una de las socias de la Fundación Harrison. Esta semana, voy a pasar a Maybelle’s House». Hace referencia al refugio de mujeres y se me revuelve el estómago.

Recuerdo Maybelle’s House de aquella época. Cuando era un niño hambriento y mocoso que abrazaba las piernas de mi madre y le rogaba que nunca me abandonara.

Ella no lo hizo esa vez. No fue hasta años después que se escabulló, rompiendo nuestra relación y descartándome tan rápido como un condón usado.

Sacudo la cabeza. Por supuesto, Allegra quiere ayudar a los demás. Ese sería su primer pensamiento.

Supe que ella era especial la noche que la conocí. Aunque ha madurado y crecido durante los últimos cuatro años, me gusta que todavía mantenga ese destello de inocencia, esa pureza. Mi estrellita.

Me aclaro la garganta para reprimir la emoción inesperada que surge. ¿Qué demonios es lo que me pasa?

Allegra, con sus curvas tentadoras y sus ojos conmovedores, es una distracción. Se supone que la banda llegará al estudio de grabación este verano antes de partir para nuestra gira europea. No tengo tiempo para soñar despierto con una novia de grandes ojos marrones. Mi nombre no es Jameson.

«Buen comienzo», responde Mav con entusiasmo.

¿Le gusta ella? Entrecierro los ojos hacia Mav, pero su mirada se centra en Allegra.

«Fui voluntaria mientras estaba en UCLA. Daba clases particulares en inglés a refugiados e inmigrantes recién llegados, preparaba almuerzos en un comedor de beneficencia, incluso pasaba el rato con algunos sacerdotes jubilados». Ella se ríe y agacha la cabeza. «Solo quiero hacer algo que importe, ¿sabes?».

«¿Qué hay de los derechos de las mujeres?», pregunta Mav. «¿O del sistema de acogida?».

Reprimo un gemido interno. Sé a dónde va esto y no me gusta.

«¿Qué con eso?», Levi pregunta con curiosidad.

«Me encantaría trabajar en temas sociales», dice Allegra, sonriendo a Mav como si hubiera resuelto el problema de las personas sin hogar en las ciudades estadounidenses.

Mav me mira. «Deberías presentarle a Dre».

«¿Quién es Dre?», pregunta Allegra.

«Para Reign es su adop...», Mav comienza a derramar partes de mi pasado que no comparto.

«Es un tipo que conozco», interrumpo, frunciendo el ceño a Mav.

Una mirada de disculpa cruza su rostro y levanta las manos.

Mierda. Suspiro y me paso una mano por la cara. «No lo sé, amigo».

Mav le da a Allegra otra maldita sonrisa. «Te presentaré a Dre. Déjame contactarlo. Dirige un hogar grupal para niños. Muchos de ellos también están entrando y saliendo del cuidado de crianza. Hace un trabajo increíble y también dirige algunos programas deportivos interesantes para los niños».

«¿En serio?», Allegra se inclina sobre la isla, despertando su interés. «Eso es increíble. Me encantaría ser parte de una iniciativa como esa. Gracias, Mav».

La ira me quema y trato de aplastarla. ¿Realmente voy a estar enojado con Mav por ayudar a Allegra? Podría presentarle a Dre, pero me contengo porque...

Porque no quiero que ella conozca esas partes de mi pasado. Mi tiempo en hogares de acogida, aunque no es un secreto, no es algo que haga público. Todo lo anterior a mi fama ha sido mayormente enterrado y no hablo de esa mierda. No hablo del problema que Dre y yo tuvimos, ni de cómo todo se desvió muy rápido.

No quiero que nadie, especialmente Allegra, sepa que mientras yo me catapultaba al estrellato, Dre, mi hermano adoptivo, temblaba en las malditas esquinas.

Mav toca la pantalla de su teléfono, ajeno a la agitación emocional que retuerce mi mente por callejones por los que odio aventurarme.

«Eso sería genial, Mav. Realmente quiero hacer algo que me importe, ser parte de algo más grande que yo», continúa Allegra, dejando ver lo ingenua que es.

Su perspectiva pura e idealista me molesta. ¿No ha aprendido nada en la universidad? ¿Vivir lejos de su familia? ¿No la ha endurecido lo suficiente alguna experiencia como para ofrecerle la protección de la inteligencia callejera básica?

«Pensé en la facultad de derecho», añade, hablando del examen de admisión a la facultad de derecho. «Creo que mi compañera de cuarto, Mckenna, irá».

Levi capta lo que dice su hermana, claramente sorprendido por los planes de Allegra.

Y estoy en guerra conmigo mismo. Atrapado entre querer endurecerla para que la vida no la escupa y mantenerla a salvo para que su compasiva visión del mundo no implosione.

No tiene ningún maldito sentido. Ninguno de mis sentimientos es normal. De hecho, me siento emocionalmente perturbado, algo que he trabajado duro para controlar a lo largo de los años.

«¡Él puede reunirse contigo hoy!». El puño de Mav bombea el aire, con los ojos pegados a su teléfono.

Allegra sonríe y mi corazón casi se detiene. Dios, ella es jodidamente impresionante. «¡Gracias!». Sus manos se aferran a los lados de su cabeza. «Necesito arreglarme el cabello».

Levi pone los ojos en blanco y Mav se ríe. «Puedo acompañarte a.…».

«Yo la llevaré», le interrumpí.

Mav me lanza una mirada que ignoro.

«No he visto a Dre desde hace tiempo. ¿Dónde la verá?», le pregunto a Mav.

Él suspira. «Java House. A las dos».

Le sonrío a Allegra. «Prepárate para partir alrededor de la 1:30 p. m.».

«Absolutamente, lo estaré». Otra maldita sonrisa para Mav. «Te lo agradezco, Mav».

«Cuando quieras, ‘A’», dice, usando el apodo de su hermano para ella.

Su sonrisa se amplía.

Levi la señala. «Si esto funciona, llamas a mamá y papá. Les dices que tienes un plan, uno responsable que se alinea con tu mierda escolar».

Allegra se ríe. «Lo prometo». Hace una X sobre su corazón como una colegiala.

Me burlo, pero mi pecho se retuerce ante su ternura. «Prepárate a tiempo».

«Lo haré», me responde.

Molesto y sin saber qué hacer al respecto, tomo una de las donas de Mav y salgo de la cocina.


CAPÍTULO CINCO
allegra


Paso mis palmas sobre mis jeans y me giro hacia un lado para ver mi trasero en el espejo que Mav colgó en el interior de la puerta de su armario.

Sonrío. Esto funciona. Los jeans abrazan muy bien mis curvas y, combinados con una camiseta blanca de manga corta con botones y unas sencillas zapatillas blancas, parezco lo suficientemente arreglada como para conocer a Dre.

Realmente quiero esta oportunidad. Si bien Vivi mencionó una gran cantidad de opciones de voluntariado, parecían más alejadas que trabajar individualmente con niños. Si bien la lógica dicta que elija un trabajo que pague, realmente quiero buscar un trabajo que llene mi estado emocional. Algo que oriente mis próximos pasos.

Además, no quiero volver a casa con mis padres. Sin trabajo, no estoy segura de si mi hermano me dejará quedarme todo el verano. La relación de Levi con nuestros padres es tenue y no quiere darles más razones para fingir que él no existe.

No debería molestarme que Mav intervenga para ayudarme antes que mi hermano, pero sí lo hace. La falta de apoyo de Levi duele.

«¿Lista?». Los nudillos golpean el marco de la puerta.

Me giro y encuentro la mirada de Derek. «Lista».

«Te ves bien». Él frunce el ceño. «No necesitas impresionar a Dre. Le gustarás porque eres inteligente, no porque muestres tus tetas».

Ante sus groseras palabras, mis ojos regresan a mi reflejo en el espejo. Solo para molestarlo, me desabrocho otro botón de mi camisa y le lanzo una mirada a Derek. Él se burla.

Sonrío. «Estoy lista».

Él mueve la cabeza hacia un lado. «Vamos».

Lo sigo escaleras abajo. Justo antes de pasar por la puerta de entrada, se pone una gorra de béisbol de los Boston Hawks y se la coloca hasta las cejas.

Resoplé. «¿Ese es tu disfraz?».

Se encoge de hombros y me abre la puerta.

«No te tomé por un fanático del hockey», comento mientras paso junto a él. La tela de su camiseta, blanca lisa, me roza el brazo y solo eso me hace temblar. Sacudo la cabeza para aclararla, pero su proximidad, el aroma de su colonia masculina con un toque de jabón debajo y el calor de su cuerpo alteran mis sentidos.

¿Alguna vez pensara en aquella noche? ¿Recordará las estrellas?

«No lo soy». Su tono es agudo y con él, mis pensamientos se dispersan. Se pone a mi lado mientras bajamos las escaleras y salimos a la acera, girando hacia la cafetería. «La chica que hace algunas de nuestras portadas, diseña nuestra mercancía y sale con uno de los jugadores. Constantemente me echa cosas de los Hawks y roba mercadería de los Clovers en el proceso».

Me río entre dientes. «Ya me gusta».

Él mira hacia abajo, con un pellizco entre las cejas. «Sí, te gustaría Claire».

«Entonces, ¿cómo conoces a Dre?», pregunto, con curiosidad sobre este tipo del pasado de Derek. No es que entendiera mucho, pero la vibra entre Derek y Mav era extraña durante el desayuno.

Desvía la mirada y sé que hay una historia de la que Derek no quiere hablar. Antes de nuestro beso, busqué en revistas de chismes información sobre Derek. Uno pensaría que podría simplemente preguntarle a Levi, pero, aunque mi hermano y yo éramos más cercanos en mi juventud, a él le habría parecido extraño mi interrogatorio o, peor aún, intrusivo.

Aún así, no existía mucha información. Solo que Derek nació en Roxbury, un vecindario de Boston, el 18 de marzo. Su padre nunca estuvo en escena, su madre lo abandonó en algún momento y él salió del sistema de cuidado de crianza a los dieciocho años. Posteriormente, volcó toda su energía y finanzas en “The Burnt Clovers”.

Eso es todo.

Entonces tengo curiosidad. Lo miro fijamente y noto la ligera barba que cubre su cuello y la parte inferior de su rostro. Sus manos se cierran en puños y los tatuajes de sus nudillos se tensan. Su mandíbula se aprieta. Aparte de eso, no revela nada. Su expresión es suave, sus ojos distantes.

«Que no se te ocurra ninguna idea, Allegra. No eres su tipo», murmura Derek.

La humillación, seguida de una oleada de ira, me quema, pero la oculto. «Qué mal; él podría ser el mío».

El cuello de Derek se gira hacia mí ante ese comentario.

Suspiro profundamente. «Pero realmente solo quiero un trabajo, Reign».

Se sobresalta cuando uso su apodo popular en lugar de Derek.

«No estoy buscando una cita», agrego. «Al menos no todavía».

Derek suspira y se pasa la palma por la cara. Caminamos en silencio por unos momentos, un hilo de tensión surge entre nosotros. Mis nervios están en alerta máxima, mi cuerpo sintonizado con cada uno de sus movimientos. Soy muy consciente de la presencia de Derek: su olor, los molestos clics que hace en el fondo de su garganta, la pesadez de su mirada cuando voltea en mi dirección.

Incluso si mi cuerpo es un traidor, mantengo mis ojos enfocados al frente. Pon un pie delante del otro. No alivies el momento ofreciendo charlas sin sentido, como suelo hacerlo. Esta vez, no dejaré que Derek se salga con la suya. Si no me mantengo firme, “The Burnt Clovers” me comerán viva.

Derek suspira profundamente y lucho contra las ganas de sonreír.

«Tenemos una historia de hace tiempo. Lo conocí desde antes de que me dedicara a la música». Gira en la esquina, acelerando el paso. Me apresuro a alcanzarlo.

«Oh. ¿Qué...?».

«¿Crees que volverás a la escuela en otoño?», me interrumpe, traspasándome con una mirada.

Hago una pausa y mi boca se abre. Entrecerrando los ojos, busco palabras. Palabras que no tengo porque no tengo idea de cuál es mi plan. No tengo idea de qué diablos estoy haciendo hoy. En este momento. Asegurar este trabajo y descubrir qué viene después.

Derek reduce el paso, pero sus ojos no dejan los míos. Su expresión se vuelve curiosa, el destello de frustración desaparece mientras espera mi respuesta.

¿Qué quiere que diga? ¿Qué espera de mí?

¿Se supone que debo confiarle cosas como aquella noche, hace tanto tiempo?

Yo suspiro. «No sé».

Derek parpadea. Una vez, lentamente. Y en ese momento se endurece. Su curiosidad se convierte en falta de interés. El guijarro de preocupación se expande hasta convertirse en un peñasco de indiferencia.

«Claro», está de acuerdo, reanudando su ritmo anterior. «Vamos. No querrás llegar tarde».

Lo sigo, tratando de darle sentido a lo que pasó entre nosotros. ¿Queda todavía algo suave y dulce por ahí? ¿Podemos al menos ser amigos?

¿Podemos Derek y yo ser algo?

Pasa otra cuadra y luego, Derek abre una puerta para mí y entro en una elegante cafetería, la atmósfera es ecléctica, el aire perfumado con el aroma del café.

Un tipo sentado en una mesa del fondo, vestido con pantalones cortos deportivos, zapatillas Jordan y una gorra de protección, se para a medio camino y nos saluda.

Sonrío y levanto una mano a modo de saludo.

Tengo esto. Puede que no tenga un título universitario ni años de experiencia, pero soy entusiasta, sincera y maravillosa con los niños.

Mientras doy un paso adelante para presentarme a Dre, la mano de Derek aterriza en el centro de mi espalda. Sus dedos se abren ampliamente, su pulgar y su meñique casi rozan mis costillas. «Buena suerte». Su voz es baja, su tono agudo.

Pero mi cuerpo se relaja bajo su toque. Quiero presionarme contra él y fundirme con él.

¡Ah! Cuerpo traidor.

Las yemas de los dedos de Derek se hunden en mi piel durante medio segundo antes de que su mano desaparezca. Al instante, extraño su toque. Inmediatamente quiero que me toque de nuevo.

«¿Qué hay de nuevo, amigo?», Derek saluda a Dre.

Dre avanza arrastrando los pies y le da una palmada en la espalda a Derek. Cuando se aleja, levanta la barbilla en mi dirección. Sus ojos saltan de mí a Derek y viceversa.

«¿Ella es tu chica?», pregunta Dre. Me está mirando, pero su pregunta está dirigida a Derek.

Siento las palmas sudorosas y las limpio en los muslos de mis jeans.

Derek duda y paso saliva.

Dre entrecierra los ojos y su mirada se dirige a Derek. Algo sucede entre ellos. Una conversación silenciosa a través de sus ojos y pequeños movimientos faciales que no puedo entender.

«Esta es Allegra», dice Derek finalmente.

Junto los labios para evitar reírme. Derek nunca me reclamará como suya, pero tampoco quiere que ningún otro tipo lo haga. Te veo, Reign.

«La hermanita de Levi», añade.

Esta vez me río disimuladamente.

Dre resopla con un sonido profundo en el fondo de su garganta. «Joder», murmura en voz baja. Luego, se vuelve hacia mí y sonríe, su expresión cambia en un instante. Reconozco el encanto natural que desprende, la calidez que dirige hacia mí. Él extiende una mano. «Encantado de conocerte, Allegra».

Coloco mi palma en la suya, temblando. «Estoy encantada de conocerte también».

Dre se ríe. Derek frunce el ceño. Me muerdo el labio inferior.

La sonrisa de Dre se amplía y ladea la cabeza hacia la barra de café. «¿Quieres un café?».

«Claro», digo, manteniendo mi mirada fija en el barista.

«Hasta luego, amigo», le dice Dre a Derek, despidiéndolo efectivamente. «Yo acompañaré a Allegra a casa».

Un músculo en la mandíbula de Derek se agita y sus manos se tensan. Puedo decir que odia esta idea, pero no hablo y después de un momento, Derek murmura en voz baja.

«¿Qué dijiste?», pregunta Dre, sus ojos brillan juguetonamente.

«Dije que yo también tomaré un café, hijo de puta», escupe Derek.

Dre se ríe a carcajadas y nos lleva hacia la barra donde pedimos una ronda de cafés.

[image: ]


«¡No puedo creer que me haya ofrecido un trabajo en el acto!», grito mientras Derek y yo caminamos de regreso a la casa de piedra rojiza.

La comisura de su boca se levanta, como si estuviera dudando en sonreír, pero cae antes de que pueda curvarse por completo. «Ya veo. Esto te apasiona».

Arrugo la frente. «¿Cómo lo sabes? No podías escuchar nuestra conversación». Al principio, me molestó que Derek se quedara durante mi entrevista con Dre, pero ahora me alegro de caminar a casa junto a él, deleitándome con mi buena suerte.

«Me di cuenta», ofrece, gesticulando con las manos salvajemente. «Estabas animada, incluso se notaba al otro lado de la cafetería».

Me río entre dientes y lo golpeo con el dorso de mi mano. Mis nudillos chocan con el duro músculo de su abdomen y Derek respira hondo. El sonido calienta mis mejillas y recuerdo esa noche. Las estrellas. Mi primer beso.

¡Ah!

Agachando la cabeza, murmuro, «Bueno, el entusiasmo cuenta para algo, ¿verdad?».

Derek sonríe y una risa sale de su boca. «Sí, Stellina. El entusiasmo cuenta».

Levanto la vista bruscamente ante su uso casual de mi apodo, el único que él me llama. Pero esta vez, Derek mantiene sus ojos fijos en la casa de piedra, su expresión distante, salvo por un toque de alegría en sus ojos oscuros.

«Puedo hacer esto, Derek», le digo, queriendo que sepa que estoy tomando esta oportunidad en serio. Que este tipo de trabajo me importa.

Sus ojos se dirigen a los míos, toda la diversión se ha ido. Su expresión es severa, sus labios dibujados en una línea, sus ojos perforando los míos. Buscando.

Mis pasos vacilan mientras espero sus palabras. Esa tensión vuelve a surgir entre nosotros. Desesperante.

Derek parpadea. «Lo sé, Allegra. Tu puedes hacer cualquier cosa».

Luego camina más rápido y yo trato de seguirle el ritmo.

No hablamos durante el resto del camino a casa.


CAPÍTULO SEIS
derek


Derek:

Recibí otro correo electrónico del hombre que dice ser tu padre. Su historia parece legítima. ¿Estás seguro de que no quieres que programe una llamada?

Se adjunta correo electrónico como referencia.

Házmelo saber.

-Jess

Pongo los ojos en blanco ante el mensaje de mi agente. Durante nueve meses, he recibido un puñado de mensajes similares, con archivos adjuntos. La misma triste historia. El mismo tipo: un tal Derek Madden. La misma mierda.

¿Y adivina qué? No voy a aceptarlo.

No estoy interesado.

Escribo una oración antes de presionar enviar y eliminar el correo electrónico, incluido el archivo adjunto. Desde que se hizo famoso “The Burnt Clovers”, he recibido correos electrónicos, mensajes directos y llamadas telefónicas de toneladas de familiares perdidos hace mucho tiempo, que salen de la nada como termitas. Cucarachas.

¿Dónde diablos estaban cuando me pusieron en el sistema? ¿Qué estaban haciendo cuando mi estómago gruñía tan fuerte que me despertaba en mitad de la noche? ¿O cuando el contorno de la palma de la mano de un hombre quedó grabado repetidamente en mi piel con hematomas moteados que nunca sanaron por completo antes de que apareciera el siguiente?

Cierro de golpe mi computadora portátil.

La única familia consistente que he tenido en mi vida ha sido Dre y los chicos de la banda. Más recientemente, incluiría a nuestro abogado, Aiden Hardsin, a nuestro agente Jess y la publicista Kimberly. Y hasta ahí.

Aún así, durante las vacaciones, todos tienen un lugar al que llamar hogar. Incluso Levi, que ha hecho de quemar puentes con su familia su pasatiempo favorito, tiene padres que lo recibirían con los brazos abiertos si hiciera el esfuerzo.

No he sabido nada de mi ansiosa madre, Judy, desde hace tantos años que a veces me pregunto si todavía estará viva. ¿Sabría si ella muriera? ¿Alguien se comunicaría conmigo? ¿Me sentiría diferente?

Lo dudo.

«¡Oye!», Mav llama a mi puerta antes de abrirla y asomar la cabeza. «Allegra consiguió el trabajo».

«Sí», digo. Como si ella no lo hubiera podido conseguir. Está tan jodidamente entusiasmada que Dre habría sido tonto si la hubiera pasado por alto. Y Dre Ruiz es tan inteligente como parece.

«Vamos a salir a celebrar».

Entrecierro los ojos. «¿Quiénes?».

«‘A’ y yo». Mav se apoya casualmente contra el marco de la puerta. Su uso familiar de su apodo ‘A’, el mismo con el que Levi la llama, me molesta.

Aprieto la parte inferior de mi escritorio. «¿Levi?».

«Fuera, le están chupando la polla».

«Bien». Debería haberlo visto venir. Levi ha estado casi fuera de control últimamente. Con los sospechosos habituales, la bebida y las drogas, como se encuentran la mayoría de los de nuestra especie, los músicos. Pero Levi también es jodidamente adicto al sexo.

«¿Quieres venir?», Mav ofrece.

«Claro», estoy de acuerdo, levantándome y limpiando mis palmas a lo largo de los muslos de mis jeans. De ninguna manera voy a dejar que Mav lleve a Allegra a tomar unas copas solo con él. La dejará abandonada cuando una chica sexy con un buen culo, le llame su atención. O, peor aún, se emborrachará e intentará atacar a Allegra.

La ira vibra por mis venas ante el pensamiento. Necesito controlarme. Allegra Rousell es la hermana de Levi. Es joven y entusiasta y quiere ayudar a la gente.

Lo último que necesita es vivir en esta casa con gente como nosotros. Somos salvajes, rudos y poco groseros. Y, sin embargo, no quiero a Allegra en ningún otro lugar de Boston.

Me pellizco el puente de la nariz.

«¿Cansado?», Mav adivina.

«Me vendría bien un trago», digo.

Asiente. «Vístete».

«¿Dónde vamos?».

«Al “Budapest”», menciona un club popular.

Me cambio rápidamente y me pongo un par de jeans negros y una suave camiseta color carbón que probablemente cueste más que el alquiler mensual de la mayoría de las personas. Debo agradecer a Kimberly por el último recorrido de compras que hizo.

Mav me lanza una gorra de béisbol de los Boston Hawks. «Para pasar desapercibidos», me recuerda Mav. «Es solo hasta que lleguemos allí».

Asiento y me pongo la estúpida gorra. Los Hawks son un equipo poderoso, pero algunos de los jugadores y yo hemos tenido algunos enfrentamientos a lo largo de los años. En general, no estoy de acuerdo con su extremo izquierdo, Easton Scotch. Pero el lío que tuve con su chica, Claire, fue mucho antes de que ella se juntara con él. Y ella diseñó las portadas de nuestros dos últimos álbumes, así que, en general, diría que estamos bien.

Mav se ríe y toma una foto rápida. «Para Claire».

Le muevo el dedo medio y se ríe más fuerte. «Vamos».

Lo sigo fuera de mi habitación y bajo las escaleras.

Se me queda el aliento en la garganta cuando la veo, esperando junto a la puerta principal. Se ha cambiado de atuendo; su conjunto profesional, pero informal, ha sido reemplazado por jeans rotos y un top corto que se adhiere a sus senos y muestra su abdomen suave y tonificado.

«¿Eso es lo que llevarás puesto?». Sueno como Levi. En realidad, sueno peor. Malditamente acusatorio.

Allegra se ríe y juguetea con su largo cabello. Su mirada se dirige a Mav. «¿Debería usar un bralette de encaje en su lugar?».

[Nota de la Trad.: “bralette” es un sostén sin aro]

Mav se ríe antes de darle un apretón a la cadera de Allegra. «Usa lo que quieras, nena. Te ves jodidamente sexy», Mav le dice la verdad. Odio que pueda decirlo tan fácilmente. Odio que pueda ser tan honesto con sus sentimientos todo el tiempo, ofreciendo versiones sin filtrar de sus pensamientos. «Si no fueras mi compañera de cuarto, intentaría andar contigo. Pero no cago donde duermo».

«Joder», gruño, con ganas de retorcer el flaco cuello de Mav.

«Se dice ‘no cago donde como’», lo corrige Allegra. Pero ella se ríe. Sus ojos marrón oscuro se iluminan con toques de salvia. «¿Realmente lo intentarías conmigo, Mav?».

Mi garganta arde ante la pregunta, y le disparo dagas a mi compañero de banda, esperando su respuesta, que más vale que sea un puto no.

Mav se ríe y abraza a Allegra contra su pecho. Su mirada encuentra mis ojos por encima de su cabeza. «Lo sabes, niña. No escuches nada de lo que dice Reign. Es una perra malhumorada, eso es todo».

Dejo escapar un suspiro.

Mav me lanza un beso y se gira hacia la puerta, con el brazo todavía alrededor de Allegra.

Maldigo en silencio y cierro la puerta con llave antes de deslizarme en el asiento delantero del Escalade negro. Alfred nos deja en la entrada trasera del “Budapest”.

Antes de que Mav llegue a la puerta, ésta se abre y nos hacen señas para que entremos. Seguimos a un chico hasta que llegamos a una mesa VIP en una sección acordonada, con botellas de gran calidad de Tequila Clase Azul y Vodka Beluga ya esperando con un grupo de mezcladores.

«Guau», Allegra silba y se detiene en seco para observar lo que tiene enfrente. Su repentina parada hace que mi pecho choque con su pequeña figura.

Para evitar que tropiece, la agarro por la cadera. Pero ella no corre riesgo de caerse. ¿Qué hace ella? La pequeña zorra aprieta su trasero contra mí antes de lanzarme una sonrisa atrevida por encima del hombro.

¿Qué carajo fue eso?

Dejo caer mi agarre al instante y tomo asiento.

¿Por qué sigue jugando conmigo?

Necesito que ella se sienta insegura a mi alrededor. Necesito que ponga un muro. Porque, aunque querré aplastarlo con el puño y golpearme el pecho como un maldito cavernícola, me obligará a ser realista.

Quiero tratarla bien; la forma en que merece ser tratada. La única forma en que soy capaz de hacerlo es manteniéndome alejado. Apartado. Separado.

Y Allegra lo está haciendo cada vez más difícil. Maldita sea, casi imposible.

Cuando ella vuelve sus ojos hacia los míos, anhelo alcanzarla de una manera que nunca antes había sentido. Es como si mi cuerpo estuviera sintonizado con el de ella. Mi preocupación se centra en su bienestar.

Y joder si no es difícil ignorar esa mierda.

Agarro la botella de vodka, fingiendo estudiarla, mientras Allegra se sumerge en la mesa junto a Mav.

Maverick sonríe e inclina la cabeza hacia el alcohol sobre la mesa. «Para ti».

«No tenías que hacer esto», murmura Allegra.

Está hablando tan bajo que no debería oírla por encima de la música. Pero lo hago. Escucho cada sílaba que sale de su boca.

Me aclaro la garganta y paso un brazo por encima del respaldo del gabinete. Me recargo.

«¿Vodka o tequila?», pregunta Mav.

«Tequila», Allegra junta los labios. Se sienta más cerca del borde del asiento, encaramada, para contemplar la pista de baile.

Sus ojos brillan mientras observa los cuerpos que giran. Las mujeres van vestidas con retazos de tela. Los hombres las palpan descaradamente. El alcohol fluye libremente. Las drogas circulan.

Trago la amargura que cubre mis papilas gustativas, pero la acidez permanece. Este no es el tipo de lugar en el que Allegra debería estar y, sin embargo, aquí está, aceptando con gratitud el vaso lleno hasta el borde con tequila.

Mav me pasa uno y lo tomo de mala gana.

«Por tu nuevo trabajo y por el mejor y puto verano», anuncia Mav, levantando su vaso.

Allegra sonríe. «Salud». Choca su vaso contra el de Mav, gotas de tequila gotean por sus dedos y viajan hasta su muñeca.

Mav toma un limón, ya escarchado en sal, pero antes de que pueda ofrecérselo a Allegra, la toca. Riendo, dispara directamente, siseando ruidosamente cuando el alcohol golpea su garganta.

Allegra bebe el tequila de una sola vez, su esbelto cuello queda a la vista mientras el tequila baja por su garganta. Ella se estremece mientras lo bebe y mi polla se pone rígida ante lo visual, ante la idea de que ella se trague mi...».

¡No! Cierro los ojos con fuerza.

La bolsa de deporte de Mav. La obsesión de Levi por cátsup con huevos. El hedor a sudor en el autobús turístico. La forma de la mano de Simon en el centro de mi espalda, abarcando entre mis costillas.

Imágenes de recuerdos horribles y vívidos se arremolinan en mi mente mientras trato de mantener mis cosas en secreto. No puedo lucir una jodida erección por Allegra Rousell en medio de un maldito club.

Exhalo lentamente. Con voz temblorosa.

Allegra parece insegura durante un instante y luego, sin darme cuenta de lo que estoy haciendo o de las estúpidas implicaciones de mis acciones, estoy ahí. Sosteniendo una rodaja de limón espolvoreada con sal en sus labios carnosos. Sintiendo su exhalación ondear sobre mis nudillos.

Allegra levanta la vista, con sus ojos, ahora color chocolate oscuro. Noventa por ciento de cacao. Sostienen los míos y siento la intensidad de su presencia atravesarme como un tornado, sacudiendo todo dentro de mí y arrojándolo hacia los malditos lugares equivocados.

«Muerde». Mi voz es baja. Brusca. Afectada.

Sus labios se abren y sus dientes perfectamente rectos muerden la rodaja de limón. Los cítricos perfuman el aire. Pequeñas gotas de jugo rocían mi dedo índice.

Ella chupa el limón con tanta jodida inocencia, con sus ojos fijos en los míos, que quiero levantarla, echármela al hombro y sacarla del “Budapest” para que ningún otro hombre o mujer aquí tenga la oportunidad de verla así.

Vulnerable. Sexy. Jodidamente seductora.

«Qué chica», Mav le da una palmada en la espalda y yo retiro el limón y lo dejo sobre la mesa mientras me vuelvo a sentar.

Me lo bebo con facilidad, sin hacer una mueca. El tequila baja como el agua estos días. Por si acaso, sirvo un segundo trago y también lo bebo.

Luego, me centro en el espectáculo de mierda que tiene lugar en la pista de baile. Cualquier cosa para redirigir mis pensamientos. Para tener mis sentidos bajo control. Dejar de obsesionarme con la única mujer aquí que no puedo tener.

Puede que sea un hijo de puta, pero no seré el tipo que reduzca el brillo de Allegra.

Al menos no esta noche.


CAPÍTULO SIETE
allegra


«Allegra Rousell, ¿qué diablos estás haciendo aquí?», Cynthia llega a mí desde un lado y tropiezo con ella.

Un chico que no conozco me agarra del brazo y me mantiene erguida, con la mano sudorosa y un agarre firme. Se asegura de que no me voy a caer antes de volverse hacia el grupo de amigos con el que está bailando.

Luces azules parpadean sobre los cuerpos en el centro de la pista de baile y el humo flota alrededor, haciendo que todo sea confuso. Es un delicado equilibrio entre lo etéreo y lo atrevido, pero estoy a dos tragos de tequila por el camino caprichoso, así que rodeo a mi enemiga más antigua con mis brazos y exclamo, «¡Cynthia!».

Ella se ríe y me envuelve en un abrazo. Su perfume característico, Viktor&Rolf Flowerbomb, me hace cosquillas en la nariz. En la escuela secundaria, solía sentir envidia de que su madre le permitiera usar perfume y delineador de ojos mientras yo vestía pantalones caqui planchados y camisas blancas impecables. Solía doler la forma en que parecía invisible al lado de mi vieja amiga. Los chicos la miraban y sus miradas pasaban por encima de mí. En el último año, si un chico hablaba conmigo en la escuela, asumía que era para conseguir el número de teléfono de Cynthia o para obtener información sobre con quién estaba saliendo actualmente.

Nuestra relación siempre ha sido un suave estira y afloja. Una delicada batalla de voluntades donde rara vez yo hacía valer la mía y ella naturalmente me dominaba. Pero la familiaridad de ese perfume, los años de historia entre nosotras, el zumbido del tequila en mi torrente sanguíneo y el destello de las luces danzantes me hacen hundirme en su abrazo y aguantar durante largos segundos.

«¿Estás bien?». Ella frunce el ceño cuando se retira, con los ojos entrecerrados.

«¡Estoy genial!», anuncio, agitando un brazo salvajemente.

«¿Cuándo llegaste a la ciudad?», ella mira a mi alrededor, probablemente buscando a Levi.

«Viernes», señalo el gabinete VIP donde Derek me mira como si estuviera arruinando su vida. Su mandíbula está apretada hasta el punto de causar dolor y sus ojos son duros y planos, como rocas de río.

Cynthia sonríe. «Es bueno verte. ¿Por qué no me llamaste?».

Me encojo de hombros. «Acabo de regresar y ha sido un espectáculo de mierda».

Ella se da cuenta de mis malas palabras y me río. Cynthia y yo nos hemos visto en las vacaciones de Navidad y algunas veces durante el verano, pero no hemos pasado mucho tiempo juntas desde que nos graduamos del bachillerato. Ya no soy la misma ingenua y buena que solía ser.

«¿Tus padres?», ella pregunta.

Me encojo de hombros de nuevo. No quiero hablar de mis padres. Mañana los llamaré para contarles mis planes. Ahora mismo estoy celebrando mi nuevo trabajo, el comienzo de mi nueva vida. De contar con una dirección. Cualquier mención de mamá y papá apagará mis buenas vibraciones.

«¿Dónde está Levi?», Cynthia me sacude la muñeca y tiene los ojos fijos en la sección VIP.

«Él no vino. Estoy aquí con Mav y Reign», digo fríamente, botando el apodo de Derek.

Mis ojos están fijos en el rostro de Cynthia, así que no me pierdo el destello de celos que aparece en sus rasgos. Con rizos rubios y ojos azules, Cynthia siempre fue la chica más bonita de nuestra clase.

Ella resopla. «¿Qué hizo? ¿Empeñarte con sus amigos?». Bonita con una lengua venenosa.

Las palabras hirientes me golpean, pero estoy borracha. Y no soy la misma Allegra que era cuando besó a la persona que me gustaba en mi cumpleaños, o le confió a mi mamá que tenía un alijo secreto de maquillaje, o le dio la noticia a Levi, antes que a mí, de que me mudaría a California y asistiría a la universidad en UCLA.

«No, querían llevarme a celebrar». No ofrezco más información y dejo que esa frase cuelgue en el espacio entre nosotras.

«¿Qué...?».

«Será mejor que encuentre a Mav», la interrumpí. Inclino mi cabeza y agarro su hombro. «Qué bueno verte, Cyn. Espero que podamos pasar más rato este verano». Luego, me muevo entre los cuerpos sudorosos hasta que veo a mi compañero de cuarto.

Su lengua se hunde en la garganta de una pelirroja, su micro mini esencialmente mostrándonos todos sus bienes.

Jesús.

Poniendo los ojos en blanco, vuelvo hacia la sección VIP. Pero cuando miro hacia arriba, Derek está ahí, tendiéndome el bolso.

«Lista para irnos». Lo dice como una declaración y sé que ha estado preparado. Simplemente sentado allí, mirándome y esperando el momento oportuno porque no me dejaría sola en un club como Mav muestra que no tiene ningún problema en hacerlo.

«Sí». Coloco la correa de mi bolso sobre mi pecho.

Derek toma mis dedos libremente entre los suyos, guiándome fuera del club a través del mismo laberinto de pasillos y luces tenues que tomamos cuando entramos. Cuando salimos al callejón oscuro, un Escalade negro está esperándonos.

Derek abre la puerta trasera sin decir palabra y espera a que entre antes de pasar detrás de mí. En el momento en que se cierra la puerta, el SUV se mueve, ingresa suavemente a una carretera principal y nos lleva a casa.

«Ella sigue siendo un problema», ofrece Derek con brusquedad.

Giro mi cabeza hacia la suya, estudiando su perfil. «¿Quién?», pregunto, aunque sé que está hablando de Cynthia.

La única noche que salí con Derek fue cuando cumplí diecisiete años. Fue en una fogata en mi ciudad natal que Derek presionó su boca contra la mía. Después de ver a Cynthia besando a la persona que me gustaba desde hace mucho tiempo. Después de que mi supuesta mejor amiga me animó a intentarlo con la estrella del béisbol.

«Ella está celosa de ti», continúa Derek, sin molestarse en decir su nombre.

Me burlo. «Sí, claro. Cynthia siempre me ha eclipsado, toda ella brilla junto a mi torpeza».

Derek resopla y sacude la cabeza, mientras mi respuesta lo irrita.

Bostezo, queriendo deshacerme de esta sensación extraña, casi seria. Se suponía que esta noche sería divertida. Desde que me encontré con Cynthia, mi euforia, mezclada con el cansancio, me sumió en un extraño espacio mental.

«Demasiado grande para eso», murmura, sus palabras recuerdan esa noche lejana junto a la fogata. Eres demasiado grande para esto. Vas a superar esta vida.

Quizá tenía razón. Entonces. Pero ahora… «Estamos en Boston, no en un pequeño pueblo de Massachusetts», le recuerdo.

Me mira, sus ojos oscuros brillan bajo la suave luz de la luna. «Sí, y Cynthia sigue siendo la chica mala del bachillerato. No te dejes arrastrar por su mierda, Allegra. Ya lo has superado».

«Tengo que llamar a mis padres mañana», confieso.

Él estudia mi expresión. Sus ojos buscando, sus labios apretados.

Mi ritmo cardíaco casi se duplica ante su largo examen de mis rasgos. ¿Qué ve Derek cuando me mira? ¿Qué pensamientos rondan su mente?

Aprieto las palmas de las manos, las deslizo entre mis rodillas y espero sus palabras.

Tengo la garganta seca, en parte por los tragos de tequila, pero sobre todo por la mirada desconcertante de Derek. ¡Di algo!

«¿Qué quieres, Stellina?». Derek suena casi dolido cuando hace la pregunta. Su voz es ronca, arena húmeda mezclada con conchas marinas trituradas, y patina sobre mi piel como un cristal de mar, suave y con potencial para cortar.

Sus ojos sangran, oscuros, desesperados y peligrosos.

«¿Por qué viniste aquí realmente?», él añade.

Me estremezco por la intensidad que irradia. Su presencia se expande, consumiendo el oxígeno en la camioneta hasta que casi estoy jadeando, mi pecho sube y baja más rápido.

«Deseo...», mi voz falla, mis palabras son entrecortadas y necesitadas.

Derek se gira hacia mí, presionando su pecho contra el mío, tragando el poco aire que queda mientras me inmoviliza contra el asiento del auto. «¿Qué deseas?», él gruñe.

Su aliento se agita sobre mi cara. Mis pezones se endurecen ante el peso de su pecho presionado contra el mío. Aprieto mis rodillas, mis manos atrapadas ahora entre la parte interna de mis muslos. Tiemblan cuando mis extremidades se sienten pesadas, doloridas, con una necesidad que solo he experimentado un puñado de veces.

«Dime», exige Derek.

Arrastro mis ojos desde su boca, sus labios entreabiertos y sus dientes rectos y afilados, hasta la creciente imprudencia en sus iris.

¿Me va a besar? Levanto la barbilla en un desafío silencioso y Derek cierra los ojos, la angustia torciendo su boca.

Luego, se aleja de mí, presionado contra la puerta de la camioneta, con los ojos pegados a las casas que pasan fuera de la ventana.

«No debiste regresar», lo dice con desprecio.

Mi ritmo cardíaco galopante se detiene abruptamente ante la ira en su voz.

No debiste regresar.

Realmente no me quiere aquí. Como Levi. Todo lo que soy para estos chicos, para su banda, es un gran inconveniente. Un asunto que hay que manejar.

Junto los labios. Saque mis manos y limpie mis palmas sudorosas a lo largo de mis muslos.

¿Qué pensé que iba a pasar? A Levi no le importa. Derek no me ve más que como la hermana pequeña de su amigo. No le va a dar el mismo valor a un beso básico de hace cuatro años, cuando estuvo con mujeres de todo el país. Por todo el mundo.

La vergüenza inunda mi cuerpo y me doy la vuelta, enfocando mi mirada por la ventana y el mundo más allá.

Estar enamorada de Derek todos estos años fue ingenuo. Esperar que Levi y yo nos volviéramos a conectar instantáneamente cuando ambos hubiéramos cambiado, fue imprudente.

Pero no me arrepiento de haber venido a Boston.

Tengo un empleo.

El pensamiento pasa por mi mente.

Y un lugar para vivir.

Echo un vistazo furtivo a la parte posterior de la cabeza de Derek. La furia silenciosa se desliza por sus hombros tensos y sus bordes duros.

Tienes un verano.

Un verano para descubrir mi futuro. Un verano para encontrar mi camino.

Quiero… pertenecer.

Giro la cara hacia la ventana mientras una lágrima recorre mi mejilla. Es todo lo que siempre he querido y, sin embargo, todavía sigo alejada.

Pero aquí estoy.

Quizá Derek tenga razón y no debería haber regresado, pero lo hice. Tengo un verano para demostrarle a él y a todos los demás que están equivocados.


CAPÍTULO OCHO
derek


Dre: Tu chica tiene un corazón de oro.

Tiro mi teléfono tan pronto como leo el mensaje de Dre. No se equivoca y, sin embargo, el hecho de que pase tiempo con Allegra todos los días es molesto. No me malinterpreten. Estoy feliz por Allegra. Es fantástico que esté descubriendo su pasión y haciendo un buen uso de su corazón de oro.

¿Pero tiene que ser bajo la tutela de Dre?

¿Tiene que ser en las mismas calles donde me patearon cuando era joven?

¿Ve los rostros sucios de los niños pequeños, con moretones en las mejillas y sangre endurecida en los labios, y se pregunta: ¿qué clase de padres tratan así a sus hijos? ¿Dejarlos vivir bajo esas condiciones? ¿Olvidarse de ellos por completo?

¿Dre le contó sobre el padre que nunca conocí? ¿O la madre a la que le gustaba conseguir un subidón más que atender a su pequeño?

Cierro los ojos y sacudo la cabeza, alejando de mi mente los pensamientos de mis primeros años.

No. Dre no comparte las historias de otras personas. Lo sé y, sin embargo, ella está demasiado cerca de aspectos de mi vida que no quiero que ella sepa. Recuerdos en los que no quiero pensar.

Ha pasado una semana desde que celebramos el nuevo puesto de Allegra y cada mañana desde entonces, ella se ha ido antes de que yo baje las escaleras por la mañana. La prensa francesa que a Levi le gusta beber cuando se levanta de la cama ya está preparada y esperando. Su única taza de café y su pequeño plato de desayuno lavados y apilados en el escurridor junto al fregadero.

Nuestra asistente Eleanor ya ha comentado cinco veces lo agradable que es tener una mujer en casa. Cómo la sola presencia de Allegra ha hecho que nuestro piso de soltero esté más ordenado.

Apenas he visto a Allegra desde el fin de semana pasado y ahora, Dre la menciona como si fuera una presencia familiar y habitual en su vida.

Es molesto, eso es todo.

Dre: ¿Quieres dar una clase de música en casa la próxima semana?

¿Eh? Hago una pausa, mi pulgar se cierne sobre la pantalla de mi teléfono. Dre nunca antes me había pedido que fuera a la casa de su grupo, probablemente porque sabía que yo diría que no. Cuando miro a esos niños, con sus ojos demasiado grandes y sus sonrisas demasiado esperanzadas, veo una versión de mí que sería mejor olvidar.

Dre: Es idea de Allegra. Iba a pedirlo a su hermano, pero…

Mierda. Hago una mueca. Por supuesto que fue idea de Allegra. Si lo pedía a Levi, él dirá que sí, y Dre sabe que me destripará si Levi aparece por ella, por él, por esos niños, en lugar de mí.

Yo: lo haré.

Dre: ¡Genial! Te enviaré un mensaje con algunas fechas y horarios.

Sacudo la cabeza, aliviado de que Dre no me diga alguna tontería más, solo para regodearse.

Dre: Pero ya veo cómo es. Cuando es idea de Allegra, es buena...

No, mi pensamiento llega demasiado rápido. El cabrón no puede evitarlo.

Yo: Vete a la mierda.

Dre: 🤣

Arrojo mi teléfono sobre mi cama, no estoy de humor para los chistes de Dre. No he puesto un pie dentro de la casa grupal desde que Dre se hizo cargo de ella hace años. Ese fin de semana moví muebles. Construí estanterías. Ayudé a hacer camas y organizar juguetes.

Cuando llegaron esos niños, hubo sonrisas, risas y gritos de alegría. Pero no pude presenciarlo. No cuando sé qué es lo que les espera a la mayoría de ellos al otro lado. Una vez que envejeces, estás solo y el mundo no es amable con un niño adoptivo sin familia. Es duro y muchas veces cruel.

Dre lo sabe mejor que la mayoría y el hecho de que haya comprometido su carrera, su vida, a servir a niños como nosotros me deja atónito. Lo admiro y lo respeto, pero no lo entiendo. Vivir esa mierda una vez fue suficiente para mí.

Ahora voy a cruzar esa puerta, ver esos ojos muy abiertos y lograr que esos niños sientan durante una hora. Hazles tener esperanza, deseo y sueño.

Es jodidamente peligroso. Para los niños y para mí.

Dejando caer la toalla alrededor de mis caderas, me pongo una camiseta limpia y unos vaqueros rotos. Alejo de mi mente los pensamientos sobre los niños de Dre y me concentro en lo que mejor hago: la música.

La sesión de grabación de hoy fue dura, y Levi quería cambiar los acordes. Mav tenía pensamientos sobre las letras que escribí. Jameson estaba distraído, revisando su teléfono cada cinco segundos. A este paso, no terminaremos nuestro álbum antes de partir para nuestra gira europea y esa mierda no me sienta bien.

Si pudiera escribir bien estas letras.

Te desvaneciste como el alba,

Estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como una sombra,

Pegajosa e implacable.

Me persigues como ella.

Mentalmente reviso la letra, mi mente se centra en las estrellas perdidas y la noche olvidada. Algo no funciona y no importa cuántas veces le doy vueltas a las palabras en mi mente, no puedo identificar qué está mal.

«Oye», Levi llama a mi puerta antes de entrar y poner fin a mi bucle mental.

Le muevo la barbilla y el pelo mojado roza mi frente. Lo deslizo hacia atrás y espero a que diga su parte.

Levi suspira. «¿Sigues enojado por la sesión de hoy?».

«No estoy enojado», murmuro. Estoy jodidamente enojado. Estrellas perdidas y… ¿y qué?

Levi resopla. «Si, claro». Se adentra a mi habitación y se sienta en una silla que tengo en la esquina. Normalmente está llena de ropa desechada, pero Eleanor vino hoy. «Somos una banda, Reign. Solo porque eres el principal...».

«No soy...».

«Cállate», Levi sonríe. «Todos sabemos que tú eres el rey». Se ríe de su propia broma tonta. «Y eso es todo. Pero eso no significa que tengas que dictar todo. Tienes que escucharme. Escucha a Mav. No todas mis ideas apestan. No todas sus letras son una mierda».

Exhalo pesadamente, mis fosas nasales se dilatan. Si bien Levi puede tener razón técnicamente… «Al final, todavía nos apegamos a las originales».

Él se encoge de hombros. «Sí. Tus acordes funcionaban mejor. Ahora lo sabemos porque intentamos algo diferente».

«Lo supe desde el principio», le recuerdo. «¿Crees que no probé diferentes acordes antes de escribir la canción? ¿Crees que no escribo a medias?».

No lo creo. De todos mis compañeros de banda, paso la mayor parte del tiempo en el estudio. La mayor parte del tiempo con lápiz y papel, escribiendo letras, creando música. Y conseguiré esta canción exactamente como la quiero, o no terminará en nuestro álbum.

«Eres un hijo de puta testarudo y engreído».

Hecho. «¿Y?».

Levi niega con la cabeza y se levanta de la silla. Por su comportamiento, no enojado, pero tampoco agradable, puedo decir que ha dicho su parte y está pasando a lo siguiente.

Levi Rousell es un músico talentoso, pero la música no es dueña de su alma como lo es de la mía. La música me salvó la vida. Me dio una oportunidad real en el mundo cruel y oscuro en el que envejecí. Es mi guía de supervivencia.

Para Levi, era simplemente una forma conveniente de escapar del control de su familia. El señor y la señora Rousell tenían una visión de futuro para Levi que él nunca quiso abrazar. “The Burnt Clovers” son un conveniente "vete a la mierda" para sus padres y su pequeño pueblo.

Desde que triunfamos, Levi está más interesado en follar con mujeres y esnifar coca que en improvisar. Por mucho que no lo entiendo, trato de no juzgarlo. Con demasiada dureza.

Levanto las cejas, esperando a que pase al siguiente punto.

«Esta noche hay una fiesta en el lugar de Flip».

«Que se joda Flip», murmuro, haciendo referencia a uno de los estúpidos amigos de Mav. «Casi lo arrestan traficando coca el mes pasado».

Levi se encoge de hombros, como si la idea de pasar años en prisión no lo desconcertara. Quizás piense que es intocable. Lo he presenciado antes. La gente se siente demasiado cómoda, ya sea con su riqueza o con su depravación. Piensan que no les puede pasar nada o que no les puede pasar nada peor.

Pero sí es posible. Siempre puedes caer en desgracia.

Y siempre hay un nivel más profundo que lo que crees que es el fondo.

Levi Rousell, de su educación estricta, en su ciudad demasiado pequeña, simplemente no lo sabe.

Su hermana tampoco.

Me froto la cara con la palma al pensar en Allegra.

«¿Qué hará tu hermana esta noche?», pregunto antes de poder detenerme.

Levi entrecierra los ojos. «¿Por qué?».

Me encojo de hombros. «¿No crees que deberías, no sé, hablar con ella? Pasa algún tiempo con ella. Ella está aquí por ti».

Un lado de su boca se levanta y se curva, pero su expresión es siniestra. Escéptico. «No, amigo, no es verdad, está aquí porque no sabe qué diablos está haciendo con su vida y sabía que no la rechazaría». Abre un brazo, como para abarcar nuestra casa de piedra rojiza. «Este arreglo le da un respiro, ¿no?».

«No, hombre, eso no es cierto», digo automáticamente. «Allegra te ama. Siempre te ha querido».

La frente de Levi se arruga. «¿Siempre lo ha hecho? La habías visto solo una vez, Reign. ¿Hablaste mucho con ella en la fiesta de su decimoséptimo cumpleaños?».

«Solo digo que parece legítima. Sincera. Dijo que estaba tratando de conectarse contigo…».

«Cambié mi número. Demasiadas chicas lo consiguieron».

«¿Y no se lo diste a tu hermana?». No puedo ocultar el borde de la incredulidad en mi tono. Si tuviera una hermana, me aseguraría de que siempre tuviera acceso a mí. Demonios, si tuviera familia, me aseguraría de estar conectado.

«¿Por qué te preocupa tanto?», pregunta Levi, estudiándome.

«No. Solo estoy haciendo una observación».

«Sí, bueno, aquí hay otra. Desde que apareció mi hermana, has estado reservado y saliendo por las noches. No tienes relaciones sexuales, no bebes... ¿Qué pasa, Reign?». Sus ojos se estrechan aún más mientras su expresión se tuerce. «¿Tienes algo por mi hermana?».

La sorpresa me golpea. No por su declaración, sino por ese denso Levi que sumaría dos y dos cuando normalmente está a medias y completamente ajeno. Entonces me río. Inclino mi cabeza hacia atrás y bramo, maldiciendo mientras mi gruñido corta el aire. «¿Estás loco? Levi, Allegra es un maldito bebé. Ella es la última chica que me interesaría, ya que me gustan las mujeres con experiencia. Ya sabes, como una mujer».

El alivio llena su expresión. Su confusión se disipa; su anterior línea de interrogatorio olvidada. «Bueno. Sí, hombre, por supuesto. Muy bien, vayamos a la fiesta de Flip. Vamos, será divertido».

Sacudiendo la cabeza, fuerzo una risa. «Si, de acuerdo. Hagámoslo», estoy de acuerdo, sabiendo que no puedo negarme ahora.

Levi me golpea en el hombro mientras pasa. «Debes estar listo alrededor de las nueve».

«’Ta bien», estoy de acuerdo mientras abre más la puerta de mi habitación.

En el momento en que aparece, desvía la mirada. Pero veo el dolor que nubla sus iris. Noto la decepción que se dibuja en su boca.

«¡‘A’!», Anuncia Levi, como si estuviera sorprendido de verla. La comprensión de que ella escuchó nuestra conversación no se registra en su expresión mientras le pasa un brazo por los hombros. «¿Ya hablaste con mamá y papá?».

Hago una mueca cuando su boca se tuerce y sus cejas se alzan con incredulidad. ¿Esa es la pregunta con la que inició? El egocentrismo de Levi ha empeorado en los últimos años a medida que ha aumentado su participación en mujeres, drogas y fama.

Pero nunca pensé que lo vería extenderlo a su hermanita. Hace años hablaba de ella con un cariño, una cercanía que me ponía celoso.

«Esta noche», responde ella. Endurece su tono. «Los llamaré esta noche».

«Bien». Levi le da un beso en un lado de la cabeza. Me señala. «Nueve de la noche, hermano». Luego se dirige a su dormitorio.

Me quedo quieto, mi mirada concentrada en la atrevida morena que sé que lastimo. Pero Allegra no lo demuestra. En cambio, levanta la barbilla en mi dirección y entrecierra los ojos. Ella está esperando que yo… ¿qué? ¿Me disculpe? Eso no va a pasar. Mis dedos me piden cerrarse en puños, pero mantengo las palmas firmes. No me muevo. En lugar de eso, pongo ojos fríos y calculados en Allegra.

Ella encuentra mi mirada por un segundo, su expresión desafiante. Sus mejillas están pintadas de rosa por la ira. Sus ojos oscuros son grandes, profundos y jodidamente intrépidos. Luego, me lanza una sonrisa medio misteriosa. Es burlona y desafiante y tan diferente a la chica que conocí que frunzo el ceño en respuesta.

Allegra pasa por mi habitación de camino a la suya y cierra la puerta con un golpe.

«Mierda». Inclino la cabeza hacia atrás y levanto la mirada hacia el cielo, como si invocara a una deidad en la que no creo para obtener respuestas que sé que no llegarán.

Dejé de creer en la buena mierda hace años. Allegra Rousell es una buena mierda.

Confusa como el infierno y una auténtica locura. Ella no es algo de lo que yo pueda tener esperanza.

Porque la esperanza tiene potencial para florecer y yo no. Todo lo que siempre seré serán hojas marchitas, desintegrándose en su flor.


CAPÍTULO NUEVE
allegra


Me alivia que Mav haya salido a pasar la noche fuera cuando cierro la puerta de nuestra habitación compartida.

Sé que la conversación de Levi y Derek no estaba destinada a mis oídos. Pero regresar a casa después de un largo día lavando sábanas, limpiando dormitorios, agregando toques personales y preparando sándwiches para dar la bienvenida a cuatro niños a su nuevo hogar me dejó agotada.

Escuchar lo que Derek y Levi piensan de mí me destroza.

‘A’ está aquí porque no sabe qué diablos está haciendo con su vida y sabía que yo no la rechazaría.

¿Qué tan insensible se ha vuelto Levi? ¿Cómo podía pensar eso de mí? Cuando éramos más jóvenes, lo adoraba y él me cuidaba. Siempre. Ahora, no reconozco a mi hermano y me darme cuenta de que cambió su número de teléfono y no se molestó en decirme me afecta. ¿Se preocupa por mí en absoluto?

Allegra es un maldito bebé. Ella es la última chica que me interesaría, ya que me gustan las mujeres con experiencia.

Bien, no tengo experiencia. O la misma edad que Derek. Pero siete años no es una diferencia de edad tan grande y no soy precisamente virgen.

Mis miembros vibran con una furia silenciosa. Extrañando a mis compañeras de cuarto y mejores amigas y necesitando aclarar mi mente, abro nuestro chat grupal.

Yo: Levi apesta.

Nova: Todavía lo haría con él.

Yo: PUAJ.

Ivy: ¡NOVA! Él es su hermano.

Nova: Y un dios del rock con mirada torturada…

Kenny: ¿Qué hizo ahora?

Yo: ¡Nada! Ese es el problema. No ha hecho nada para pasar tiempo conmigo o reconectar. Él piensa que estoy aquí porque no tengo otras opciones.

Nova: Bruto. ¿Suponiendo que no sabe que podrías haberte ido al extranjero este verano?

Ivy: ¡PARÍS!

Kenny: ¿O internado en Los Angeles?

Ivy: ¿Estás segura de que no quieres volver a inscribirte para el otoño? Solo como respaldo...

Yo: Me encanta el trabajo que hago aquí. Aunque las cosas con Levi están tensas, estoy feliz de haber venido a Boston.

Kenny: ¡Bien! Concéntrate en eso… Concéntrate en tu futuro.

Nova: ¿¿¿¿¿¿¿Y Reign???????

Ivy: POR FAVOR, danos algo bueno.

Yo: Le gustan las mujeres “experimentadas”.

Nova: 🤮🤮🤮🤮🤮🤮

Kenny: ¿Qué significa eso?

Yo: Que claramente me falta…

Kenny: No es cierto.

Yo: 🤷🤷🤷

Nova: ¡Tienes que salir!

Ivy: de acuerdo. Necesitas una noche de chicas...

Nova: Y no con Cynthia.

Ivy: cierto. Nuevos amigos.

Yo: ¿Van a caer en mi regazo así nomás?

Nova: Tienes que esforzarte, cariño.

Ivy: ¡Eres buena conectando con la gente!

Nova: ¡CONÉCTATE CON HOMBRES BUENOS!

Yo: llamaré a mis padres esta noche.

Nova: ¿Tiene que ser esta noche?

Ivy: ¿No puedes hacer un amigo primero?

Kenny: ¡Buena suerte, ‘A’! Envíanos un mensaje si nos necesitas.

Yo: siempre.

Nova: 🍀

Yo: ❤️

Sabiendo que Levi y Derek saldrán pronto y queriendo evitarlos, me lanzo a darme una ducha caliente y dejo que el vapor calme mi cuerpo. Que permita que la tensión en mi cuello se disipe y deje que mis hombros se relajen. Cuando termino, me pongo un par de pantalones de pijama que le robé al violonchelista que tomó mi virginidad en mi primer año y una camiseta de gran tamaño del equipo de softbol de la hermandad Ivy. Me peino el cabello y lo dejo secar al aire mientras deambulo por los tranquilos pasillos.

La casa está en silencio, salvo mi respiración. Dejo escapar un profundo suspiro y me meto el pelo detrás de las orejas. Luego me retiro a mi habitación y hago la llamada telefónica que he estado posponiendo durante más de una semana.

«¿Hola?», mamá contesta al primer timbre.

«Hola, mamá», digo.

«¡Allegra!». Escucho la sorpresa, la sonrisa vacilante en su tono.

«¿Cómo estás?».

«Bien. Bien. ¿Cómo estás? ¿Cómo son tus compañeras de cuarto? ¿Cómo es Los Angeles en el verano?».

Mis labios se curvan por sí solos. Por mucho que no comprenda a mis padres, sé que me aman. Es solo que su versión de mí y de quién soy realmente son dos personas diferentes que ya no se alinean. «¿Sabes que me tomé una licencia...?».

Mamá suspira. «Allegra, sé que hablamos de eso, pero ¿realmente lo hiciste? Estás muy cerca de terminar tu carrera. Y después de preocuparnos a todos al huir a California, ¿no puedes quedarte y terminar lo que fuiste a hacer allí?».

Me paso una mano por el pelo, trato de organizar mis pensamientos. Puedo hacer esto. Puedo decirle a mamá la verdad. «Bueno, me estoy tomando algo de tiempo», sigo adelante. «Estoy en Boston».

«¡Boston!», ella jadea. «¿Cuándo llegaste? ¿Con quien te estás quedando? ¿Con Cynthia? O una de las chicas de la escuela. ¿No es Mckenna Byrne de Boston?». Hace referencia a Kenny, cuyos padres viven cerca.

«Mamá», digo en voz baja, mi tono es una admisión de culpa. Una confesión suave.

El silencio llena la línea durante varios latidos. Respiro profundamente y me concentro en mantener mi respiración uniforme. Controlada. En calma.

Decepcionar a mi familia y herir a las personas que amo no está en mi naturaleza. Solía complacer plenamente a la gente y pasé años resistiendo el destello de rebelión que surge cada vez que me encuentro en una encrucijada. Solo retrocedo cuando siento que es necesario. Asistir a la universidad en lugar de elegir casarse. Insistir en UCLA sobre la universidad local.

Pero no lo disfruto. No como Levi.

Las yemas de mis dedos hormiguean y mi estómago se aprieta, en dolor. Las náuseas se acumulan en la base de mi garganta y comienza un latido en mis sienes. Junto los labios para mantener mis palabras atrapadas.

Odio lastimar a mis padres. Odio decepcionar a mi comunidad, al pueblo que me amó, apoyó y crió. Llegar a atajos cortos y constante. Un remordimiento invisible rezuma de mis poros, pero no me disculparé por mis elecciones. No dudaré de mi decisión de estar aquí.

«No dejes que te corrompa, Allegra». Su voz es aguda. «Sé que amas a tu hermano…».

«Tú también», le recuerdo. Me muerdo la lengua. ¿Por qué siempre lo defiendo? ¿Por qué me apresuro a rescatar a Levi cuando él piensa tan poco en mí?

Ella no sabe qué diablos está haciendo con su vida y sabía que yo no la rechazaría.

«Está perdido, Allegra», sisea mamá, con la ira redondeando sus palabras. «Él no es el niño que crié. Ni por asomo».

Reúno saliva en mi boca, trago saliva y la siento como lija pasando por mi garganta. Sigo adelante. «Me estoy quedando en la casa de piedra rojiza».

«¡No!».

«Por el verano».

«Vuelve a casa, Allegra. Hablaré con tu padre. Él te permitirá quedarte aquí», suplica mamá.

Junto los labios. Papá no me ha hablado en más de un año. Para él, sus hijos han tomado decisiones que no puede aceptar. Como tal, dejó de reconocernos a Levi y a mí por completo. Pero no mamá. En el fondo, ella nos ama demasiado como para dejarnos ir por completo.

«Estoy trabajando con niños en el sistema de crianza», le comento, sabiendo que cualquier iniciativa de justicia social calmará algunos de sus temores por mi alma.

«¿Qu... lo haces?».

«Sí». Sonrío y paso la mano por la parte superior de mi cabeza. Animada por su interés, le hablo a mamá sobre Dre, sobre el hogar grupal, sobre Vivi y Maybelle’s House.

«Es un buen trabajo, Allegra», comenta mamá.

«Realmente lo es, mamá. Estoy analizando las cosas. Estoy descubriendo mi vocación. Mi propósito».

«Entiendo», admite en voz baja. «Pero Allegra, vas a ser esposa. Una madre. Tener una familia y.…».

«No estoy lista», interrumpo, sin agregar que tal vez nunca lo esté. La vida que mis padres imaginaron para mí nunca fue la que yo quise. Nunca conecté con los chicos de la Iglesia, que retomaron el trabajo de sus padres cuando lo dejaron, que entraron en vidas que ya habían sido determinadas para ellos sin lugar a dudas.

Si lo cuestiono todo, ¿cómo puedo vivir mi vida con un hombre que lo acepta todo? ¿Qué clase de amor compartiríamos? ¿Qué tipo de familia fomentaríamos?

Mi estómago se santifica ante el pensamiento. No, no estoy destinada a vivir en mi pequeña ciudad.

Eres demasiado grande para esto.

Derek se ha convertido en Reign. Y se equivoca en muchas cosas. Pero cuando cumplí diecisiete años, me dijo la verdad.

Vas a superar esta vida, Allegra.

En ese tema, él tenía razón.

«¿Quizá podríamos almorzar algún día? Podrías venir a la ciudad y encontrarnos. Incluso ver a Levi, si quieres…». Extiendo la rama de olivo. La esperanza recorre mi cuerpo y trato de reprimirla. Respirar. Controlada y tranquila.

Mamá permanece en silencio durante un largo rato, su respiración acelerada llena la línea.

«¿May? ¿Quién está al teléfono?», la voz de papá resuena de fondo.

«Adiós, Allegra», susurra mamá. «Que Dios esté contigo».

Ella desconecta la llamada y mi cara, mi cuerpo, mi corazón se derrumba.

Ella no me verá. Ella no cruzará a mi padre ni las reglas que él le impuso. Cuando nos interrumpió, esperaba que mamá hiciera lo mismo.

Dejo escapar un suspiro tembloroso y dejo mi teléfono.

Extraño a mi mamá. Extraño a nuestra familia.

No quemes el puente que llevas a casa de mamá y papá por mí, ‘A’. No lo valgo.

Quizás Levi tenga razón, pero no estoy aquí solo por él. Yo también estoy aquí por mí. Y yo lo valgo.

Aún así, el dolor avanza y ahoga mi esperanza momentánea. Las decepciones del día, la soledad que he estado evitando, aumentan. Me siento y dejo que me cubra, me empuja hacia abajo.

Sollozo, con hombros y manos temblorosos. Pero en silencio. Contenido. Mis gritos de angustia no perforan el aire quieto.

En cambio, el dolor fluye en lágrimas grandes y gordas. El dolor disminuye con los intestinos torcidos y un corazón que galopaba rápidamente. Primero, mi desesperación sale de mi cuerpo, en oleadas desgarradoras que me abruman. Luego, en una corriente de susurros, que me digo a mí misma. Palabras de desesperación combinadas con las oraciones de mi educación, la base cómoda que nunca podré borrar porque me mantiene atada a los padres que amo, a la comunidad que recuerdo, a la vida que superé pero que no quiero descartar.

Finalmente, mi dolor y mi vergüenza, mi decepción y mi dolor se disipan. Mis lágrimas cesan, mi piel se seca. Siento la cara demasiado tensa, tengo los ojos hinchados y con arrugas. Pero inhalo una bocanada de aire y exhalo ruidosamente, expulsando la tensión de mis hombros y cuello.

Me duele la cabeza, así que me dirijo a la cocina. Tomo un ibuprofeno y bebo un vaso de agua. Tomo un libro de poesía que me encanta, un regalo de Kenny, y me acurruco en un rincón del sofá de la sala de estar. Enciendo la chimenea eléctrica para disfrutar del baile de las llamas. Me hipnotizan y me transportan a una noche hace tanto tiempo que ya debería haberla olvidado.

Pero la noche que Derek Reiner me besó, mi mundo se abrió. Por primera vez, nuevas posibilidades, las que solo existían en los bordes de mi realidad, en sombras a medio formar, parecían factibles. Creíbles.

Cuando presionó su boca contra la mía, me dio más que esperanza. Me dio la confianza para creer en mí misma lo suficiente como para intentarlo. Sumergir mi dedo en las infinitas opciones que la vida tiene para ofrecer y luego perderme en la corriente que me arrastra.

Para encontrar mi propósito. Para desplazarme por todo el país. Para estudiar temas a los que nunca había estado expuesta. Hacer las amistades de mi corazón y explorar mis sentimientos con un violonchelista cuya música rivalizaba con cualquier actuación de la iglesia.

Ella es la última chica que me interesaría, ya que me gustan las mujeres con experiencia.

No tiene idea de en quién me he convertido. Nadie, ni siquiera yo, comprende plenamente el potencial del que soy capaz.

Sacudiendo la cabeza, me pierdo en las desgastadas páginas de versos que adoro. Leo hasta que el cansancio pesa sobre mis párpados. Acurrucándome más profundamente bajo la manta, las llamas levantando sombras en la pared, cierro los ojos y me permito descansar.


CAPÍTULO DIEZ
derek


Los dedos de mis pies se enganchan en el borde del umbral cuando entro a trompicones.

«¿Estás bien?», pregunta Drew. Esta noche, como salimos en grupo, Drew y Samson nos acompañaron.

«Sí, amigo», le hago un gesto para que se despida y cierro la puerta principal. Extendiendo mi mano contra la pared, me mantengo erguido.

Mierda. Mi cabeza da vueltas y mi visión se vuelve borrosa. Parpadeo para aclarar mis ojos.

El puto Flip y sus fiestas. Las drogas son siempre puras como el infierno. Las mujeres, tan jodidamente sexys, parecen retocadas con Photoshop. Piel suave, ojos brillantes, curvas que ruegan ser sacudidas. Agarradas. Cuerpos destinados a follar.

Dejo caer mi cabeza contra la pared.

Y ninguna de ellas me inquieta, me excita mentalmente, como lo hace Allegra.

Ninguna de esas chicas se compara como una puta vela a una estrella como tú.

Era cierto hace cuatro años y sigue siendo cierto ahora.

Jesús. Me golpeo la mejilla con la palma, como si pudiera sacar de mi mente los pensamientos trastornados y descarriados.

No pienses en Allegra Rousell.

Ella es una maldita niña. Es la hermana de Levi. Es buena, auténtica y jodidamente perfecta.

Me dirijo hacia la cocina, quitándome los zapatos mientras avanzo. Arrojo mi teléfono y mi billetera a la isla de la cocina y casi me da un ataque al corazón cuando levanto la vista.

«¡Jesús!», jadeo y mi mano se acerca al centro de mi pecho. «¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¿En la maldita oscuridad?», gruño.

Allegra permanece en silencio junto a la estufa, con la mano alrededor del asa de una taza. La tetera se calienta en la estufa y ella espera pacientemente, en silencio, a que suene el silbido.

«Solo preparo té», responde suavemente. Vuelve su atención a la tetera, ignorándome a mí y mi ira.

Frunzo el ceño, tratando de descubrir qué está mal, qué está fuera de lugar en este escenario.

Allegra, recientemente vestida con ropa que resalta su cuerpo apretado, está nadando en unos pantalones de pijama holgados y una camiseta que le llega hasta la mitad del muslo. Su largo cabello está húmedo en algunos lugares y suavemente rizado en otros.

«Allegra», mi voz es dura.

Ella arrastra sus ojos hacia los míos, girando lentamente su cuello.

Lo juro cuando noto la hinchazón de sus párpados, el rojo que rodea sus iris color chocolate. «¿Estabas llorando?», sueno acusatorio.

Suspira, apaga el gas y vierte agua humeante en su taza. «Buenas noches, Derek». Ella toma su taza y hace ademán de pasar a mi lado.

«Espera», le agarro la muñeca. Tantea la taza y la coloca en la isla, sacudiendo los dedos mientras una gota de agua caliente cae en el dorso de su mano. Enarco las cejas. «¿Estás bien?».

Resopla y vuelve a sacudir la mano. «Bien. Apenas hizo daño».

«No el té», gruño.

Me mira a los ojos y la melancolía en sus profundidades es aplastante. Lo siento en lo más profundo, un dolor silencioso, una herida desesperada, una especie de pérdida en la que he pasado la mayor parte de mi vida.

Pero se supone que Allegra no debe experimentar eso.

Allegra es demasiado grande, demasiado buena, demasiado jodidamente especial para el hastiado mundo que conozco.

«¿Qué pasó?», mi voz suena medio estrangulada.

Sacude la cabeza. «Nada. ¿Qué podría pasarle a tu hermosa casa, a la mujer más inexperta que conoces?».

Retrocedo ante el brillo de ira en sus ojos, ante el crujido de sus palabras.

Pero estoy demasiado borracho para entender su significado. Joder, ¿estoy muy ebrio? Agacho la cabeza, intentando reforzar mis defensas, intentando formular algo medio inteligente que decir.

Su muñeca se siente delicada en mi agarre. Endeble. Frágil.

Su aroma, ligero, suave y natural, afecta mis capacidades cognitivas. Su presencia me hace perder el equilibrio. El calor de su piel empapa mi palma y quiero sentirlo en todas partes. Quiero abrazarla, presionar mi cuerpo contra el de ella, enterrarme en ella.

Mierda. Sacudo la cabeza. ¿Qué diablos estoy pensando?

Ella se mueve para alejarse y mi cuello se levanta, mis ojos encuentran los de ella.

Allegra hace una pausa, jadeando ante lo que lee en mi cara.

¿Puede ver la desesperación que siento cada vez que ella está cerca? ¿Puede darse cuenta de que estoy perdiendo la maldita cabeza, sabiendo que ella está al final del pasillo de mi habitación, su suave respiración es una canción de cuna que nunca sabía que existía?

«¿Tienes alguna idea de lo que me haces?». Expreso la pregunta en voz alta. Demasiado ebrio, demasiado cansado para importarme si estoy cruzando la línea que tracé en la arena.

Deja escapar una exhalación temblorosa y su aliento, cálido y dulce, recorre mi barbilla. Sus ojos sostienen los míos. En sus profundidades flota una pregunta y surge un desafío.

Me acerco. Arrastro mis dedos a través de sus sedosos mechones, los empujo suavemente detrás de su oreja, trazo su delicado lóbulo con la yema de mi pulgar.

Allegra tiembla y siento que recorre mis venas como una descarga eléctrica.

«Allegra». Su nombre es un gemido en mis labios. «Stellina».

Se muerde el labio inferior y gimo audiblemente. Me mira con curiosidad plena, con una pizca de hambre en su mirada. Un rostro dulce, una boca suave y ojos suplicantes e implorantes.

Y me vuelvo loco.

Entro en su espacio, obligándola a retroceder un paso.

«¿Sabes que en cada mujer que miré esta noche, te veía a ti?», gruño, avanzando hacia ella.

Su boca se abre sorprendida.

Resoplo. «Quiero ver esa cara por una razón diferente».

Sus cejas se arquean, la confusión grabada en su expresión, antes de levantarse con sorpresa.

Me río. «Carajo, qué dulce eres».

Su espalda choca contra la encimera de la cocina, me acerco más a ella y dejo caer su muñeca para agarrar su cadera. Envuelvo mi mano alrededor de su cuerpo y hundo las yemas de mis dedos en el material extra de los jodidos pantalones de pijama más horribles que he visto en mi vida.

«¿Por qué estás vestida así?», pregunto.

Sacude la cabeza, como si no entendiera mi pregunta.

«No importa. Todavía te deseo, te anhelo», admito.

«Reign», comienza, y odio que no me llame Derek. Especialmente cuando ella nunca me llama Reign.

Pero está agregando la distancia que ambos sabemos que necesitamos.

«¿Estás enojada conmigo, Stellina?», inclino la cabeza, estudio su rostro y memorizo la forma de su boca.

«Te escuché. Y a Levi». Su voz suena ronca, incómoda con el recuerdo de haber escuchado a escondidas.

«Deberías haber continuado tu camino».

«En primer lugar, no debiste haberlo dicho». Aparta mi mano de su cadera y endereza su columna.

El movimiento presiona sus senos, suaves hinchazones que quiero tocar, sostener, probar el peso y frotar círculos alrededor de sus pezones, en mi pecho. Me inclino hacia ella, desesperado por sentir esos picos como guijarros a través de la fina tela de su camiseta.

Ella jadea y yo sonrío.

«Ninguna de esas chicas se compara como una puta vela a una estrella como tú», farfullo, un recuerdo, un recordatorio, una promesa.

Luego, la beso.

Tomo sus labios entreabiertos entre los míos, presiono mi excitación en su abdomen, hundo mis dedos en su cintura y la beso.

Ella se derrite bajo mi tacto y gimo de satisfacción. Stellina todavía alberga algo para mí. Y joder si no quiero devorarla.

En un momento de debilidad, perdido en su suavidad, beso a Allegra Rousell como si ella no tuviera el poder de cambiar mi puta vida.

Como si no fuera a destruirla.

La beso con fuerza, tomando su boca, mordisqueando su labio inferior, hundiendo mi lengua en las profundidades de la suya para enredarla, saborearla y tomarla.

Sus dedos encuentran mis hombros y se enroscan en la tela de mi camisa, presionando.

La doblo como un arco, curvando mi cuerpo sobre el de ella, queriendo poseer cada puta parte de ella.

Nuestro beso es descuidado. Mi mente está por todos lados. Mi sangre se calienta y mis extremidades zumban. El deseo me quema, enterrando la razón y destruyendo la lógica.

El pensamiento racional huye de la cocina y la lujuria degradada y desesperada se apodera de ella.

Nuestro beso es apasionado y salvaje. Es embriagador, confuso y equivocado en muchos niveles.

Arrastro mi mano por su cuerpo, deslizando mi pulgar por su seno derecho, hasta que ahueco su nalga e inclino su rostro.

Allegra gira la cabeza rápidamente, por lo que mi boca aterriza en su mejilla.

«Sabes a whisky», me acusa.

Me río disimuladamente. «Sabes a deseo, mi pequeña estrella».

La veo tragar viajando la saliva por su garganta.

Luego, volteo su cabeza hacia mí. Busco sus ojos. No parpadeo mientras acerco mi boca a la de ella. De nuevo la beso.

Pero esta vez es gentil. Es dulce.

Es tan jodidamente respetuoso que me asusta muchísimo.

Allegra me asusta muchísimo.

Sus párpados se cierran. Su cuerpo se afloja contra el mío. Su pecho se eleva rápidamente, los latidos de su corazón son erráticos contra mi torso.

La puerta de entrada se abre de golpe.

«¡Joder, qué noche!», Levi anuncia su llegada.

Allegra separa su boca de la mía y agacha la cabeza, ocultando su rostro.

Maldigo y me alejo, dejándola ir y volviéndome para bloquearla de la vista de su hermano.

Levi entra a la cocina con Mav siguiéndolo de cerca.

«¡Eso fue jodidamente épico!», levanta un puño en el aire.

«Él tenía a las gemelas Jensen», explica Mav, riendo. «¿Las recuerdas? Te las follaste después del concierto en Amherst».

Asiento, recordando una noche borrosa con dos rubias y demasiada coca.

Demasiado tarde, recuerdo estar con Allegra.

Me doy vuelta y frunzo el ceño ante la cocina vacía.

Se ha ido.

Miro hacia la isla. También su té.

Allegra desaparece y parpadeo.

Mi mente se aferra a la imagen de sus ojos oscuros y el sabor de su boca.

Mis palmas hormiguean al sentir sus curvas nuevamente.

«Mierda», murmuro.

Quiero saquear cada parte del cuerpo de Allegra.

Entonces quiero darle forma completa otra vez.

Y ese es un jodido gran problema. Uno que necesito rectificar por la mañana, cuando pueda ver con claridad. Pensar racionalmente.

Recordar mi compromiso con la banda. Mi promesa a mí mismo de no apagar la estrella más brillante del cielo.


CAPÍTULO ONCE
allegra


Mis ojos todavía están hinchados cuando me despierto a la mañana siguiente. Mis labios se sienten hinchados.

Al pasar las yemas de los dedos por la boca, la emoción viaja por mi cuerpo. Mi conciencia está en alerta máxima, haciendo un balance de cada momento de mi intercambio con Derek anoche.

Las motas doradas que bailaban en sus ojos color chocolate. La firme presión de su boca, exigente, que pronto se volvió suave, sorbiendo la mía. Olía a whisky y colonia. Sabía a manzanas ahumadas y a salvación. Sus manos entendían cómo sostenerme, su agarre era fuerte y comprometido.

Han pasado cuatro años desde que Derek Reiner me besó y ahora mismo mi mente recuerda cada segundo de esa noche lejana. Mi cuerpo anhela otro encuentro con la vanguardista estrella de rock.

«¡Ay!», chillo, mareada y completamente despierta ahora que confirmo que anoche no fue un sueño. Anoche, Derek me ofreció consuelo y preocupación después de que sus feas palabras me destriparan. Después de que la indiferencia de Levi me lastimó. Después de que las acciones de mamá y papá me recordaran lo sola y a la deriva que estoy.

Pero, al igual que la última vez, cuando todo parecía desesperado, apareció Derek. Me recordó que soy suficiente, que estoy bien. Y besó mi dolor, dándome algo un millón de veces mejor a qué aferrarme.

Su boca. Sus ojos. Su misteriosa vibra que no puedo precisar, pero en la que quiero envolverme. Hasta que ambos estemos perdidos, juntos. Errantes, con dirección. Besándonos con abandono.

Me estremezco, un temblor baila por mi columna mientras me acurruco más abajo en las sábanas.

Me quedo inmóvil por un momento, escuchando atentamente para asegurarme de que Mav no esté durmiendo en la litera debajo de la mía. Sin su ligero ronquido resonando en el aire, y me doy cuenta de que estoy sola.

Felizmente sola con mis deliciosos pensamientos y mi cuerpo dolorido. Me muerdo el labio inferior y las yemas de mis dedos golpean la parte inferior de mi abdomen mientras cierro los ojos y recuerdo lo de anoche.

La ira desconcertada en sus ojos cuando me vio por primera vez en la cocina. La agonía atormentada que sangró de su expresión cuando se aproximó a mí, diciendo palabras que me iluminaron, más brillantes que el horizonte de la ciudad de Nueva York.

¿Sabes que en cada mujer que miré esta noche, te veía a ti?

Stellina.

Carajo, qué dulce eres.

Mis dedos se deslizan debajo de la cintura de los pantalones del pijama con el que dormí, juguetean con el borde de encaje de mis bragas color pastel.

Se cernía sobre mí, alto, duro e imponente. Mis dedos recorrieron sus hombros, mi pulgar presionó contra los tatuajes a lo largo de su clavícula. Una bandada de cuervos, un corazón ardiente. Derek me robó el aliento con una mirada oscura, su sonrisa torcida, su expresión suplicante.

¿Para qué?, quería preguntar.

Pero, en cambio, fue su beso el que respondió.

Deslizo mi mano más hacia el sur, mis dedos trazan ligeramente el contorno de mis labios, ligeros y delicados. En cambio, imagino que es el toque de Derek, su caricia.

Su lengua invadió mi boca mientras mi espalda bajaba hacia el borde de la encimera. Su deseo abrumó mis sentidos, degradando la razón y sumergiéndome en el vórtice que él es. Consumidor, omnisciente, todo.

La yema de mi dedo índice se desliza a través de mis pliegues resbaladizos y jadeo, un gemido necesitado cae de mis labios. Lo hago de nuevo, esta vez con dos dedos, y la parte inferior de mi abdomen se aprieta y el dolor entre mis muslos aumenta. Reuniendo mi excitación en las yemas de mis dedos, presiono el brote de los nervios, untando mi deseo sobre mi clítoris y gimo de nuevo.

La mano de Derek se flexionó sobre mi cadera. Mis dedos agarraron su camisa. Me besó con fuerza y su boca vertió una droga en mi garganta. Una que me volvió desenfrenada y desesperada. Una que me hizo sentir, desear y anhelar.

Froto círculos sobre mi clítoris, aumentando el ritmo. Mis caderas se mueven una vez, buscando fricción.

La sensación de su excitación, envuelta en mezclilla, presionó mi estómago. Dios, cuánto quería que me levantara, me sentara en el borde del mostrador y abriera mis muslos.

Su mano rozó mis costillas, un ligero susurro en mi pecho. Joder, si tan solo lo hubiera palmeado, arrastrado su pulgar sobre mi pezón hasta que se endureciera y alcanzara su punto máximo, una protuberancia dura que contrarrestaba con su dedo calloso.

Usando las yemas de mis dedos, sigo masajeando mi clítoris. He tenido relaciones sexuales antes, pero soy la única persona que alguna vez ha podido producirse el orgasmo. Para llegar a una cresta que promete romperse. Un hilo que se rompe, un carrete que se deshace.

La mejilla áspera de Derek, su barba de varios días, raspa mi suave piel. El sonido rasgó el aire, haciendo que las partículas a nuestro alrededor cobraran vida. Me derretí en él. Me derretí por él.

Por favor. Por favor. Por favor. Un canto silencioso.

Sabes a whisky.

Sabes a deseo, mi pequeña estrella.

Mis caderas pulsan hacia arriba por sí solas, encontrándose con mis dedos en un ritmo natural que curva la tensión en mi cuerpo, lo tensa y lo manipula con pericia. Mis ojos se cierran con fuerza.

El sonido de la litera balanceándose llena mis oídos. Suspiro ruidosamente, medio jadeando, medio gimiendo. Mantengo el ritmo, mis toques al compás del ritmo de mis movimientos.

Ojalá fueras tú, Derek. Golpeando esta litera contra la pared. Entrando en mí con abandono. Llevándome a alturas que aún tengo que alcanzar, necesito que escales, quiero que caigas libremente. A mi lado. Solos, juntos.

Mis dedos gotean por mi excitación. El aroma de mi deseo flota a mi alrededor y lo aspiro, deseando que su aroma se mezcle con él.

Luego, él cerró los ojos. Inclinó mi cabeza. Su pulgar pasó por mi mejilla y depositó el beso más suave y dulce en mis labios. La intención, la promesa y el cuidado fluyeron de él hacia mí y...

Presiono la punta de mi dedo contra mi clítoris por última vez y mi cuerpo detona.

«Sí», gimo, satisfecha. Aliviada. Agradecida.

Los dedos de mis pies se curvan, mis talones se hunden en el colchón, mientras la más dulce satisfacción se derrama por mis extremidades, corriendo como el calor del sol, con la fuerza de un desastre natural.

«Mierda», maldigo, golpeando mi cabeza contra la almohada.

Saco la mano de mis bragas, húmeda de excitación, sudor y un deseo que amenaza con consumirme.

«Derek», digo, medio deseando que me escuche.

Medio deseando que entre en mi habitación, se quite la camisa y se suba encima de mí.

Mi garganta está seca y la parte interna de mis muslos tiembla mientras regulo mi respiración.

Ninguna de esas chicas se compara como una puta vela a una estrella como tú.
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Mi mañana perfecta se derrumba en el momento en que entro a la cocina. Por un instante, me quedo en la puerta, tratando de procesar lo que estoy viendo.

Derek, sin camisa, sentado a la mesa de la cocina. Su mano agarra casualmente una taza azul marino, con el nombre de la última gira de la banda estampado en el frente. Los otros chicos están dando vueltas.

Mav está al otro lado de la mesa, con los pies apoyados en una silla vacía. Su cabello rubio está despeinado y un chupetón le estropea el cuello.

Mi hermano tiene resaca y su frente descansa sobre el bloque de la isla mientras intenta no resbalarse del taburete. A su lado, una pelirroja mordisquea una tostada quemada.

Pero es la mujer sentada en el regazo de Derek la que me roba el aliento de los pulmones. Su presencia, casual, familiar y perfecta, hunde un puño helado en el centro de mi estómago y clava mis pies en el lugar.

Jadeo, el shock me sacude hasta el centro.

Ella es hermosa. Por supuesto que lo es. Cabello largo y oscuro que le llega hasta la cintura. Está despeinado, sexy y revuelto por la cama. Las uñas de sus pies están pintadas de rojo, sus piernas bronceadas y desnudas. Va vestida con una camiseta de gran tamaño, otra pieza de comercialización de la banda y el cuello no tiene forma, deslizándose de un hombro redondeado mientras se gira hacia Derek. Ella se ríe de algo que él le murmura al oído y presiona una palma, con dedos largos y delgados y el mismo esmalte rojo, contra su pecho.

Ella lo mira con rayos de luna en los ojos.

¿Así lo miré anoche? ¿Con esperanza? ¿Confianza?

Desvío la mirada. Estudio mis uñas lisas, sin pintar, astilladas que no se han hecho la manicura en meses. No desde la última vez que Nova me hizo la manicura.

«Buenos días, belleza mía», me saluda Mav.

Mi cabeza se levanta de golpe. Logro esbozar una sonrisa con ojos húmedos, con cuidado de evitar la mirada de Derek. Ah, pero la siento. Me mira fijamente, esperando mi reacción. Midiendo para ver cómo respondo a la hermosa mujer semidesnuda posada sobre sus rodillas como un pájaro delicado.

¿Se irá volando? ¿O hará su nido aquí mismo, en la cocina?

«Buenos días», me aclaro la garganta.

Mi hermano gruñe, pero no levanta la vista. Era de suponer.

Fuerzo mis pies a moverse, un pie delante del otro, mientras me muevo hacia la prensa francesa. Preparo una taza de café. Inspiro el rico aroma, cierro los ojos y dejo caer los hombros.

Soy suficiente; estoy bien.

«¿Qué hiciste anoche?», Mav lo intenta de nuevo.

«Nada que valga la pena mencionar», respondo, manteniéndome de espaldas a la habitación y mirando por la ventana.

Derek resopla, pero no muerdo el anzuelo.

En cambio, me doy vuelta con calma, con una sonrisa pegada en mi rostro. Inclino mi cabeza hacia la pelirroja y luego hacia la morena. «Me llamo Allegra y Levi es mi hermano». Hago un gesto con mi taza hacia el decepcionante bulto en el taburete. «Si necesitan champú o algo así, pueden usar lo que haya en el baño».

La pelirroja sonríe. «Gracias, cariño».

«Sí», añade la morena, supongo que es su amiga. «Eso es muy dulce de tu parte. Soy Jenn y ella es Kate», señala a la pelirroja.

«Encantada de conocerlas. Espero que hayan pasado una gran noche». Mi mirada rápidamente recorre a los tres chicos. «Y que las dejen terminar primero», sigo mientras avanzo hacia las escaleras.

Mav se ríe y sus manos tamborilean en el borde de la mesa. «¡Maldita sea, ‘A’! No nos consideres así».

La risa de las chicas llena la cocina mientras pongo el pie en el primer escalón.

Derek no dice nada, pero siento su mirada.

Curiosa y oscura. Frustrada y confundida.

No me doy la vuelta, aunque quiero hacerlo.

No lo miro a los ojos, a pesar de que contienen las respuestas que busco.

Me obligo a seguir adelante, un paso delante del otro, hasta quedar encerrada en el baño. Con la ducha abierta y el agua caliente cayendo sobre mí, me froto la piel con furia frustrada.

Derek Reiner no es el mismo chico de hace cuatro años. Ha cambiado.

¿Lo ha hecho?

Quizás él siempre ha sido Reign y yo solo quería verlo como Derek.

Maldito mentiroso.

Me enjuago el acondicionador del cabello y me lavo la cara.

No le daré la satisfacción de saber que me ha lastimado. De nuevo.

En cambio, mantengo la cabeza en alto. Me seco con una toalla y disimulo mi miseria con maquillaje. Me visto rápido y no me molesto en decir adiós mientras me dirijo al trabajo.

La puerta se cierra de golpe detrás de mí. Respiro el cielo azul y el sol. Pongo un pie delante del otro.

Voy a trabajar para descubrir mi vocación. Mi propósito.

Porque seguro que no será ser un juguete para Derek “Reign” Reiner.


CAPÍTULO DOCE
derek


Durante las primeras semanas de julio, me mantengo alejado de Allegra. Honestamente, lo hace más fácil al pasar el mayor tiempo posible lejos de la casa de piedra rojiza.

Allegra se pone a trabajar con una resuelta determinación que no puedo dejar de admirar. Por Dre me entero sobre las iniciativas que ella genera. Las colaboraciones que organiza con Maybelle's House. Los eventos de recaudación de fondos en los que es voluntaria y de su nuevo amigo, un hombre sin hogar de unos sesenta años, llamado Buck.

También se hace amiga de Claire, la chica que diseña nuestras portadas, y comienza a salir por las noches con las chicas de hockey, fans de los Boston Hawks, incluida Vivi, que dirige Maybelle's House.

Por mucho que me moleste su nueva vida, forjada sin mi ayuda o el apoyo de su hermano, no puedo apagar el destello de orgullo que arde en mí. Ella lo está haciendo. El brillo de Stellina está creciendo y, si continúa, sin control, será suficiente para iluminar las calles de la ciudad.

Mientras Allegra está ocupada encontrándose a sí misma, yo hago lo mismo. Me dedico a la música, a las sesiones de estudio, a los preparativos de nuestra próxima gira europea.

La canción que no puedo dejar continúa sonando en un bucle mental mientras lucho, día tras día, con la letra. Nada se siente bien. Mientras tanto, confirmo la fecha en la que daré una lección de música a los niños de Dre.

Continúo follándome a mi chica, la morena de piernas largas con una salpicadura de pecas en el puente de la nariz, y mentalmente pretendo que es Allegra. Ella no es más que una imitación barata, pero en este momento es lo más parecido que puedo llegar a la auténtica, así que la acepto.

«¿‘A’ está aquí?», Mav pregunta mientras entra a la cocina.

Me quito un auricular de la oreja derecha y lo miro. «¿Y si estuviera trabajando?».

«No estarías sentado en un área común», responde con facilidad, metiendo la mano en un gabinete y sacando una bolsa de pretzel. Se mete un puñado en la boca y los mastica con fuerza.

Vuelvo a colocarme los auriculares en la oreja.

«¿En qué estás trabajando?», Mav pregunta.

Suspirando, me coloco los auriculares alrededor del cuello. «Una canción». ¡La canción! Si tan solo pudiera perfeccionarla; si tan solo fluyera de la manera que sé que es capaz de hacerlo.

«¿Por qué estás sentado en la cocina?». Él mira alrededor del espacio desnudo, con las cejas fruncidas.

No quiero admitir que estoy esperando que Allegra llegue a casa. No quiero expresar que ella ha estado pasando cada vez menos tiempo con nosotros y más tiempo con Claire y Vivi. Más tiempo en los eventos de los Boston Hawks y en las actividades para recaudar fondos de Maybelle's House. Almuerzos con Dre y Buck y su equipo de trabajo; bebidas con amigos de los que no sé nada.

«Cambio de escenario», murmuro.

«¿Allegra está en casa?», vuelve a preguntar.

Me encojo de hombros, como para indicar que no tengo idea.

Mav se truena el cuello. «Estoy feliz por ella», comparte, como si yo debiera estar interesado. Excepto que soy tan idiota que me inclino hacia adelante y apoyo un codo en la isla. «Lleva un mes aquí y ya tiene un grupo de amigos. Buenas chicas también. Quiero decir, Claire es un puto alboroto».

«Sí», estoy de acuerdo. Claire Merrick es una chica genial. Incluso salir con Easton Scotch, que es un completo imbécil, no afecta su genialidad.

«Me alegro de que se quedara aquí después de que la jodiste», comenta Mav.

Pongo los ojos en blanco. «No necesitamos recordar el pasado. Claire y yo solo tuvimos una aventura de verano. No es mi culpa que ella pensara que era más que eso».

«Fue tu culpa que le clavaras una factura de $3 000 dólares en Carter's». Mav levanta una ceja y me critica por alguna estupidez que hice cuando abandoné a Claire para drogarme y follarme a una chica en el callejón detrás del mejor restaurante de carnes de Boston.

«Le devolví el dinero».

Su ceja se levanta.

«Lo hice. Tomó algunos años, pero se solucionó y Claire y yo estamos bien. ¿Cuál carajo es tu punto?».

Mav muerde otro pretzel. «Estás de mal humor».

Cierro los ojos y mi frustración aumenta. «Pasamos demasiado puto tiempo juntos».

Su fuerte masticación resuena en mis tímpanos.

«El punto es que eres jodidamente obvio, sentado aquí, fingiendo que trabajas cuando en realidad te preguntas dónde está ‘A’».

Mis ojos se abren de golpe y un ceño fruncido retuerce mi cara.

Mav se ríe. «Tan predecible. Así que, ¿te lo estás preguntando?».

«Vete a la mierda», le contesto irritado.

Se ríe de nuevo y se mete más pretzel en la boca. «Simplemente agradece que ella esté con un grupo de chicas sólido».

«¿Salió de nuevo con las chicas Hawks esta noche?», pregunto, odiándome por darle a Mav la satisfacción de saber que sí, me lo pregunto, lo pienso, me preocupo por Allegra. La hermana de nuestro compañero de banda.

Mav se encoge de hombros y sonríe. «Ella está en alguna parte. Acabo de entrenar con Dre y dijo que el personal se fue temprano hoy. Viernes de verano». Mav se contonea un poco, siendo el tonto juguetón que es.

«Me imagino».

Mav resopla. «De todos modos, voy a bañarme. ¿Necesitas ayuda con eso?», señala con la barbilla hacia mi portátil abierto.

Si bien Mav tiene ideas decentes, estoy acostumbrado a trabajar, escribir, solo. Me gusta el proceso de garabatear pensamientos, jugar con ritmos y tempos, experimentar con letras. Y esta pieza en la que estoy trabajando, las partes en las que estoy estancado, son demasiado personales para compartirlas todavía. Sigo buscando encontrarle sentido. No sé cómo desentrañar mi lío de pensamientos ante una audiencia, especialmente una que mastica ruidosamente como Mav. «Estoy bien, amigo. Pero, gracias».

La decepción nubla sus ojos, pero parpadea para disiparla.

Miro más de cerca. ¿Lo ofendí? «Yo...».

«No hay necesidad de explicar». Él levanta una mano. «En otro momento».

«Oh, sí. Claro», tartamudeo.

Vuelvo a mi habitación, dejo mi computadora portátil sobre mi escritorio y deslizo mi teléfono. No soy muy aficionado a las redes sociales, pero tengo una cuenta de Finsta para estar al tanto de lo que sucede en el mundo.

Encuentro la cuenta de Allegra @happystar y me río.

[Nota de la Trad.: “happy star”, significa estrella feliz]

«Ya veo porqué ese nombre, Stellina», murmuro, recordando que su nombre, Allegra, significa feliz en italiano.

Recorro su perfil. Son principalmente fotos de ella con amigos, grupos de chicas riendo, comiendo y posando. Hay algo de la playa en California, algunas atracciones turísticas populares en Boston, como la Casa de Paul Revere, y fotografías gastronómicas.

Es una instantánea de la vida de Allegra. Una ventana a su mundo.

Veo en sus historias y entrecierro los ojos al reconocer el bar, “Taps”, donde Allegra se está tomando una selfie con Claire y uno de los jugadores de los Hawks, Reese Keller.

En la siguiente historia, un chico que no reconozco tiene su brazo alrededor de la cintura de Allegra y una mano extendida sobre su cadera.

«¿Quién carajo eres?», murmuro, pasando a la siguiente historia.

Un grupo tomando tragos de tequila. Leyenda: ¡Aparentemente, esto es para @TorstenHansen!

Pongo los ojos en blanco. Estúpido hockey. Toco para ver la siguiente foto.

Allegra con un sombrero de los Hawks, algunos al azar besando su mejilla.

Claire, Vivi y Allegra se ríen.

Easton Scotch y el capitán del equipo, Austin Merrick, con sus vasos en el aire.

Allegra sentada en el regazo de un imbécil, con la palma de la mano apoyada en la parte superior de su muslo y los dedos demasiado cerca de la costura de sus jeans.

«A la mierda con esto», maldigo, caminando hacia mi armario. Me cambiaré y pasaré por “Taps”. Entraré a tomar una cerveza. No es que no haya frecuentado el bar antes. Quiero decir, no es mi lugar como lo es para los jugadores de los Hawks, pero cualquiera puede tomar una cerveza si tiene ganas.

Presiono mi pulgar contra la pantalla para pasar a la siguiente historia y gimo cuando me doy cuenta de que el grupo se ha mudado. Ahora, Allegra está sentada en un taburete de la cocina, supongo, en una de las casas de los Hawks.

«Por supuesto, ella es amiga de los malditos Hawks», me burlo, arrojando mi teléfono sobre la cama.

Mi orgullo anterior se apaga a medida que la ira echa raíces.

¿Por qué diablos tuvo que hacerse amiga de los Hawks?

¿Quiénes son estos tipos con los que sale?

¿Alguno de ellos está tratando de estar con ella?

Por supuesto que lo están. Cualquier hombre con una polla querría estar dentro de Allegra Rousell. Ella es un sueño húmedo andante.

Me agarro la nuca y mi agitación me pone ansioso.

¿A Levi no le importa una mierda que su hermana esté saliendo con extraños por toda la maldita ciudad? ¿A nadie le importa Allegra? ¿Nadie se preocupa por su seguridad? ¿Nadie muestra preocupación por sus decisiones, por acertadas que sean?

Recupero mi teléfono y salgo al pasillo, necesitando desesperadamente una distracción. Deslizo un dedo por la pantalla, llamo a mi morena de piernas largas, que siempre está dispuesta a follar.

«Hola, Reign», responde al primer tono.

Previsible. Desesperado.

«¿Andas por aquí?» voy al grano.

«Puedo estar allí en quince». Su voz es sin aliento.

«Iré a verte», digo, con ganas de largarme de mi casa. Lejos de los recordatorios, de la energía, que pertenecen a Allegra.

«Está bien», asiente con entusiasmo. Mierda, espero que ella no piense que esto significa algo. «Es solo sexo», le recuerdo, en caso de que lo esté interpretando.

«Siempre», confirma. Como idiota que soy, le creo.

Ella recita su dirección y deslizo mi teléfono en el bolsillo trasero de mis jeans antes de bajar las escaleras y salir.

Luego, me dirijo a la casa de Jenn y la follo duro. Ofrece un respiro temporal, una distracción momentánea, un dulce alivio.

Durante una hora me pierdo entre la piel y el sudor. En gemidos y maldiciones. En una mujer de largo cabello castaño, cuerpo esbelto y pecas. Una mujer preciosa.

Pero ella sigue sin ser la que quiero.


CAPÍTULO TRECE
allegra


«Él es una mala noticia», confirma el capitán de hockey de los Boston Hawks, Austin Merrick.

Mi nueva amiga, Claire, arruga la nariz. «Ha madurado mucho...».

Un coro de bufidos resuena alrededor de la mesa.

«Le das demasiado crédito, cariño», su novio Easton le besa la sien.

Claire se encoge de hombros y me mira. «Hablemos en serio…». Se inclina más cerca y baja la voz, permitiendo que la conversación a nuestro alrededor continúe en la cocina de piedra rojiza de ella e Easton. «Reign y yo solíamos...». Ella abre mucho los ojos para darme una idea de lo que quiere decir. Su mirada se dirige a su novio antes de volver a mí. «East no es su fan».

Me río entre dientes. Parece que East quisiera poner a Derek contra una pared por coquetear con su chica.

«He trabajado con él durante años, incluso después de nuestra... aventura de verano». Ella mueve su muñeca, como si no supiera cómo etiquetar su relación. «Y estamos bien. Ha madurado un poco. Pero también me dejó endeudada con un cheque enorme en Carter's para ir a follar a una mujer en un callejón y esnifar cocaína». Se encoge de hombros, como si su historia no pareciera salvaje, demente e hiriente como el infierno.

Me sorprendo y frunzo el ceño. «¿Él simplemente… te abandonó?».

Juntando los labios, Claire asiente. Sus ojos azules se estrechan mientras me estudia y muerde una punta de sus ondas rubias, como si fuera un tallo de trigo seco. «Ten cuidado, Allegra. Sé que conoces a Reign y a los chicos desde hace años, pero… Derek siempre prefiere a Derek. Teniendo en cuenta que es uno de los hombres más complicados que he conocido o con el que he trabajado, en realidad no hace las cosas complicadas. Tan solo, corta los lazos para proteger su paz».

Dejo escapar un suspiro, recordando a Jenn. Ella y Kate estuvieron en la casa varias noches la semana pasada. Es desgarrador saber que después de que él me besó, que puso mi mundo patas arriba y de darme esa chispa de esperanza que no había sentido en años, fue y se acostó con otra mujer.

Alardeó de ella en mi cara a la mañana siguiente.

Solo para asegurarme de que entendía de qué se trataba. Para ponerme en mi lugar, de vuelta a donde él me quiere.

«Sí, estoy de acuerdo».

«Ahora, Mav, por otro lado...».

Levanto las cejas expectante.

«Es buena gente», se ríe Claire. «Obviamente». Ella hace un gesto hacia mí.

Cuando Mav me presentó a Claire hace unas semanas, pensé que se estaba pasando. ¿Por qué la diseñadora de la banda, la novia de un jugador de los Hawks, con una vida social plena, querría estar conmigo?

Pero Claire fácilmente me incluyó en su círculo y nuestra conexión se fortaleció cuando nos dimos cuenta de que teníamos a Vivi en común. Ahora tengo mi propio grupo de chicas, que me recuerda a Kenny, Ivy y Nova.

Todo gracias a Maverick Tate.

«Sí, Mav dijo que nos llevaríamos bien», estoy de acuerdo, colocando mi cabello detrás de mi oreja.

«Mav suele tener razón», Claire me dice. «Resulta ser otra pepita de sabiduría mientras navegas por el campo minado de “The Burnt Clovers”».

Me río y levanto mi vaso, chocando contra el de ella. «Gracias por esto, Claire». Hago un gesto alrededor de la cocina.

Algunos miembros del equipo y sus amigas se reunieron para tomar hamburguesas y cervezas en “Taps” antes de pasar el rato aquí. Me incluyeron sin lugar a dudas, me preguntaron sobre mi vida, compartieron historias divertidas y me hicieron sentir que pertenezco a algún lugar.

«Ni lo menciones». Claire toma un trago de su vino. Junto a ella, Easton abre la tapa de una lata de agua con gas y toma un largo trago. «Todas hemos estado donde tú estás».

«¿Perdida?», ofrezco, sonriendo para enmascarar el dolor en mi voz. «Sin lazos, errante y…».

«¡Detente!», ella pone su mano sobre la mía, poniendo fin a mi discurso. Inclinando la cabeza, me da una pequeña sonrisa. «No estás perdida, Allegra. Estás descubriendo tus prioridades. Estás forjando tu propio camino. Y eso da miedo». Se muerde el labio inferior, pensativa. «Pero eres valiente como el infierno».

Me río y tomo otro sorbo de mi vino. A mi lado, la esposa de Austin, Chloe, me invita a conversar.

Salgo con este increíble grupo de amigos, de familiares encontrados, y me pregunto por qué no puedo encontrar este nivel de conexión con los “Clovers”. Salvo por Mav, no he hecho clic con ninguno de los chicos.

En todo caso, el abismo entre Levi y yo se ha ampliado. Derek me confunde a cada paso. Jameson apenas está presente.

Podría ver más allá de eso si los muchachos al menos estuvieran conectando, pero desde donde estoy, se siente como si los “Clovers” estuvieran llegando a un punto de ruptura. Uno que explotará dramáticamente o se desmoronará silenciosamente.

Apuro mi copa de vino.
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«‘A’», Levi me detiene a la mañana siguiente antes de irme a trabajar.

«Hola», digo, sorprendida de que mi hermano esté despierto a esta hora.

Tiene los ojos inyectados en sangre y el pelo revuelto, como si acabara de levantarse de la cama. ¿De la suya o la de otra persona?

Levi se aclara la garganta. «¿Hablas con mamá y papá?».

Suspiro, me acerco a la prensa francesa y sirvo un café. «Le pedí a mamá que se reuniera conmigo para almorzar…».

Un destello de esperanza cruza el rostro de mi hermano. Es instantáneo y genuino, y me recuerda al hermano mayor que solía adorar. «¿Y?».

Mi garganta se aprieta dolorosamente porque sé que mis palabras aplastarán su esperanza. Su expresión decaerá, sus expectativas caerán en picado. Me aclaro la garganta y elijo mis palabras con cuidado.

Pero mi vacilación lo dice todo y Levi maldice en voz baja. «Ella dijo que no, ¿verdad?».

Asiento y toco la muñeca de Levi. «Lo siento, Levi».

«No lo hagas. Es lo que es. No pensé que ella diría que sí. Quiero decir, verte, claro. Pero no a mí».

«Pensé que ella vendría. Que nos vería a los dos», admito.

«¿En serio?», Levi ladea la cabeza.

«Por un minuto… sí. Intenté llamar de nuevo, pero mamá…».

«No desafiará a papá», añade.

«Exactamente».

Levi deja escapar un suspiro y toma un sorbo de su café. «Sé que no hemos pasado mucho tiempo juntos este verano».

Mi corazón late en mis tímpanos. ¿Levi va a.… disculparse? Agarro mi taza de café con más fuerza. ¿Cambiaría algo?

¡Sí! Si Levi me ofreciera una rama de olivo, un camino a seguir para restaurar nuestra relación, lo aceptaría. Extraño a mi hermano; extraño a mi familia.

«Y eso depende de mí», admite, sorprendiéndonos a ambos. «Lo siento, ‘A’».

«Me duele tu rechazo, Levi», le digo la verdad. «He estado ausente durante tres años y es difícil admitir lo lejos que nos hemos distanciado en ese tiempo. A veces…».

«¿Qué?», susurra, sus ojos fijos en los míos. Sus iris están sombreados por el remordimiento, su expresión llena de arrepentimiento. «Dilo».

«Ni siquiera te reconozco. Las fiestas, las mujeres, las drogas...».

«Tengo todo bajo control, ‘A’. Es inofensivo». Me lanza una sonrisa, buscando una ligereza que no existe en este momento.

«No lo es», digo, suavizando mi tono. «Nada de esto es inofensivo». Hago un gesto alrededor de la cocina para dar a entender la casa de piedra rojiza, la banda, la vida rápida que todos están viviendo. «Irás a Europa a finales del verano», le recuerdo. «Cuando éramos niños, soñábamos en cómo sería visitar Londres. Ver el Coliseo en la vida real. Subir a la Torre Eiffel. Parecía mágico».

«Sí».

«No acepté ir a estudiar al extranjero para venir aquí este verano. Para intentar volver a conectar contigo. Y ahora te vas a Europa. Tienes la oportunidad de hacer todas esas cosas que deseábamos cuando éramos niños. En lugar de apreciar eso, te concentras en las mujeres y las fiestas y.…».

«Ven con nosotros», me interrumpe.

Retrocedo sorprendida. «¿Qué?».

«Ven. A Europa. A la gira. A hacer turismo, hacer todas las cosas que soñamos cuando éramos niños. Subir a la Torre Eiffel. Estaré mejor en Europa, ‘A’. Más centrado. Nos dará la oportunidad de volver a conectarnos como deberíamos haberlo hecho este verano».

La esperanza se arremolina en mi pecho, peligrosa y delirante. Pero quiero creerle a mi hermano. Quiero entrar en la imagen que acaba de crear en el espacio entre nosotros. Amplias pinceladas de color, pequeños detalles llenos de momentos.

Londres, Roma, París. ¡París! Nuestros sueños de infancia se convierten en una realidad que podemos vivir juntos.

Pero… «¿Lo dices en serio, Levi?».

Coloca una mano sobre su corazón, luciendo herido. «Sí, ‘A’. Lo digo en serio. Yo también te extraño. Este verano, joder, los últimos años han estado locos. Intensos. Divertidos, pero... me alegro de que estés aquí. Por favor, déjame compensarte. Ven a Europa».

Suspiro. Siempre quise visitar Europa. ¡Y ahora, Levi me ofrece la oportunidad de mi vida y estoy dudando por culpa de Derek! Él aparece en mi mente, siempre ansioso por hacer acto de presencia.

¿Puedo soportar verlo con otras mujeres, noche tras noche?

Bueno, no será muy diferente al verano en Boston.

Pero no tendré amigos en Europa, saltando de una ciudad a otra.

¿Quizás Nova se reunirá conmigo en París? Su papá vive allí.

Me pregunto si Kenny e Ivy también vendrían.

«Di que sí, ‘A’», suplica Levi. Me dedica sus mejores ojos de cachorro, su mueca triste, un rostro que recuerdo de una infancia amorosa que pasé con un hermano protector que cuidaba de mí.

Sonrío y doy un gran salto de fe. «Sí».

Levi se ríe y me abraza. «No te arrepentirás, ‘A’. En esta gira volveremos a conectar. Conoceremos Europa. Seremos como niños pequeños otra vez».

«Está bien», estoy de acuerdo, devolviéndole el abrazo. Quiero creer en sus palabras y la intención detrás de ellas.

Quiero tener una relación con mi hermano.

Entonces, bloqueo la bandera roja gigante de Derek Reiner. Descarto la idea de que estoy comprometiendo mi futuro para seguir a Levi al extranjero. Cierro toda la negatividad y me concentro en lo positivo.

Esta es una oportunidad para volver a estar cerca de Levi; es una oportunidad para reconstruir nuestra familia.

Levi besa mi mejilla. «Me voy a la cama, ‘A’. Me alegro de que vayas a ir».

«Yo también», digo, y es en serio.

Una vez que Levi se va, enjuago mi taza de café y me dirijo al trabajo. Mientras camino, le envío un mensaje de texto al grupo.

Yo: Giro en la trama. ¡Levi me invitó a Europa! ¡Para la gira!

Yo: ¡Dije que sí! Me voy a Europa en otoño. Alguien quiere encontrarme en algún lugar...

Kenny: ¿¿¿???

Kenny: ¿Hablas en serio?

Ivy: Espero que Mckenna te encuentre allá para que podamos dejar de correr al amanecer.

Nova: ¡Me interesa París! Podemos quedarnos en casa de mi papá. ¿Puedes conseguirnos pases para el backstage?

Ivy: Ella puede subirte al autobús de la gira, Nova.

Nova: Nos vemos allí, Allegra. Envíame las fechas.

Kenny: ¿Estás segura de que quieres dejar el semestre para ir a Europa?

Ivy: Ella ya tomó una excedencia…

Nova: Kenny cree que cambiará de opinión y volverá.

Yo: ¿Mckenna?

Kenny: lo siento. Sí. Lo hice. Simplemente parece que viajar a Europa en otoño no forma parte de tu plan. Pensé que este verano era para ayudarte a alinear tus objetivos profesionales...

Yo: Lo es.

Kenny: ¿Cómo funciona eso si pasas cuatro meses en Europa?

Nova: ¡Shhh, Kenny! ¡Deja de arruinarnos esto! Son solo cuatro meses, ‘A’. Es una experiencia.

Ivy: Estoy confundida. Veo ambos lados… ¿Pensaste bien en esto, Allegra?

«¡Lo siento!» Digo a un hombre con el que casi choco en la acera. Doblo una esquina y me apoyo contra un edificio, entrecerrando los ojos ante el flujo de mensajes.

¿Pensé esto detenidamente? Apenas.

¿Europa favorece mis objetivos profesionales? Podría establecer contactos mientras estoy allí...

¡Ay!

Yo: Chicas, es una oportunidad para volver a conectar con Levi.

Kenny: ¡Pero esa es en parte la razón por la que fuiste a Boston! Si él quiere esta relación tanto como tú, ¿no debería comprometerse?

Mierda. Me duele el estómago y suspiro. Sus palabras duelen porque reconozco la verdad en ellas.

Nova: ¡No puede hacer concesiones cuando agota las entradas para espectáculos al otro lado del charco, Kenny!

Ivy: Piénsalo, Allegra. Decidas lo que decidas, te apoyaremos.

Nova: ¿Verdad, Mckenna?

Kenny: Por supuesto. Simplemente no quiero que salgas lastimada, Allegra.

Nova: Pero si lo haces, volaré para emborracharme contigo en Londres.

Nova: O París.

Nova: O Berlín.

Nova: O Atenas.

Ivy: Eres una verdadera amiga, Nov.

Resoplo y me paso una mano por la cara.

Yo: ya casi llego al trabajo. Las mantendré informadas.

Ivy: ¡Te amamos!

«¡Hola!», Dre grita cuando entro a la casa. Está limpiando para el desayuno. Los niños ya están en el campo.

«Hola», lo saludo, deshaciéndome de los mensajes de mis amigas y mostrando una sonrisa.

«Derek vendrá a la lección de música el viernes», me informa Dre.

Retrocedo sorprendida. Cuando Dre mencionó que Derek lo haría en lugar de Levi, me sentí escéptica. «¿En serio?».

«En serio», confirma Dre.

Buck tira del extremo de mi cola de caballo. «¿Quieres pasar un rato conmigo en el comedor de beneficencia esta mañana? Me vendría bien tu ayuda para apresurarme con el almuerzo».

«Por supuesto», estoy de acuerdo.

Dre se sacude las migas de las manos y abre el grifo del fregadero. «Eso sería genial, ‘A’. Hay algunas cajas que quería llevar a la oficina, pero si vas al comedor de beneficencia...».

«Nosotros las aceptaremos», confirma Buck.

«Impresionante. Aquí, déjame mostrarte cuáles».

«Bien». Guardo mis gafas de sol en mi pequeña mochila y la dejo sobre la encimera de la cocina. Luego, sigo a Dre hasta un armario donde guarda el inventario y otros artículos necesarios.

Dre apila cajas. Cuando se gira para mirarme por encima del hombro, el puño de su camiseta se sube por la parte posterior de su bíceps y hago una pausa. Los tatuajes son pequeños. Tinta negra presiona su piel con perfecta claridad. Una bandada de cuervos alzando el vuelo por debajo de la manga de su camisa.

Entrecierro los ojos, recordando un tatuaje similar, no, el mismo, debajo de la clavícula de Derek. Le pasé las yemas de los dedos hace tres semanas. Me imaginé presionando mi boca ahí, arrastrando mi lengua sobre su tinta, subiendo por la columna de su cuello, buscando su boca.

Me estremezco. Sí, eso claramente no sucedió.

«¿Estás bien?», Dre pregunta, dándome una mirada extraña.

«Sí». Sacudo la cabeza, esperando despejar los pensamientos sobre Derek. ¡Ja! Imposible. Hago un gesto hacia su brazo. «Solo, tu tatuaje...».

Dre arquea una ceja.

«Derek tiene el mismo», comento.

«Sí», confirma, dejando caer la última caja encima. Dre se gira, se cruza de brazos y me mira, esperando.

«¿Se los hicieron juntos?», pregunto.

Se muerde la comisura de la boca y resopla. Sale como una bocanada de aire, levantando partículas de polvo de las tapas de las cajas del armario. «Algo como eso».

Esta vez levanto las cejas.

«Deberías preguntarle a Reign».

«Te lo estoy preguntando a ti», respondo. Frunciendo el ceño, sacudo la cabeza. «Derek…».

«¿Derek?».

«Él... me confunde». ¡Y no sé si debería o no ir a la gira con la banda!

«Bienvenida al club». Dre se apoya en una estantería. Patea el talón desgastado de una zapatilla contra la punta de la otra antes de encontrar mi mirada. «Escucha, ‘A’, eres buena gente. Es obvio desde el momento en que alguien te conoce».

«Gracias», digo, arrastrando la palabra. Eso no pareció un gran cumplido a pesar de que las palabras fueron amables.

Un lado de la boca de Dre se levanta en una media sonrisa. Cae. «Tu corazón está desprotegido», continúa. «Llevas tus emociones en la manga».

«Yo... bueno, esa no es mi intención», admito, con un tono defensivo en mi tono.

Dre se ríe. Se pasa el pulgar y el índice por los ojos y se pellizca el puente de la nariz. «Lo sé. No puedes evitarlo».

Me encojo de hombros.

«Reign, tiene toda esa mierda enterrada. Tan profundamente que algunos dirían que no tiene en absoluto algo bueno, corazón, emociones».

Arrugo la frente.

«No es cierto», confirma Dre. «Él lo deja salir, deja que toda la mierda se derrame en su música. Ese es su verdadero amor. Su pasión. Ese es el lugar donde él está totalmente involucrado, sin retractaciones, sin arrepentimientos, sin repeticiones».

Me enderezo, no me gusta hacia dónde quiere llegar Dre con esto. Si voy a la gira con la banda, ¿veré un lado de Derek que no conozco? ¿Uno que me guste incluso menos que las tonterías que me está haciendo actualmente?

«Él no está completamente comprometido con la gente, cariño. Especialmente no con las mujeres». Su expresión se suaviza. «Incluso las chicas que le importan. Incluso las buenas con corazón y emociones». Se medio encoge de hombros para aliviar las verdades que comparte. Señalando su tatuaje, mueve su bíceps. «Reign protege su pasado. Si tienes preguntas, debes preguntarle. Todo lo que diré es que, en el fondo, es leal. Es un buen amigo. Pero tienes que quitar muchas putas capas antes de verlo, creerlo y confiar en ello». Él niega con la cabeza. «Solo ten cuidado, ‘A’. La angustia no te conviene, ¿me entiendes?».

Lentamente, asiento. «Sí». Me aclaro la garganta. «Entiendo». Pero por dentro, mi estómago se hunde. Los dedos de mis pies crujen en mis sandalias, buscando un agarre más fuerte en el suelo. Sobre la realidad.

No voy a ir a Europa por Derek; voy por Levi. Por nuestra relación y nuestra familia.

¡Ay! Aunque apenas hablemos, tengo en mente a Derek. Un enigma, me atrae con miradas oscuras. Mantiene su control con sutiles promesas de más. De posibilidad.

La advertencia de Dre me nivela porque en el centro de este armario de almacenamiento, me doy cuenta de que tiene razón.

El amor de Derek es la música. Punto final.

Y mi amor son las personas. Estar aquí, en Boston, solo ha solidificado eso.

Derek es un receptor. Por naturaleza, yo soy una dadora.

Y le daría todo de mí hasta que no quede nada. Hasta que desaparezca y él se haga cargo.

Hasta que los cuervos que vuelan en círculos arriba me destrocen. Incluso entonces, todavía desearía, anhelaría y me preocuparía por Derek Reiner.

«Vamos», dice Dre en voz baja, guiándome fuera del armario. «Tú y Buck tienen que ponerse en marcha».

«Sí», estoy de acuerdo, asintiendo, pero mi mente está en otra parte.

Reviso mentalmente mis interacciones con Derek desde que llegué. Todas me han dejado inquieta. Confundida. No estoy segura de cuál es mi posición con él.

A medida que el pozo de temor en mi estómago se expande, me pregunto si alguna vez lograré superarlo. Es ridículo porque él nunca fue mío.

Pero él siempre me ha pertenecido. Soy su Stellina y él es mi primer… todo lo que importa.

Dre suspira. «Habla con él, ‘A’».

Miro hacia arriba con ojos cautelosos y Dre hace una mueca. «¿Para decirle qué?».

Me mira por un momento antes de negar con la cabeza. «No sé. ¿La verdad?».

Resoplo.

Dre me pone bajo su brazo y se ríe.

Afuera de la puerta de su oficina, compartimos una carcajada que me deja medio llorando y medio sin aliento.

Puede que Claire tuviera razón al decir que yo encontré mi propio camino y descubrí mis prioridades.

Pero ella también estaba equivocada. No soy valiente.

Ser valiente cortaría los lazos con Derek. En cambio, tengo miedo de llevar siempre una esperanza por él.

Que siempre añoraré algo que nunca tendré.

Un poco enamorada de un hombre que no comprende en absoluto esa emoción.

No, no soy valiente. Estoy aterrorizada.

Y ahora pasaré el otoño con él en Europa.


CAPÍTULO CATORCE
derek


Toco las cuerdas de la guitarra con indiferencia, mirando a los ojos a cada niño en la sala. En la periferia, siento las miradas penetrantes de Dre, Allegra y Buck. Los nervios hacen que mi estómago se retuerza. Toco otro acorde, cierro los ojos y dejo que la música, la sensación de mi guitarra en la mano, me calme.

Soltando una exhalación, miro alrededor de la media luna de niños reunidos a mi alrededor. Estoy sentado en un taburete bajo en el centro de la sala de estar del hogar grupal. El variopinto grupo frente a mí cuenta con una variedad de edades, etnias y actitudes.

La niña de las coletas parece aburrida y presta más atención a las letras que su dedo índice traza en la fina alfombra. El chico que está a su lado, de huesos pequeños y ojos penetrantes, me observa como un halcón. En la parte de atrás, un preadolescente mira por el rabillo del ojo, curioso, pero sin querer parecer ansioso.

Resoplo y sacudo la cabeza. «Díganme qué quieren que toque».

Una chica con rizos color jengibre levanta la mano cortésmente.

«La mascota de la maestra». La chica a su lado pone los ojos en blanco.

Sonrío. «Déjame escucharla, pelirroja».

Sus cejas se levantan y mira a las chicas a ambos lados antes de darse cuenta de que estoy hablando con ella. «La canción 'Flowers' de Miley Cyrus, por favor».

La risita de Dre, disimulada como una tos, suena y lucho contra el impulso de darle la espalda porque, así son los niños.

«Por supuesto», le digo a la niña. Sus ojos se iluminan y algo extraño tira de mi pecho. «Oye, ¿cómo te llamas?».

«Sarah», responde emocionada.

«Gran elección, Sara». Puede que Miley no sea lo mío, pero ¿quién soy yo para no complacer a Sarah con sus rizos?

Toco las notas iniciales y le doy mi propio toque a la letra, cantando para el grupo. Cuando termino, aplauden con entusiasmo y yo me río.

«Bien, ahora, primero traigamos a Sarah aquí. Vas a aprender a tocar el acorde C». Le hago un gesto para que se acerque y le ofrezco mi guitarra.

«¿Yo?», ella jadea.

«Sí. Y todos vamos a animar a Sarah», les digo a sus sarcásticas amigas.

Mientras les muestro un acorde de Do simple, los niños se acercan más. Lo repaso varias veces, ayudando a Sarah a colocar sus dedos correctamente. Sus amigos gritan algunas palabras de aliento o críticas amables y, poco a poco, aprendemos los acordes de C, Em y G. Todos los niños toman su turno, incluso el preadolescente que me mira con furia.

Sonrío en respuesta. «¿Cómo te llamas?».

«Jem», Levanta la barbilla, desafiándome a burlarme de su nombre.

«Derek», respondo.

«Todos sabemos quién eres, hombre».

«Bien. Ahora yo también ya te conozco».

Él retrocede ante mi respuesta.

«Tú estarás a cargo de ayudar a los niños a practicar los acordes», le digo.

«¿Qué? ¿Por qué?», él se queja.

«Eres el mayor aquí». Miro a Dre en busca de confirmación y cuando mi amigo asiente, empujo mi guitarra contra el pecho de Jem. «Esto es para ti. Tengo que dar un paso al frente por los más jóvenes».

Se burla y abre la boca para decirme tonterías, pero lo callo.

«Sarah, hazte a un lado. Tú y Jem aprenderán el comienzo de 'Flowers'. Luego, Jem te ayudará a perfeccionarlo antes de la próxima lección».

«¿Vas a regresar?», Sarah chilla, genuinamente emocionada.

Esa extraña sensación vuelve a subir a mi pecho. Joder, estos malditos niños. Dejo caer mi barbilla. «Claro, niña. Voy a volver».

Ignoro la fuerte inhalación de Allegra.

«¡Vamos, Jem! Tenemos que aprender». Sarah pellizca el costado de Jem.

Jem entrecierra los ojos y en lo más profundo de ellos leo su cautela. Desconfianza. El chico me recuerda a Dre y a mí, y me atrae tanto como detesto las sombras en su mirada. Ha crecido demasiado rápido, ha visto demasiado. Lo ha tenido duro, pero en su interior hay una suavidad. Hay ese destello de esperanza jodida.

«Siéntate», le indico. Lo hace.

Luego, le enseño al grupo la apertura de la canción de Miley Cyrus. Cuando Sarah lo hace bien, todos gritan y aplauden. Incluso Jem sonríe y la empuja juguetonamente.

Miro por encima del hombro y encuentro la mirada de Dre. Levanta la barbilla en mi dirección, haciéndome saber que él también lo ve. Jem como el aspirante a duro; Sarah como la luz entusiasta. Érase una vez, Dre era Jem y yo era Sarah. Ese era nuestro vínculo. Pero cuando todo se vino abajo y volvió a unirse, Dre buscó el bien y dejé que la oscuridad reinara en mí.

Sacudo la cabeza, me vuelvo hacia el grupo de música y finalizo nuestra primera lección.

[image: ]


«No sabía que lo tenías dentro, Reign», comenta Buck.

Resoplo. «Yo tampoco», lo admito. «Gracias por el café».

Él inclina la cabeza en señal de comprensión. Estamos parados en el porche trasero, viendo cómo Dre dirige a los niños a través de una serie de ejercicios de fútbol para el próximo campamento que está dirigiendo. Allegra ayuda a seguir las instrucciones de Dre y le da a cada niño algunos consejos individuales. Ya debería haberme largado y aún así sigo aquí, observando a este grupo de niños. Reviviendo partes de mi pasado a través de lentes destruidos.

Algo de lo malo parece mejor. Algunas cosas buenas parecen peores. En mi mente, todo está resquebrajado, como un caleidoscopio de formas cambiantes y colores variados. No puedo dejar de mirar a Jem. Y Sara.

«Eres bienvenido en cualquier momento», ofrece Buck.

«Lo sé. Es simplemente extraño».

«Es duro. Regresar».

Lo miro y él esconde su sonrisa detrás de un trago de café.

«¿Ella está bien?», inclino mi cabeza hacia Allegra.

«Más que bien. Ha hecho que este verano sea mejor, tal vez incluso el mejor hasta ahora, para muchos de estos niños». Él niega con la cabeza. «No tengo idea de dónde saca tanta energía».

Me río disimuladamente. «¿Te estás cansando, viejo?».

Él ríe. «Aún puedo superarte, Reign».

«Lo sé», estoy de acuerdo, tomando un trago de mi café.

Buck ha sido el mentor de Dre durante años. Ayudó a Dre a dar la vuelta a su vida, a mejorarla y contribuir a una comunidad que lo necesita. Por cada paso adelante que daba Dre, yo retrocedía. Pero Buck nunca me lo reprochó. Todavía me saluda como si mi cagada no fuera responsable de que Dre temblara en las malditas esquinas o comiera en comedores de beneficencia. Me perdona con la misma sinceridad que Dre y me duele.

Me descorazona saber que estos dos hombres todavía quieren tener cerca a un fracasado como yo.

Dre hace sonar su silbato justo cuando tomo un sorbo de mi café. El sonido me sobresalta y busco la taza, maldiciendo cuando derramo un poco de café en mi camisa.

Buck se ríe.

Sacudiendo la cabeza, espero a que Dre termine sus consejos finales. Una vez que los niños están lavando los platos para la cena, me dirijo hacia él.

«Gracias por venir, amigo», dice, agarrando mis dedos y abrazándome terminando con su gran mano de oso dándome una palmada en la espalda.

«Sí», digo, sin admitir que me divertí. Que fue mejor de lo que esperaba. Que Jem y Sarah se apegarán a mí.

«¿Te veo la próxima semana?», él retrocede.

No me pierdo la pregunta en su voz. «Sí». Asiento para confirmar que estoy dentro. Daré lecciones de música en el hogar grupal.

Dre sonríe.

Allegra avanza en nuestra dirección.

Dre la señala. «Sal de aquí, Allegra Rousell. Ya estás fuera del horario».

Ella sonríe. «Nos vemos mañana, Dre».

«Nos vemos, niña» Me golpea el hombro. «Y a ti». Luego camina hacia Buck en el porche y los dos desaparecen dentro de la casa.

Meto las manos en los bolsillos y me balanceo sobre los talones, estudiando la belleza morena que se infiltra en mis pensamientos. Mis sueños. Mi maldita vida.

Ella ha mantenido la distancia y aún así la anhelo. Recuerdo cómo sabe, cómo se siente, cómo hace que mi sangre cante.

«¿Hambrienta?», pregunto, sorprendiéndonos a ambos.

Sus ojos brillan, pero desliza sus manos en los bolsillos traseros de sus pantalones cortos y me evalúa pensativamente. «Podría comer».


CAPÍTULO QUINCE
allegra


«¿Adónde vamos?», pregunto mientras Derek me lleva por un pequeño callejón. Estacionamos a más de dos cuadras de distancia y cuando mis chanclas se enganchan en un adoquín, reduzco el paso.

Él iguala mi paso, mirándome. «No vengo aquí a menudo, pero creo que te gustará. La comida es buena, pero el ambiente es muy relajado».

«Está bien», estoy de acuerdo, siguiéndolo mientras se detiene frente a una puerta azul cobalto. «¡Hola! Aquí afuera», grita.

La puerta se abre un momento después y una mujer mayor, con un delantal atado a las caderas y el cabello gris plateado recogido en un moño bajo, nos hace señas para que entremos. «Siéntate donde gustes, Reign».

«Gracias, Lyd», responde, cerrando la puerta.

Hago una pausa, asimilando mi entorno. No es una casa, como supuse originalmente, sino un restaurante, aunque sea pequeño. Hay siete mesas de diferentes formas y tamaños, rodeadas de sillas, taburetes o un banco de trabajo. Lámparas antiguas salpican las mesas auxiliares y una selección de discos ocupa la pared del fondo. Un fonógrafo reproduce canciones antiguas y le sonrío a Derek.

«Esto es genial», digo, colocando mi pequeña mochila sobre una silla y girando para apreciar la obra de arte, el papel tapiz floral, el ambiente hogareño y clásico. «Me gusta».

«El marido de Lydia cocina y Lyd prepara las bebidas. Pero cuidado con ella, tiene mano dura». Él me guiña un ojo.

«¡Escuche eso!». Lydia grita segundos antes de aparecer, llevando una bandeja con dos vasos con agua y dos cafés.

Me siento en una mesa y Derek toma la silla frente a mí.

«Llegaron justo antes de que empiecen las prisas», nos informa Lydia mientras deja nuestras bebidas. «¿Hambrientos?».

Derek asiente. «Ella podría comer».

Hago una mueca.

«¿Desayuno o cena?», pregunta Lydia.

«Yo, em...», tartamudeo.

«No pienses», ordena la pequeña abuela. «Solo di lo que te venga a la mente primero».

«Está bien», estoy de acuerdo, preguntándome qué tipo de juego es este.

«¿Desayuno o postre?», ella plantea la siguiente pregunta.

«Desayuno», respondo.

"¿Dulce o salado?».

«Sabroso».

«¿Naranja o verde?».

«Verde», supongo.

«Entendido», dice Lydia, asintiendo con aprobación en sus ojos.

¿Tomé las decisiones correctas?

Ella mira a Derek. «Sé lo que comerás», le informa ella.

Me río a carcajadas y Lydia me da una sonrisa descarada. Luego, regresa a la cocina. Tomo un sorbo de mi café y toso, sin esperar que la dulce crema Baileys cubra mis papilas gustativas. «Le puso un toque al café».

Derek sonríe. «Siempre. Al menos tienes el de Baileys. Seguro echó brandy en el mío».

Me río, desconcertada, pero disfrutando de esta extraña experiencia. «Gracias por traerme aquí», le digo a Derek con sinceridad.

«Claro», lo ignora.

«¿Te divertiste hoy? ¿En la lección?». Me sorprendió cuando Dre dijo que Derek daría las lecciones. Hasta que entró al hogar grupal, seguí esperando que diera una excusa y lo ignorara.

No lo he visto mucho en las últimas semanas y cualquier rareza o dolor residual que pensé que sentiría hoy se ha aliviado al presenciar su lección de música.

Verlo interactuar con los niños, especialmente con Jem y Sarah, fue diferente. Entendí lo que Dre quería decir con que Derek era leal y tenía emociones y corazón debajo de su actitud indiferente y su arrogancia intocable.

«Fue interesante», ofrece crípticamente.

Me río. «Vamos, admítelo. Te divertiste más de lo que pensabas. Sarah es adorable y Jem es auténtico. Y no puedes esperar a volver la próxima semana».

La comisura de su boca se mueve, pero sus ojos oscuros permanecen serios. «Jem es auténtico».

«Te recuerda a una versión más joven de ti mismo», supongo.

Derek resopla y sacude la cabeza. «Al principio, sí. Pero Jem es todo Dre. Sarah me recuerda a mí».

«Cállate», digo en broma. De ninguna manera la dulce y ansiosa Sarah se parece en nada al joven Derek.

«Lo digo en serio», dice. «Cuando conocí a Dre, teníamos los mismos padres adoptivos. Karen y Simon. Karen era agradable, decente. Era enfermera y trabajaba muchos turnos de noche en el hospital. Simon...». Hace una pausa y se muerde el labio.

Me inclino hacia adelante, aferrándome a sus palabras. Es lo máximo que Derek me haya confiado algo sobre su pasado y no quiero perderme ni una palabra. No quiero pasar por alto una mirada bien intencionada o una media sonrisa. El corazón me late con fuerza en las sienes y se me hace un nudo en el estómago, dolorosamente, porque sé que esta historia no tendrá un final feliz.

«Simon era un engreído hijo de puta». Los ojos de Derek brillan con ira indómita. «Representaba bien el papel. Vestía y hablaba bien. Pero a puerta cerrada era un malvado borracho. Solía golpear a Dre. Y Dre, era un hijo de puta duro. Tenía que serlo para sobrevivir. Pero Simon le hacía acobardarse».

Las náuseas me recorren y nadan en mi estómago. Agarro mi taza de café y siento que se me crujen los nudillos.

«La cagué», continúa Derek. Se muerde la comisura de la boca y niega con la cabeza. Sus ojos se dirigen a los míos. Se fijan en los míos de manera desorbitada. «La cagué».

Paso mi lengua por mi labio inferior para mojarlo. Tengo la garganta seca y la boca reseca, pero no levanto la taza de café. «¿Qué pasó?».

«Admiraba a Dre. Estuvimos juntos durante casi un año y él fue bueno conmigo. Recibí las palizas que Simon me dio. Yo todavía era joven, como Sarah. Quería hacer algo bueno por Dre, devolverle su amabilidad. Pensaba que, si Simon no bebía alcohol, no sería tan malo. Era amable con Karen. Incluso era gracioso cuando no bebía. Él estaba sobrio las noches que ella no trabajaba. Así que vacié su mueble de la bebida. Vacié todas sus botellas».

«Oh, Derek», suspiro, sabiendo lo que viene.

«Sí», acuerda Derek. «Culpó a Dre. Recibió la paliza de su puta vida. Esa noche se escapó».

«Mierda», expreso.

«Él es siete años mayor que yo».

«¿En serio?», dejo escapar.

Derek se ríe. «Sí. Lo sé, parece más joven».

Me encojo de hombros porque es la verdad.

«Dre vivió en la calle durante los siguientes dos años aproximadamente. Era un jodido vagabundo, Allegra. Haciendo lo que fuera necesario para sobrevivir. Fue entonces cuando Buck lo encontró».

«Buck», susurré, las piezas encajaban en mi mente.

«Buck lo llevó por el buen camino. Y mi estúpida cagada casi arruina su vida», concluye Derek.

«Fue un accidente. Eras solo un niño», señalo. «Estabas tratando de hacer algo bueno. Lo correcto».

«Lo correcto», se burla Derek. «Debería haberlo sabido mejor». Él descarta mis palabras. «En el fondo, lo sabía mejor. Tal vez fue una puta negación. Pero después de eso, después de que perdí a Dre, sí, dejé de ser Sarah». Él sonríe. «Empecé a recibir las palizas de Simon. Cada maldita noche. Él y Karen estaban en la ruina para entonces y vivir bajo su techo era un infierno. Empecé a comportarme mal, a meterme en peleas y a ser impulsivo».

«¿Qué te cambió?», pregunto.

«La música», explica. «Mi profesor de música sabía que lo estaba pasando mal y me tomó bajo su protección. Me dejaba pasar el rato en la sala de música y tocar la guitarra. Empecé a quedarme después de la escuela para tomar lecciones y cuando el Sr. Robertson me regaló una guitarra, todo cambió. Mi mundo se abrió. La música me salvó».

«Guau», murmuro, viendo a Derek a través de una nueva lente. Ver al niño detrás del hombre que soportó años de dificultades, pérdidas y abusos para convertirse en una auténtica estrella de rock. «Eso, tu historia es...».

«¿Un desastre?».

«Increíble», protesto. «Esperanzadora», suspiro. «Edificante».

Derek se ríe. «Eres demasiado buena, Allegra».

Sacudo la cabeza. «Derek», digo lentamente, preguntándome si debería hacer la siguiente pregunta o dejarlo pasar.

«Pregunta», me insta, leyendo correctamente la vacilación en mi tono.

Me muerdo el labio inferior. «¿Alguna vez conociste a tu mamá y a tu papá?».

Suspira y se pasa una mano por el pelo. «Sí. Conocí a mi mamá. Ella es adicta, pero pasé mi infancia con ella. Incluso pasé algún tiempo en Maybelle’s House». Sonríe para aliviar el dolor de esa declaración.

Se me parte el corazón y se me retuerce el estómago al pensar en Derek cuando era un niño pequeño, acurrucado en el refugio para mujeres como he visto hacer a otros niños. Me aclaro la garganta. «No tenía ni idea».

Él se encoge de hombros. «Ella se fue cuando yo tenía siete años. Nunca conocí a mi papá excepto…».

«¿Excepto...?».

Él niega con la cabeza. «Sigo recibiendo estos correos electrónicos de Jess que mi padre está tratando de conectarse conmigo».

Una oleada de emoción me recorre y trato de reprimirla. «¿Y?».

Se ríe. «Y nada. Quiero decir, el tipo lo está haciendo de la manera correcta, a través de un abogado y todo eso. Pero no lo compro. ¿Qué? ¿Me encontró ahora? Ahora que valgo millones». Él se burla. «Todo podría ser una tontería. Lo más probable es que lo sea».

«¿Pero no tienes curiosidad?», pregunto.

Se truena el cuello. «La curiosidad mató al gato, Allegra», bromea.

«Un gato tiene nueve vidas, Derek».

Él sonríe. Asiente con la cabeza. Pero luego bromea: «Ya he usado la mayor parte de las mías».

Lo dice en broma, pero leo la verdad detrás de su tono. Me tranquiliza y bajo los ojos. No puedo imaginar la infancia de Derek y todo lo que soportó para llegar a este punto.

Cuando levanto la vista, él me está mirando fijamente.

«No te sientas mal por mí, Stellina», susurra. «Me va bien».

«Lo sé», respondo.

«¡Su comida está lista!», Lydia grita.

Derek asiente por última vez y la pesadez de nuestra conversación se alivia cuando aparece Lydia. Coloca frente a mí una sabrosa crepa relleno de jamón, queso y champiñones. Está servido en un plato de color verde salvia y me río.

«Oh, esto se ve delicioso», comento.

Lydia sonríe. «¡Lo está!».

Derek resopla y mira su plato. Macarrones con queso. Le sonríe a Lydia. «Gracias, Lyd. Dale las gracias a Henry también».

«Por supuesto. También tengo una lata de galletas con chispas de chocolate para ti». Ella le acaricia la cabeza como si todavía fuera un niño pequeño. Un niño entusiasta, ansioso y abierto que no recibió palizas ni cargó con una culpa aplastante ni buscó la supervivencia en los acordes de una guitarra.

Darme cuenta hace que me arda la parte posterior de la nariz y lágrimas no derramadas perforan las comisuras de mis ojos. ¿Quién sería Derek si nunca hubiera perdido a Dre? ¿En quién se habría convertido si hubiera seguido siendo Sarah?

Lydia regresa a la cocina.

Levanto mi tenedor en el aire y lo dejo flotar entre Derek y yo. «¿Tregua?». Ofrezco, descongelando el resto de nuestro frente frío.

Él sonríe y golpea su tenedor contra el mío. «Tregua».

¿Debería decirle que voy a ir a la gira? ¿Debería evaluar su reacción al tenerme viajando por Europa con él y la banda?

Le doy vueltas a la idea en mi mente mientras comemos.

«¡Ay, Dios mío!», gimo agradecida por lo bueno que está mi crepa.

Corté un trozo y lo coloco en el plato de Derek. Sus ojos se fijan en los míos, se ve sorpresa y algo que no puedo leer en sus profundidades.

«Te gustará», lo prometo.

«Sí», está de acuerdo.

«Te mereces cosas buenas, Derek», le digo con sinceridad.

Su boca se tuerce. «Tengo cosas buenas, Allegra. Ves mi vida, de eso están hechos los sueños».

Abro la boca para insistir en mi punto. Para confiarle que Levi me invitó a la gira. Para decirle cosas. Pero su teléfono suena y se desliza por encima de la mesa.

Derek y yo lo miramos al mismo tiempo.

Jenn aparece en la pantalla y me trago las palabras, aliviada de no haberlas dicho todavía.

Por supuesto, él la está viendo. Follándola. ¿Quizás incluso ya tiene una relación con ella?

Las fosas nasales de Derek se dilatan y exhala ruidosamente, extiende la mano para voltear la pantalla de su teléfono boca abajo. Silencia la llamada.

Zarcillos de dolor, de decepción, se arrastran por mi pecho y arden en mi garganta. Tomo un largo sorbo de mi café con especias para eliminarlos.

«Aún te mereces cosas buenas», repito en voz baja.

Sus ojos se oscurecen, charcos insondables de arrepentimiento. De culpa y vergüenza. Pero en sus centros veo un destello de determinación.

Mi ritmo cardíaco aumenta y agarro el tenedor con más fuerza.

«No», responde, y mi esperanza muere. «No merezco ninguna de las cosas que realmente quiero. Nunca lo he hecho y nunca lo haré».

Miro a Derek durante un largo rato y busco fragmentos del niño ansioso, entusiasta y completo que describió. Me encuentro con su resistencia, todo ira y amargura.

Sacudo la cabeza y corto otro trozo de crepa. La dejo en su plato.

En parte como reconocimiento renuente, en parte como resignación silenciosa.


CAPÍTULO DIECISÉIS
derek


Regresamos del estudio y pedimos un montón de comida para llevar. Esta semana hemos estado dando duro a nuestras sesiones de grabación y estoy al mismo tiempo exhausto e inquieto. Agotado y ansioso. Desesperado por relajarse y quedarse en casa, pero deseando un pub lleno de gente y una cerveza fría.

«Mierda». Me paso la mano por la cara y el sonido de mi palma rozando mi barba incipiente suena fuerte en mis tímpanos.

A mi lado, Mav se encoge de hombros. «Pensé que hoy había ido bien».

«No resultó terrible», coincide Jameson, abriendo los recipientes de poliestireno y colocándolos en la isla de la cocina. «Buena decisión sobre los jalapeños Popper».

«¿Verdad?», dice Levi, tomando un Popper y echándoselo a la boca.

Entrecierro los ojos hacia él, contando mentalmente desde cinco, antes de que su cara se ponga roja y comience a toser, salpicando su manga de la camisa cuando levante la muñeca frente a su boca. «Maldito aficionado».

Mav le pasa una cerveza a Levi.

Levi se aclara la garganta y sacude la cabeza, optando por un nacho en lugar de otro Popper. «¿Trabajará esta noche?».

Es patético que dirija su pregunta a Mav. Levi es uno de mis mejores amigos. Hemos pasado por muchas cosas juntos, comenzamos al mismo tiempo, en el mismo circuito, y ascendimos de rango antes de unirnos para iniciar “The Burnt Clovers”. Es como un hermano para mí, diferente a Dre, y confío en él.

Pero joder si no me gusta la forma en que trata a su hermana. No cuida de Allegra como debería; desde donde estoy sentado, él nunca lo ha hecho.

Mav consulta su reloj. «Ella lo hizo. Terminó alrededor de las cinco».

«Son las nueve», señalo.

Mav resopla. «Exactamente». Él niega con la cabeza. «Probablemente salió con algunos amigos».

«Las chicas Hawks», asiente Levi.

«¿No crees que deberías enviarle un mensaje?», le pregunto a Levi. «Ya sabes, solo checar».

«¿Por qué estás tan preocupado por ‘A’ todo el tiempo?», él pregunta.

«¿Por qué no lo estás tú?», escupo de vuelta.

Mav me señala. «Tiene razón», le dice a Levi. «Es una novata en Boston, que pasa los días en una zona difícil de la ciudad y las noches con un equipo de hockey profesional». Hago un gesto ante la mención de los Hawks y Mav sonríe. «Deberías hacer las paces y llevarla bien con Easton y Austin. Son buenos chicos».

«No tenemos una pelea», murmuro antes de maldecir. Odio involucrarme en los estúpidos juegos infantiles de Mav.

Pero él simplemente me sonríe como la pequeña molestia que es.

Jameson se ríe, destapa una cerveza y me pasa la botella. «Relájate, hombre».

Doy un profundo trago. El amargor del lúpulo no hace absolutamente nada para reconducir mis pensamientos. ¿Con quién sale Allegra esta noche? ¿Dónde está y qué está haciendo?

La vi esta mañana durante mi lección de música con los niños y no mencionó que tenía planes para esta noche. Ella no mencionó nada, aunque se quedó todo el tiempo y participó en la lección.

Mi frustración se dispara. Desde que le confié mi mierda, no puedo leerla. Cuando ella me mira, no es con enojo o dolor, sino con aceptación. Algunas veces nos relajamos para ver una película juntos. Una noche, mientras veíamos un drama, nuestras manos se acercaron cada vez más debajo de la manta. Mi meñique rozó el de ella y ella inhaló, sus ojos se dirigieron a los míos. Entrelacé mis dedos meñique y anular sobre los de ella y apreté, medio sosteniendo su mano.

«¿Qué estás haciendo?» murmuró y un sonrojo cubrió sus mejillas.

«Viendo una película», respondí.

Ella me dio media sonrisa. «¿Por qué me tocas?».

«Nada más», suspiré, luego le dije la verdad. «Porque no puedo no hacerlo cuando estás sentada tan cerca».

Ella me estudió durante un largo rato. Luego, se acercó más, hasta que nuestros muslos se presionaron el uno contra el otro. Allegra giró su mano, con la palma hacia arriba, y me permitió entrelazar nuestros dedos. Puse nuestras manos unidas en su regazo y nos sentamos así, tomados de la mano, con su cabeza apoyada en mi hombro, durante el resto de la película.

Fue simple y fácil. Inocente y genuino. No se parece a nada que haya experimentado jamás y desearía que no me hiciera desear más. No solo la boca y las curvas de Allegra, sino también sus pensamientos y esperanzas. Su razonamiento y su charla. Quiero saber más sobre sus amigos y su vida en Los Ángeles, sobre sus metas y sus planes para después de este verano.

Dos veces en la semana que siguió a nuestro intercambio, la espié mientras dormía, solo para escucharla respirar. Solo para comprobar que está bien. Le preparaba café en la prensa francesa las mañanas en que llegaba tarde. Busqué su libro de poesía o sus auriculares en la isla de la cocina cuando entré por la puerta principal. Me gusta ver pequeños pedazos de Allegra, de su vida, en la casa de piedra rojiza, como parte de mi espacio.

Pero su agenda está ocupada y, aunque siempre se muestra amigable conmigo, esa pasividad persiste. Es como si hubiera aceptado nuestra tregua. Ella está de acuerdo con la incipiente amistad entre nosotros. Está bien porque no es más que eso. Tal vez ella no me necesita de la forma en que yo estoy empezando a necesitarla, a desearla. Como un elemento más permanente en mi vida. Como una relación más profunda que una conexión fugaz o una conocida temporal.

Me molesta lo mucho que me preocupo por ella. Qué normales podemos actuar unos con otros, incluso con el anhelo que arraiga en mis entrañas y la confusión que se arremolina en mi mente. Ha surgido una especie de entendimiento entre nosotros y, aunque debería tranquilizarme, que ella reconozca mis limitaciones, no es así.

En cambio, quiero que ella me impulse a ser mejor. A ser más.

Es sádico porque nunca estaré a la altura del desafío y, sin embargo… una parte de mí quiere intentarlo.

Mis dedos tamborilean sobre la isla de la cocina y me termino la cerveza. Mis párpados se sienten pesados, mi cuerpo lento. Joder, estoy cansado.

Pero mi mente se acelera.

Siempre lo hace cuando compongo. Cuando estoy concentrado, me bloqueo. Pero ahora que la grabación del día terminó, mi mente se ha vuelto hacia Allegra y odio que ella esté al frente de cada pensamiento.

Odio preocuparme por ella, preguntarme por ella tanto como lo hago.

Me acerco al refrigerador para tomar una segunda cerveza cuando suena el teléfono de Levi.

Mira la pantalla, sus cejas se arquean mientras una mueca de desprecio se curva en sus labios.

«Carajo», suspira.

«¿Qué?», chasqueo.

«Cyn y mi hermana». Agita su teléfono.

«¿Salió con Cynthia?», gruño, incrédulo. Cynthia es una chica divertida, pero en lo que respecta a amigos, es una mierda. Al buscar un antónimo de leal surge la imagen de Cynthia.

Mav toma el teléfono de Levi y se ríe de la foto en la pantalla. Su pulgar pasa por la pantalla y asiente impresionado. «Está bien, ‘A’. Nos vemos, niña».

«Dámelo». Le agarro el teléfono.

Mi creciente molestia se convierte en ira en toda regla mientras miro la imagen en la pantalla.

Allegra está sentada en las rodillas de un tipo que no reconozco: ¿un jugador de los Hawks? Peor aún, ¿un puto al azar? Riéndose de cualquier tontería que esté diciendo. Él tiene su brazo alrededor de su cintura y su otra palma extendida sobre la parte superior de su muslo.

Él la está tocando como si la quisiera. Como si la conociera.

Como si ella fuera suya.

«A la mierda», murmuro, arrojando el teléfono de Levi.

Mav lo agarra. «Pero te perdiste la linda selfie de ‘A’ y Cyn siendo…».

«Vamos», le ladro a Levi.

«En menos de una hora, Cyn le pondrá inyecciones de droga», coincide Levi, luciendo preocupado por primera vez en semanas.

¿Está drogada todo el tiempo ahora? ¿Recuerda lo que es ser un hermano mayor sobrio, racional y afectuoso? ¿O amigo?

Mav se ríe de nuevo mientras Jameson mira, sonriendo.

«Buena suerte», Jameson levanta una cerveza a modo de despedida.

«Sí, intentaremos no acabarnos esto». Mav señala los contenedores de comida para llevar.

«Como quieran». Sacudo la cabeza y me calzo las sandalias junto a la puerta principal.

Levi intercambia algunas palabras con Drew y Alfred y luego nos vamos.

«¿Están en “Taps”?», Alfred encuentra mi mirada en el espejo retrovisor.

«Sí», murmuro, recordando el desgastado interior del bar de la foto.

«Cynthia tiene que dejar esta mierda», murmura Levi a mi lado.

Me giro y le doy una mirada incrédula. «¿En serio? ¿Estás más molesto por Cynthia que por tu hermana?».

Parece disgustado y se da vuelta. «No, estoy furioso con ‘A’, pero Cyn...».

«¿Qué?».

«Ella hace esta mierda para enojarme». Sus palabras son tranquilas.

La comprensión surge y cierro los ojos, golpeando la parte posterior de mi cabeza contra el reposacabezas. «¿Te follaste a Cynthia? Jesús, Levi, ¿qué te pasa?».

«De vez en cuando». Su tono es más duro ahora. Defensivo.

«Eres un hermano de mierda».

«¿Qué?», me da un golpe en las costillas y abro los ojos.

Mirando directamente a mi mejor amigo, repito, «Eres un hermano de mierda. Y Cynthia es una mala amiga».

Levi me mira fijamente, con ojos duros y rostro inexpresivo. Una máscara. «Por lo general, simplemente follamos cuando estamos colocados».

Entrecierro los ojos. ¿Cuándo se ha vuelto tan bueno callando sus cosas? «Levi, ¿no ves lo manipuladora y desordenada que es Cynthia? ¡Diablos, ella se enganchó con el chico que le gustaba a Allegra en la fiesta de su decimoséptimo cumpleaños!».

Levi me mira entrecerrando los ojos como si le estuviera costando seguir nuestra conversación.

«Eso está mal, amigo. Eso es romper el código de chicas o lo que sea. ¿Y luego te relacionas con ella? ¡Eso es romper el código de hermanos! Ni siquiera tengo un hermano y lo sé. Jesús», empujo a Levi por si acaso. «Allegra merece algo mejor que tus tonterías».

Suspira y se frota los ojos. «Allegra y Cyn se remontan a mucho tiempo atrás; estas exagerando. De todos modos, solo follamos cuando estamos prendidos, amigo. No significa una mierda».

Sacudo la cabeza hacia él, disgustado. ¿Por qué diablos Allegra sigue esforzándose tanto por su aprobación, por su afecto, cuando él iría y se involucraría con una chica que la lastimó repetidamente en el bachillerato?

Cuando conocí a Levi, hace años, él era el alma de la fiesta. El chico carismático, divertido y atractivo que podría encantar a una abuela tan fácilmente como a un niño pequeño. Todos querían una parte de él, todos querían algo de su energía. Su luz.

Y ahora…

«Y, ¿qué? Ahora, estás prendido todo el tiempo». Digo, preguntándome si alguna vez no está colocado.

Se encoge de hombros, sin molestarse en responder.

Llevaría el tema más allá, especialmente si su mierda va a arruinar a la banda, pero Alfred anuncia nuestra llegada.

Drew sale primero y hace un barrido rápido antes de abrirnos la puerta a Levi y a mí. Nos empujan a través de una entrada lateral y me recuerdo a mí mismo que debo mantener la calma. Entrar tranquilo.

No estoy aquí para hacer una escena.

No estoy aquí para causar problemas.

Solo estoy aquí para llevar a Allegra a casa sana y salva.

Pero entonces la veo, medio tumbada encima de la maldita barra. Su camiseta sin mangas está subida hasta su suave torso, una mano de hombre en su muslo, sosteniéndola en su lugar. Manteniéndola inmovilizada en la barra mientras medio sentada, está apoyada en el codo.

Su largo cabello cae sobre sus hombros y si fuera cualquier otra mujer, me detendría a admirar lo hermosa que es. Como una sirena. Impecable y etérea.

Pero es Allegra, así que me abalanzo sobre el cabrón y le arranco la mano de su cuerpo. «Piérdete», le digo.

«¡Oye!». Se da vuelta, pero cuando ve mi cara, nota mi mano, con las uñas del dedo medio y anular pintadas en un azul marino oscuro y maldice.

Liberándose de mi agarre, levanta ambas manos en el aire. «No sabía que ella era tuya, Reign».

«Pi-ér-de-te», repito con los dientes apretados. Mi cuerpo vibra de furia y la adrenalina corre por mis venas. La preocupación me revuelve el estómago y la ira, desesperada y sin filtrar, se acumula en mis extremidades. Quiero noquear a este tipo por la pura emoción de golpear a alguien.

Mi visión se nubla y parpadeo para aclararla. No he reaccionado así en mucho tiempo, pero ahora mismo quiero desatar toda la mierda reprimida que he estado tratando de aplastar. De repente, no tiene adónde ir excepto afuera.

«Mierda», murmura otro cliente, leyendo correctamente mi reacción.

Inspiro profundamente y siento que mis fosas nasales se dilatan.

«Derek», la voz de Allegra es baja. Confundida.

La miro y una oleada de emoción contrarresta mi ira. Ella es el puto veneno y el antídoto, todo en uno. Dios, es hermosa. Me mira con grandes ojos marrones y una expresión curiosa. ¿No lo entiende?

¿No ve lo mucho que me altera? ¿Cuánto poder ejerce ella en mí?

En mi visión periférica, observo cómo se descubren subrepticiamente teléfonos móviles con sus cámaras apuntando en mi dirección.

Malditos buitres.

«Esto es bajo, incluso para ti», le murmura Levi a Cynthia, sacudiendo su hombro. Pero sus palabras carecen de la profundidad de la decepción que las hace significativas.

Ella se ríe suavemente, sonriéndole. Sus ojos azules están muy abiertos y desorbitados. «Viniste, ¿no?».

Cristo. Me pellizco el puente de la nariz. ¿Allegra siquiera se da cuenta de que su amiga está más colocada que un maldito satélite que orbita Marte en este momento?

«Derek», murmura Allegra de nuevo. Ella me mira confundida. Se mueve lentamente y me doy cuenta de que está intoxicada.

Su palma se corre sobre la resbaladiza parte superior de la barra y llega hasta adelante. Cuando comienza a caer por el costado de la barra, me acerco a ella y la mantengo erguida. Tomo la parte posterior de su cabeza, la acuno contra mi pecho y bajo mi boca hasta su oreja. Con ella en mis brazos, parte de mi ira disminuye. Su bienestar ocupa un lugar central y me aferro a eso.

Por mucho que quiera exigirle respuestas y hacerla entrar en razón, no quiero terminar empapado en trapos de chismes y en tendencia en la parte inferior de las pantallas de televisión.

«Nos vamos ahora. Bájate la blusa, sal de la barra y sígueme hasta la puerta trasera. ¿Entendido?». Paso mis dedos por su cabello y le doy un pequeño tirón para asegurarme de que me escucha.

Los ojos oscuros encuentran los míos, brillando de ira.

Sonrío. A medida que su furia aumenta, la mía se desinfla. Ella está conmigo; la tengo.

Unos cuantos móviles atrevidos se acercan.

En su visión periférica, Allegra debe notarlos porque baja la cabeza y se baja la blusa sin mangas.

«La llevaré a casa», dice Levi, sosteniendo a una Cynthia descuidada pero sonriente. Es realmente patética.

Y mi mejor amigo es una perdedor por andar con ella.

Pero que Levi se vaya juega a mi favor, así que asiento. «Ve con Alfred y Drew. Le enviaré un mensaje de texto a Samson. Yo me encargo de Allegra; la llevaré a casa».

«Gracias, amigo», Levi mira a su hermana. «Hablaremos mañana, ‘A’. Esta mierda no será aceptada en el otoño».

Ella resopla, ya sea en aceptación o rechazo, no tengo idea. ¿Y qué diablos quiere decir Levi con “en el otoño”?

Allegra comienza a deslizarse de nuevo y mi atención vuelve a ella.

Espero hasta que Levi y Cynthia dejan “Taps” antes de mirar con furia la belleza que tengo ante mí. «¿Lista?».

Se desliza fuera del borde de la barra y pago la cuenta de ella y de Cynthia. Luego, tomo su mano entre las mías y la arrastro por la entrada trasera, hacia la noche húmeda.

Me giro hacia ella, con la boca abierta, lista para desatar mi línea de preguntas. Allegra se detiene y gira hacia mí, con los ojos llameantes y la expresión enfurecida. Su presencia se expande mientras sus ojos recorren mi cuerpo, escudriñándome de pies a cabeza con puro desdén que me enfurece. Y jodidamente me excita.

Ella arroja sus brazos hacia los lados, la delgada tira de su camiseta se desliza fuera de su hombro. Su cabello es ondulado, las piezas frontales se rizan para enmarcar su rostro, y quiero apretarlo con mi puño, tirar con fuerza y tomar el enojado corte de su boca.

Antes de que pueda sugerir algo, su brazo se lanza y su palma conecta con mi mejilla. Mi cuello gira y me arde la cara mientras me tambaleo hacia atrás, agarrándome un costado de la cabeza.

Santa mierda. Allegra acaba de abofetearme. Me froto el dolor en la mejilla y ladeo la cabeza, esperando sus palabras. Está tan enojada que arde. Es lo más sexy que jamás ha lucido y me tomo un momento para apreciar su belleza. Su ferocidad. Su poder puro.

«¿Qué carajo te pasa?», Allegra brama, mirándome.

No puedo evitar que se forme una sonrisa mientras observo fascinado cómo mi pequeña estrella comienza a arder.

Joder, es magnífica.


CAPÍTULO DIECISIETE
allegra


Mi piel está demasiado tensa, demasiado contenida, para la ardiente furia que corre por mis venas. Vibro de rabia. Años de dolor reprimido, viejas heridas, acusaciones, amenazan con salir de mi boca con precisión mortal.

En este momento, Derek es mi único y más adecuado objetivo. Me está mirando, sonriendo, cuando quiero arrancarle la cara.

Mi palma arde por donde lo abofeteé. El crujido de mi mano al conectar con su rostro resuena en el aire pegajoso.

Cierro mis dedos en un puño, apretando mi mano contra mi pecho, mientras la ira me recorre.

Dios mío, le pegué a alguien.

Le di una bofetada a Derek.

Pequeños zarcillos de pánico comienzan a enrollarse y aflojarse en mis extremidades. Mi mente se acelera.

Sus ojos tienen un brillo de satisfacción que no puedo soportar.

«¿Qué carajo te pasa?, repito, esta vez más tranquila.

La cabeza de Derek gira una fracción y su mirada se posa en la pared de ladrillos a mi espalda. Observo las emociones que normalmente mantiene reprimidas en su rostro.

Ira, orgullo, fascinación.

Calor, deseo, querer.

Mi otra mano se cierra en un puño. El zumbido borracho que tenía se borra. En cambio, me siento salvaje. Caliente, necesitada y atrevida. Enojada, frenética e imprudente.

«¿Por qué diablos viniste?», le pregunto a Derek. «Tienes a Jenn. Tienes a todas las putas mujeres de esta maldita ciudad». Mis manos se abren de golpe y las presiono contra el pecho de Derek, empujándolo.

Retrocede medio paso, una de sus manos agarra la mía, atrapándola contra su corazón palpitante. Su sonrisa se amplía.

«¿No puedo divertirme un poco?», continúo. «¿No puedo conocer a un hombre que me haga sentir cosas?».

Su humor se evapora. Esa sonrisa burlona se aplana hasta formar una fina línea. El filo de una navaja. Sus fosas nasales se dilatan.

«¿Qué cosas?», exige, su voz mezclada con arsénico.

Me río, pero no es gracioso. No, el sonido que corta el aire es mitad bramido, mitad delirante. Desesperado.

¡Cosas que me hacen olvidarte! Quiero lanzarle las palabras, pero son demasiado reveladoras. Ofrecen demasiado.

En lugar de eso, lo miro fijamente, con el pecho agitado y las uñas raspando la fina tela de su camiseta. Quiero arañarlo. Llorar por su comportamiento descomunal que me mantiene inmovilizada en mi lugar.

Suspirando, esperando y soñando.

Trago saliva, tengo la garganta seca y los ojos despejados. «Todas», escupo la palabra.

Mira cómo aterrizan. Su expresión cuidadosamente controlada se quiebra por un instante.

Su rostro se arruga, sus hombros se hunden y maldice. «Maldita sea, Stellina». Mi apodo es una súplica en sus labios. Una maldición, un deseo y una oración.

El cuello de Derek se estira de golpe. Sus ojos encuentran los míos y me atraviesan hasta la médula. Son más negros que la medianoche y tienen bordes de acero. Su boca se tuerce, lanza un gruñido. Empuja dentro de mí, manteniendo mis dedos atrapados en los suyos, como un tornillo de banco, mientras nos apoya contra la pared de ladrillos.

Mis hombros desnudos cortan la dura superficie y ésta raspa mi espalda. Enderezo los hombros y entrecierro los ojos hacia Derek mientras alinea su cuerpo contra el mío.

«¿Qué estás haciendo?», pregunto. Pero mi bravuconería ha decaído. Los nervios bajan por mis brazos y suben por mi estómago. Tiro de mi mano, pero sus dedos aprietan más. «¿Qué quieres de mí?».

Él resopla y su labio superior se curva. Pero sus ojos no dejan los míos. Ni siquiera parpadea.

El aire que nos rodea es opresivo. Agotando con un calor implacable que me roba el oxígeno de los pulmones. Gotas de sudor ruedan por mi columna y se acumulan en la parte baja de mi espalda. Mis manos se sienten húmedas.

El calor se acumula entre mis muslos. Doloroso y palpitante. Una porción de miedo bien intencionado que se transforma en angustia cuando Derek baja su boca hasta el caparazón de mi oreja.

Él exhala y su aliento patina sobre mi cuello. Me estremezco y siento su excitación, larga, espesa y dolorosamente dura, rozando mi abdomen.

«Todo», murmura una palabra. Él mueve sus caderas, apretándose contra mí de nuevo. Dejando claro su deseo. Su intención es conocida. «Toda, maldita cosa, Stellina».

Respiro superficialmente y trato de aclarar mis pensamientos. De lograr el control sobre esta situación.

Derek gira la cara y la punta de su nariz traza una línea a lo largo de mi mejilla. Entonces, su boca está sobre la mía y todos los pensamientos racionales desaparecen.

Dudo entre detonar y derretirme para él. Mi cuerpo se relaja, soy un títere en sus manos. Derek se convierte en mi maestro, persuadiendo, exigiendo y controlando cada aspecto de este encuentro.

Sus labios son duros contra los míos, su lengua saquea mientras invade mi boca. Me besa descaradamente y me pego contra él, presionando mi pecho contra el suyo y arqueando el cuello para encontrarme con él. Beso por beso. Mordisco por mordisco. Lamida por lamida.

Se cierne sobre mí, oscuro y peligroso, tapando la luz. Robándome el aliento. Sus manos encuentran las mías, entrelazando nuestros dedos y llevando nuestras manos unidas sobre mi cabeza. Mis nudillos golpean los ladrillos y giro mis caderas, sintiendo su longitud.

«Dámelo entonces», ordeno con voz áspera.

«¡Mierda!», maldice, retrocediendo para mirarme. «No tienes ni puta idea de lo que quieres. Lo que me estás pidiendo».

Sacudo la cabeza. «No seas condescendiente conmigo, Derek. ¿Crees que eres el primer hombre con el que he estado? El primer tipo que tocó...».

Él gruñe y deja caer mi mano. Retrocede unos cuantos pasos.

Mi pecho se agita mientras lo miro, preguntándome qué hará a continuación. Dios, estoy medio loca por la lujuria. Con un deseo desesperado que amenaza con consumirme. Peor aún, lo deseo.

Quiero que él... ¿qué? ¿Me tome contra una pared en un callejón?

Es depravado. Va en contra de todo lo que me han enseñado toda mi vida. Es inmoral, incorrecto y sucio.

Pero mi coño se aprieta y palpita. Mis pezones están duros y se hunden en el material áspero de mi sostén. Todo se siente hinchado, pesado y tenso.

Mi mente zumba, un zumbido llena mis oídos distorsionando la realidad. Mis dedos tiemblan, respondiendo al deseo de mi cuerpo. Patinan sobre mis pantalones cortos de mezclilla. Se desliza sobre mi cadera y baja por mi muslo, hacia mi centro. Derek observa embelesado y fascinado, con la respiración agitada y las fosas nasales dilatadas.

Sostengo su mirada, audaz, atrevida y furiosa.

La yema de mi dedo índice se encuentra con la costura de mi muslo. Mi espalda se arquea imperceptiblemente. Estoy desesperada por que me toque. Por su liberación. Paso un dedo por la costura que corre entre mis muslos y me resisto al suave contacto.

Antes de que pueda hacerlo de nuevo, Derek está entre mis piernas. Su mano aparta la mía y me empuja contra la pared. Una mano debajo de mi trasero, soportando mi peso, la otra apretada sobre mis costillas.

«Engancha tu pierna alrededor de mí», ordena.

Lo hago, presionando mi espalda contra la pared.

«Eres pura perfección, Allegra», dice, usando su peso para inmovilizarme en mi lugar.

Una mano desabrocha rápidamente el botón y la cremallera de mis pantalones cortos de mezclilla. Luego, su lengua está en mi boca, su mano en mis pantalones y yo estoy flotando en el aire. Mecida entre su hábil toque y una pared de ladrillos.

Es delicioso.

Le entrego mi peso corporal y dejo que mis ojos se cierren. Las sensaciones me sacuden mientras Derek me besa con abandono. Nuestras lenguas se retuercen, en duelo, por el mando. Pero rápidamente domina la mía mientras sus dedos se deslizan por los pliegues húmedos de mi coño.

Estoy tan mojada por él que el sonido de mi excitación explota en mis tímpanos. Borra el zumbido y canta como un coro, elevándome poco a poco con cada octava.

«Ay, Dios», murmuro.

"«Joder, nena». La boca de Derek está nuevamente junto a mi oreja. Arrastra dos dedos contra mi centro. «Goteando por mí».

«Ung», hago un sonido sin sentido, excitada por sus palabras. Excitada por mi reacción hacia él. Me excita lo mal que está esto, en público donde cualquiera puede vernos. Verme retorcerme, arrastrando mi cabeza hacia adelante y hacia atrás contra el duro ladrillo y gimiendo por más. Es una vergüenza. Prohibido. Y tan jodidamente delicioso.

«¿Esto es lo que quieres?». Su dedo provoca mi entrada. Mis caderas se mueven por sí solas y él se ríe disimuladamente. «Sí, mi nena necesita esto, ¿verdad?».

«Ajá». Mi nena. ¿Soy suya?

Presiona un dedo contra mí, tan lentamente que grito.

Luego, añade un segundo y los desliza hacia adentro. Se retira. De nuevo dentro.

«Derek», jadeo.

«Eso es. Di mi nombre, Stellina».

«Derek», logro decir de nuevo.

Me folla con los dedos y la fricción es maravillosa. Un ardor se acumula en mi centro, extendiéndose en un calor exquisito. Crece, se expande, toma el control mientras vibro en los brazos de Derek.

«Dime lo que quieres, Allegra». Su voz es áspera. Su control está fallando y el mío es inexistente.

«Todo», exhalo. Mi cabeza rueda contra la pared. Fuerzo mis ojos a abrir y encuentro los suyos. Me mira con atención, su expresión es más tensa que nunca.

El deseo desnudo se acumula en sus iris y respira con dificultad, jadeando al unísono conmigo.

«Todo, Derek», repito sus palabras.

Presiona su pulgar contra mi clítoris, en un suave susurro. Empuja sus dedos profundamente dentro de mi coño y los curva. Luego, su pulgar rodea mi clítoris una, dos veces y...

«Ay, Dios. Me corro», le digo, mis dedos apretando sus hombros. Me deshago en sus brazos. Una marejada de sensaciones, de sentimientos confusos, complicados y jodidos y de una calidez deliciosa, encantadora y desesperada está recorriendo mi cuerpo.

Derek me sostiene, mirándome con pura fascinación, mientras me hago añicos. Pedazos de mí, fragmentos, astillas y sentimientos vuelven a su lugar, pero están reorganizados. Estoy medio desorientada, medio encantada.

«Ay, Dios», susurro.

La mano de Derek aprieta mi trasero mientras me baja suavemente para ponerme de pie.

Me hundo contra la pared, necesitando su solidez para mantenerme erguida mientras mis piernas amenazan con fallar.

Mis pantalones cortos de mezclilla están desabrochados y cuelgan de una cadera, pero no me molesto en arreglarlos. En cambio, mis dedos se extienden contra la pared a mi espalda y trato de regular mi respiración, para darle sentido a lo que acaba de suceder.

Derek mantiene sus ojos fijos en mí, sus párpados cerrados por el deseo. Lo miro con ojos drogados.

Se mete los dedos en la boca y los chupa hasta dejarlos limpios. Los saca rápidamente, un hilo de saliva mezclado con mi excitación se extiende desde sus labios hasta la punta de sus dedos. Lo unta contra mi boca antes de golpear su palma contra la pared sobre mi cabeza.

Derek se agacha y yo levanto la mirada. Me mira a los ojos y, manteniéndolos abiertos, arrastra su boca sobre la mía.

«Soy el hombre que te hace sentir cosas», me recuerda en voz baja y amenazadora. «Nadie más».

Mis rodillas tiemblan, mi ritmo cardíaco es errático.

«Ahora abotona tus jeans. Samson está en camino y le dije a tu hermano que te llevaría a casa».

«Lo hiciste», respondo, sorprendiéndonos a ambos con mi vulgaridad. Honestidad.

Derek entrecierra los ojos mientras bebe en mi cara. Su mirada sigue mi expresión, como si la memorizara. «Eres demasiado grande para esto, Stellina».

Sacudo la cabeza, no quiero escuchar estas palabras. De nuevo.

«Presiona demasiado fuerte y te quemarás», advierte. Luego, me toca las caderas, apretándolas una vez, antes de enderezarme los pantalones cortos y subirme la cremallera.

«Vamos». Se da vuelta y camina unos pasos delante de mí.

Lo observo alejarse, noto la fuerza de sus hombros, el andar casual de su andar.

Pero sé que lo afecto. Derek Reiner puede tener a cualquier mujer en Boston, pero en el fondo, me quiere a mí.

¿Me llevará por callejones oscuros y sinuosos de Londres? ¿Contra las ruinas antiguas de Roma?

Me paso el dorso de la mano por la boca y me río.

Él me desea.


CAPÍTULO DIECIOCHO
derek


El sonido de los gemidos de Allegra explota detrás de mis párpados. La desesperación en su toque nada por mis venas. Su aroma, vainilla y necesitado, dulce y sexy, quema mis fosas nasales mientras inhalo con avidez.

Dámelo entonces.

Una sonrisa burlona. Ojos conocedores.

Un corazón demasiado grande. Toque cariñoso.

Su calor en las yemas de mis dedos, su lengua en mi boca, su grito jadeante cuando ella...

Mierda. Me siento erguido en la cama. Mis sábanas están enrolladas alrededor de mis piernas y el jersey negro con el que me estrellé, se pega contra mi pecho, empapado de sudor. Y anhelo.

Aparto el material y tiro de él unas cuantas veces para crear una brisa contra mi piel caliente. Mi cabeza está demasiado pesada; mi mente dando vueltas.

Allegra Rousell está invadiendo todos mis pensamientos. Incluso durmiendo.

Me hundo las palmas de las manos en los ojos y me los froto. Es una mierda borrar la imagen de ella, excitada y destrozada, atrapada entre mi cuerpo y la sucia pared del callejón.

Pero joder si ella no fuera mi perdición.

¿Cómo diablos se supone que voy a pasar esa noche? Nuestro intercambio.

Ahora que conozco su sabor, me he tragado su deseo y he cubierto mi garganta con su necesidad, estoy jodido.

Han pasado tres días desde que apreté mi polla contra el abdomen de Allegra, metí mi mano por sus pantalones cortos y la llevé al clímax.

Tres noches de terrores nocturnos tan bellos como espantosos.

Ella es demasiado joven. Demasiado buena.

Levi es mi mejor amigo. Mi compañero de banda.

La arruinaré, destruiré esa vulnerabilidad que he tratado de proteger.

No soy material de novio. No soy monógamo. Soy incapaz de comprometerme.

La destrozaré.

Pero ahora que la he besado, no puedo parar.

Hace dos días, pasé las yemas de mis dedos por la parte baja de su espalda cuando pasé junto a ella en la cocina. Escuché su temblorosa inhalación, sentí el escalofrío de anticipación que bailó a través de su cuerpo. Ayer me tomó por sorpresa cuando salió de la ducha al pasillo envuelta en una toalla.

Una toalla blanca brillante, demasiado corta, que se deslizó lo suficiente como para dejarme ver un pezón rosa polvoriento y una teta en forma de lágrima perfecta. Un puñado delicioso cuyo peso me gustaría probar. Uno que me gustaría meterme en la boca y chupar.

Cuando me sorprendió mirándola, se mordió el labio inferior y maldije. Me di la vuelta y cerré de golpe la puerta de mi habitación. Me masturbé ante la idea de rociar mi semen sobre sus tetas, su cabello mojado como una cortina por su espalda.

Soy un amigo terrible. Un terrible compañero de banda.

Un hombre depravado que quiere la mujer que no puedo tener.

Stellina.

Aún así, la tortura continúa.

Ahora que lo ha probado, está tan excitada como yo. Y así, comenzamos un nuevo capítulo. Un baile peligroso. Un juego donde ninguno de nosotros ganará.

No hay vencedores en el engaño. Y eso es exactamente lo que Allegra y yo estamos haciendo. Estamos engañando a todos los que nos rodean.

Lo peor de todo es que nos estamos mintiendo a nosotros mismos.
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«Maldita sea, no sé cómo ‘A’ se despierta tan temprano», comenta Mav a la mañana siguiente. Muerde una Pop-Tart y lame una mancha de relleno de fresa de un costado de su boca.

«A ella realmente le gusta trabajar en el hogar grupal. Ama a los niños», coincide Levi.

«Sí», se ríe Mav. «Ella se ha convertido en la mano derecha de Dre. Sin mencionar que básicamente es la compañera de Buck en el comedor de beneficencia».

Preparo un expreso. Aunque anoche me volví a quedar dormido, las horas no fueron tranquilas. Estoy exhausto y por la frustración que ya arde en mi estómago, va a ser un día largo.

«Claire también tomó a ‘A’ bajo su protección». Levi apura su café y deja su taza, manteniendo sus dedos alrededor del asa. «Es bueno para Allegra tener algunos amigos aquí que sean suyos». Él niega con la cabeza. «Me quita la presión, ¿sabes? No quiero entretener a mi hermana pequeña todo el maldito tiempo». Me mira fijamente. «Gracias de nuevo por llevarla a casa la otra noche».

Me encojo de hombros y dejo que el café amargo borre la culpa que me revuelve el estómago. Si tan solo Levi supiera que toqué a su hermana en el callejón que pasa detrás de “Taps”. Si tan solo supiera que me deleitaba viéndola desmoronarse. Fue un subidón natural ver a Allegra romperse bajo mi toque. Ver florecer el color en sus mejillas. Ser testigo del alivio en su mirada desnuda.

Levi me mataría por principio y me lo merecería. Tomo otro sorbo de mi expreso.

Mav me lanza una mirada extraña. Ante su atenta mirada, levanto una ceja.

Se encoge de hombros y vuelve su atención a Levi. «No puedo creer que estés saliendo con Cynthia».

«Follar», corrige Levi. «No es algo continuo». Hace una pausa. «Quiero decir, normalmente es cuando estamos colocados, así que...».

«Estás jodido», le dice Mav directamente. Sacude la cabeza decepcionado. «Tu hermana merece más».

Levi gime. «Ahora suenas como Derek».

Mav arquea las cejas y me mira. Me encojo de hombros.

«Presta atención, Levi, antes de profundizar demasiado. Esa chica es un desastre», advierte. Luego, se encoge de hombros nuevamente. «No es que deba hablar». Él termina su Pop-Tart. «¿Iremos al estudio más tarde?».

«Sí. Tenemos que mantener el rumbo», les recuerdo del álbum que no hemos completado. «Entonces voy a dar una lección de música en la casa grupal».

«Lindo. Entonces, ¿saldrás?», pregunta Levi.

Mav se encoge de hombros. «Flip está organizando algo».

No digo nada. Si los chicos salen y se destrozan en el sitio de Flip, la casa estará vacía. Salvo para Allegra. Y para mí.

Un zumbido de anticipación recorre mis extremidades. Excitación.

No me he sentido así desde hace mucho tiempo.

Es la misma expectativa que me llena antes de un espectáculo. Se acumula en mis entrañas, se intensifica y avanza cuando subo al escenario, con una guitarra colgada del hombro y el rugido de una multitud a mis pies.

Es adrenalina y desesperación, embriagadora y abrumadora.

Es la emoción del momento, la emoción de saber.

Es la salvación que busco y el hecho de que el tiempo a solas con Allegra la inspire me parece un regalo peligroso. Un mal presagio y una dulce promesa iban juntos.

«¿Te unes?», Mav levanta la barbilla en mi dirección. Tiene esa mirada extraña en sus ojos otra vez, como si viera a través de mí.

Me obligo a enderezarme. Mantengo la calma. Me estoy volviendo loco. Mav no es un maldito lector de mentes. Él ve exactamente lo que quiero que vea.

Podría desistir. Inventar una excusa. Podría fingir que tengo planes con Dre.

«Tal vez podamos involucrar a Jameson también». Levi se frota las manos.

Los ojos de Allegra, oscurecidos por el deseo, rodeados de esperanza, pasan por mi mente.

No, si me quedo, cruzaré la única línea que queda entre nosotros. Lo borraré en mi prisa por llevarla. Probarla. Sentirla.

Reclamarla.

Y de eso no habrá vuelta atrás. Sin dulce salvación ni toques prohibidos. Nada de miradas secretas ni besos robados.

Solo angustia y dolor. Pena y castigo.

Nuestro capítulo se cerrará, nuestro baile concluirá, nuestro juego terminará. Por pérdida.

Y no estoy listo para dejarla ir.

Me aclaro la garganta. «Claro, lo que sea. Estoy dentro».

Mav aplaude, sorprendido pero feliz con mi respuesta.

El teléfono de Levi suena y mi amigo sonríe. «Jameson también está dentro».

«Está bien», aclama Mav. «Esta noche será como en los viejos tiempos. Salimos los cuatro juntos; será épico».

«Sí», digo, aunque mi corazón no está en eso.

Pero sigo los movimientos. Hago toda la mierda que tengo que hacer ese día. Voy al estudio y doy una lección de música para los niños. Allegra se lo salta y trabaja en el comedor de beneficencia con Buck, y trato de no mostrar mi decepción a pesar de que Dre sabe que me voy.

Observo que Allegra publica dos veces en sus redes sociales. Una selfie de ella y Buck haciendo muecas y una foto de un gran grupo de personas brindando juntas, gritando en el comedor de beneficencia.

Ambas son sinceras y juguetonas. Ambas son representativas de Allegra.

No puedo alterar la vibra genuina que emite.

Así que me visto con una camisa de diseñador y jeans negros. Me retoco el esmalte azul marino de las uñas. Elimino otro correo electrónico de mi supuesto padre que no puede entenderlo. Luego, meto mi billetera y mi teléfono en mi bolsillo trasero.

Nos dirigimos a la casa de Flip. Mis compañeros de banda están emocionados y me obligo a unirme. A comprometerme a pasar un buen rato.

Mav comienza con una ronda de tragos de tequila y trato de no pensar en la última vez que tomé uno. La forma en que mis dedos rozaron los labios de Allegra cuando levanté una rodaja de limón.

Tomamos una foto. Los cuatro estamos bromeando, vasos de tragos y vasos rojas. Solo esparcidos por la isla de la cocina frente a nosotros. Levi lanza un anillo de humo y el humo a la deriva se infiltra en un lado de la foto, dándole un aspecto nebuloso y granulado.

Sonriendo, lo publico en mis redes sociales oficiales.

Subtítulo: Buenas decisiones con los chicos. 🥃

Sé que Allegra verá la foto. Sé que la detendrá en seco y la hará preguntarse qué estoy haciendo esta noche de la misma manera que me lo hace a mí cuando busco en sus redes sociales y analizo sus publicaciones.

Es emocionante saber que ella estará pensando en mí.

Me río y tomo otro trago. Hago una línea de coca cuando me la ofrecen. Acepto una pastilla cuando la siento en mi mano.

La noche es un furor. El tiempo pasa entre destellos de luces y fragmentos de sonido. En instantáneas a cámara lenta y recuerdos desvaídos.

Gotas de sudor en mi frente. Mis palmas hormiguean. El cabello de una mujer, oscuro y delicioso, envuelve mi puño. Gemidos y jadeos. Manos torpes y bocas desesperadas.

Me despierto horas más tarde, tumbado en el centro de una cama. Una morena está a mi derecha, una rubia a mi izquierda. Tengo en la mano un tanga de encaje morado.

«Joder», murmuro, mirando el techo artesonado. Parpadeo un par de veces para aclarar mi visión, ahuyentar la sequedad que envuelve mis ojos.

Levanto la cabeza unos centímetros y la dejo caer contra la almohada. Mi cabeza pesa, mi cuerpo se siente liviano. ¿Todavía estoy bajo los efectos de algo?

Probablemente.

Me pongo de lado y dejo que mis ojos se cierren.

La risa de Allegra llena mi mente y aprieto los ojos con más fuerza, alejándola, apartándola.

Ella no pertenece aquí, en mi depravada realidad.

Nunca lo ha hecho.

La morena se acerca más y la dejo, fingiendo momentáneamente que es una morena diferente. Una que no es anónima ni está desperdiciada.

Una que hace que mi corazón se acelere y mi alma tenga esperanza.

Alguien que me odiaría hasta las entrañas si pudiera verme ahora.

Paso mi mano debajo de la almohada y la retiro cuando choca con mi teléfono.

Resoplando, inclino el teléfono y tomo una foto. Es principalmente la parte superior de mi cuerpo desnudo y mi sonrisa retorcida y mis ojos sin vida. Mechones de largo cabello castaño y una mata de ondas rubias están en ambas esquinas, las sábanas arrugadas son evidentes.

Aún te mereces cosas buenas. Su voz suena en mi oído.

No, no lo merezco. Nunca lo he hecho. Nunca lo haré.

Sabiendo que es por el bien de Allegra y mi maldita cordura, publico la foto.

Subtítulo: Mejores decisiones con las chicas. 🤘

Luego me doy la vuelta y me vuelvo a dormir.


CAPÍTULO DIECINUEVE
allegra


El dolor que atraviesa mi pecho es suficiente para hacerme doblar.

Dejo caer mi teléfono y observo cómo llega al suelo. No me muevo para atraparlo. No puedo.

Porque mi visión se nubla, mi tráquea se contrae y me pica la parte posterior de la nariz.

La casa está en silencio esta mañana. Vacía.

Ninguno de los chicos volvió a casa anoche. Aparte de un mensaje de texto de Mav que decía “No esperes despierta”, ninguno de ellos me contactó.

Ser testigo de la historia de Derek, él en la cama con dos mujeres, sábanas desordenadas y una sonrisa torcida, me devasta.

Me hundo en el suelo y dejo caer la nuca contra la puerta del baño.

¿Qué clase de hombre consigue que el cuerpo de una mujer sienta placer, un placer inmenso, abrumador y fuera de este mundo, y luego se folla a dos desconocidas en la cama de un extraño?

Mis ojos se cierran y las lágrimas se escapan, deslizándose por mis mejillas. Al principio se mueven lentamente, pero a medida que más imágenes explotan en mi mente, Derek y la rubia, Derek y la morena, Derek y la rubia y la morena, caen más rápido.

Pronto, estoy sollozando con mis palmas abiertas, encorvada sobre mis rodillas. El dorso de mis manos se frota contra las rodillas desnudas y mis pantalones cortos de mezclilla suben por mi trasero. No me muevo para arreglarlos. La incomodidad no tiene nada que ver con el dolor que siento.

No sé cuánto tiempo me siento en el suelo del baño, pero finalmente, un timbre en mi teléfono me obliga a moverme.

Levanto mi teléfono, suspiro aliviada porque la pantalla no está rota y casi sonrío cuando leo el nombre de Kenny en nuestro chat grupal.

Kenny: ¡Te extrañamos, ‘A’! El último año será una mierda sin ti.

Kenny: (Foto: Ivy, Nova y Mckenna posando en la playa)

Ivy: Mira, ¡Mckenna se recuperó!

Nova: ¡Nos vemos en Barcelona, cariño!

Instantáneamente vuelvo a ver la imagen y el mensaje.

Yo: Tal vez regresaré...

Ivy: Oh, oh...

Kenny: ¿Qué pasa?

Yo: ¿Por qué están todas despiertas?

Nova: Brutales carreras al amanecer, ¿recuerdas? Kenny es una tirana.

Ivy: Ella nos está matando, Allegra.

Kenny: Me lo agradecerán cuando sean más fuertes. ¿Qué está sucediendo?

Nova: No nos envías buenas historias…

Kenny: Esa es Nova, no tan sutil, pidiendo un poco de té.

Nova: 🙏

Yo: No hay nada bueno que compartir... Ninguno de los chicos volvió a casa anoche.

Nova: Y Reign publicó una foto...

Yo: ¿La viste?

Nova: ¡Lo siento! No puedo evitarlo. Ahora que sé que LO BESASTE, me he obsesionado.

Yo: ¡tenía 17 años!

Ivy: Todavía cuenta.

Kenny: Cuenta totalmente.

Yo: Tengo que ir al comedor de beneficencia. ¿Más tarde las pongo al tanto?

Ivy: ¿Cuéntanos sobre…? ¿Vas a volver? ¿O pasó algo con Reign?

Kenny: ¿Todavía estás planeando ir a Europa y arreglar las cosas con Levi?

Nova: ¡Por favor dime que pasó algo con Reign! 🔥🔥🔥¡Necesito que haya pasado algo con Reign!

Ivy: Nova vive a través de ti.

Nova: Lo hago. Ni siquiera estoy tratando de ocultarlo.

Kenny: ¿Estás bien, Allegra?

Yo: Sí, solo que es una mañana rara… Tengo que ir a trabajar. Hablamos luego.

Kenny: ¡Te extrañamos!

Ivy: Y te amamos.

Nova: Siempre. Llámanos, perra.

Envío un emoji de dedito arriba y finalizo el chat. Luego, me arrastro desde el suelo. Me lavo la cara y me arreglo el pelo. Sigo los movimientos, tratando de coser el desastre que está sangrando en la cavidad de mi pecho.

Derek no publica regularmente en las redes sociales. Entonces, ¿por qué lo publicaría aleatoriamente a él y a dos mujeres en la cama a la mañana siguiente?

¿Está tratando de llamar mi atención?

¿Hiere mis sentimientos? ¿U orgullo?

¿Advertirme?

Derek me besa como si me deseara, como si no pudiera soportar la idea de no tenerme. Entonces, para que él haga esto...

Debe haber una razón. Una explicación.

Y quiero saber qué diablos es.
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Paso toda la mañana y la tarde en el comedor de beneficencia, trabajando con Buck. Al principio, mi amigo me da espacio, sabiendo que es temprano en la mañana. Buck me ha visto con resaca un par de veces este verano. Por lo general, se ríe o hace un chiste. Una vez me trajo un “Pelo de Perro” del pub de enfrente y me prometió que me curaría.

Lo hizo.

[Nota de la Trad.: Pelo de Perro es una expresión coloquial que se refiere a beber alcohol para aliviar los efectos de una resaca o cruda. Se cree proviene de la creencia de que, si una persona es mordida por un perro rabioso, aplicar un poco del pelo del perro en la herida ayuda a curarla]

Pero a medida que el día avanza y mi comportamiento no se suaviza, mi amigo sabe que algo está pasando.

No puedo salir de la rutina en la que me quedé esta mañana. Mi cabeza está enredada con Derek y lo que hizo y no hizo anoche. Mi corazón se siente partido, mi cuerpo entumecido. La mitad de mí quiere sollozar, la otra mitad quiere enfurecerse.

Si lo pienso demasiado, imaginando su boca sobre la piel de ella, sus manos enredadas en su cabello, su beso en sus labios, mis dedos tiemblan.

En dos ocasiones se me cayeron las bandejas que llevaba.

Una vez, una mujer tuvo que repetir su orden tres veces antes de que yo procesara sus palabras.

Aún así, espero que Buck lo deje pasar. Al final del día, cuando hemos limpiado todo y está listo y preparado para la mañana siguiente, Buck levanta ambas cejas. «¿Ya estás lista para hablar?».

Levanto la vista y logro esbozar una sonrisa.

Buck se apoya en el mango de la escoba, con la mano alrededor del centro y sus ojos oscuros fijos en los míos.

La sabiduría arruga su rostro y el conocimiento brilla en su mirada.

«Estoy bien, Buck», agito una mano.

«¿Cómo se llama, ‘A’?», pregunta, con bondad.

Suspiro, dejando caer mis hombros. «Es obvio, ¿eh?».

«Es obvio», confirma Buck.

Junto los labios, preguntándome cuánto divulgar. ¿Qué debería decir? Derek y yo somos… nada. Demonios, nadie conoce nuestra historia. Nadie más sabe nada. ¿Será Buck, un bostoniano amigo de Dre, en quien confiaré?

«¿Tienes hambre?», pregunta.

Sacudo la cabeza. «No tengo apetito».

«Qué mal». Él chasquea la lengua. «Te invito una hamburguesa».

«¿Una hamburguesa?».

«Y una malteada», agrega Buck, colocando la escoba en el armario. «Vamos».

No sé por qué lo sigo. Quizás porque tiene edad suficiente para ser mi abuelo. O tal vez porque he pasado más de dos meses trabajando a su lado, día tras día, en el hogar comunitario y en el comedor social, y él solo me ha hecho reír. O tal vez porque, en el fondo, confío en él.

Sé que me dará buenos consejos. Un análisis honesto. Sé que él me dará la lógica y las respuestas que desearía que me dieran mis propios padres. Pero no puedo hablar con ellos sobre esto. Una vez más, mamá negó mi solicitud de almorzar o tomar un café juntas. A este paso, no puedo hablar con mis padres sobre nada.

Espero a que Buck cierre y luego sigo sus pasos mientras doblamos la esquina hacia un restaurante antiguo en el que nunca he estado.

Buck abre la puerta y me guiña un ojo, dejándome entrar antes que él.

Sonrío cuando veo la forma en que está decorado el restaurante. Suelo a cuadros en blanco y negro. Taburetes de vinilo rojo, atornillados al suelo, frente a una encimera antigua. Los meseros visten uniformes que recuerdan al estilo de los años cincuenta. ¿O tal vez los años sesenta?

«Hola, Amy», saluda Buck a la anfitriona.

Amy sonríe. «¿Cómo te va, Buck?».

«Lo mismo de siempre», charla. «Nos gustaría un gabinete si tienes uno».

«Claro», dice, tomando dos menús y llevándonos a una esquina.

Me deslizo hacia un lado. Buck toma el otro sitio.

Abro mi menú. Él cruza sus manos sobre el suyo.

Después de un minuto de silencio, encuentro su mirada. «¿Qué?».

Él niega con la cabeza. «Tienes que pedir la hamburguesa y la malteada», me recuerda.

Me río, por primera vez hoy, y asiento. Cerrando mi menú, lo dejo. «Está bien, Buck. Aceptaré todo lo que digas».

«Bien», dice alegremente. Cuando el mesero se detiene ante nuestro gabinete, Buck hace nuestro pedido. Idénticos, excepto que mi malteada es de vainilla y la de él es de chocolate.

Luego, se recarga en su asiento y golpea con sus manos entrelazadas el borde de la mesa. «¿Cómo se llama, ‘A’?», repite.

Pongo los ojos en blanco. «Derek».

Buck no se inmuta. «Pensé que era Reign».

«¿Porque todas las chicas del país están obsesionadas con él?» supongo.

«No». Buck toma una servilleta del dispensador y se limpia las manos. «Porque cuando él está cerca, no puede apartar sus ojos de ti».

Respiro profundamente.

«El chico es dulce contigo, Allegra».

«No, no lo es», digo con tristeza.

Buck frunce el ceño. «¿Qué pasó?».

Ante su preocupación, su sinceridad, se me llenan los ojos de lágrimas. No estoy acostumbrada a esto; a que alguien que realmente se preocupe por mis sentimientos. Aparte de mis amigas de UCLA, nadie en mi vida ha mostrado tanta compasión por mí desde... Levi. Desde antes de convertirse en “Clovers”. Desde antes se mudó y se hizo famoso y se olvidó de que tiene una hermana que lo adora.

Me aclaro la garganta alrededor del bulto que se formó allí.

Buck me pasa una servilleta, pero no comenta mis lágrimas.

No sé por qué se lo digo. Tal vez sea porque sus ojos no juzgan. Tal vez sea porque estoy exhausta y no tengo a nadie más a quien contárselo. Pero mi boca se abre y todo sale a borbotones.

El beso en mi decimoséptimo cumpleaños. Las estúpidas reglas de la casa y cuando ahuyentó al chico del pub. Los besos. Las miradas. Las caricias. La noche en el callejón... aunque no doy todos los detalles, Buck ciertamente entiende el punto. Y luego, la imagen de las redes sociales. Derek Reiner me tiene devastada.

Además de todo, sale el resto. Levi me invita a ir de gira. De que tengo duda sobre ir pero también mis ganas de conectar con mi hermano. La agonía de extrañar a mi familia.

Mientras derramo mi corazón, llegan nuestras hamburguesas y malteadas. Nos ponemos a comer, entre mis explicaciones y monólogos divagantes. Buck permanece en silencio todo el tiempo, dejándome sacarlo todo. Dejándome desahogar. Permitiéndome liberar el dolor reprimido que siento.

Me da permiso para desmoronarme. Así que lo hago.

Mientras tomo una hamburguesa y una malteada, cuento mi verano y hago un balance de mi vida. De mi camino. De dónde comencé, dónde estoy y qué quiero a continuación.

«Te lastimó seriamente», murmura Buck cuando termino. «Tanto Levi como Reign».

Asiento miserablemente.

«No conozco bien a tu hermano, pero conozco a Reign desde hace mucho, mucho tiempo», ofrece Buck.

Arqueo una ceja, esperando.

«¿Alguna vez pensaste que te está alejando por tu propio bien?».

Mi boca se abre.

Buck se ríe y levanta una mano en mi dirección. «En realidad no es por tu propio bien. ¿Pero porque crees que es por tu propio bien?».

«Yo, él, ¿qué?», pregunto.

«Eres una joven inteligente, compasiva y afectuosa, Allegra. Tu corazón es grande, tu alma profunda y tus sentimientos vastos».

Suelto mi hamburguesa.

«Derek es… complicado. Él es leal; lo he visto a través de su amistad con Dre. Y vive la mayor parte de su vida en monotonía. Moral, social y profesionalmente. Se inclina en cualquier dirección que necesite para asegurar su supervivencia. Lo tiene qué hacer. Ha estado solo demasiado tiempo». Buck hace una pausa para tomar un trago de su malteada. Para ordenar sus pensamientos y elegir sus palabras. «Pero eso no significa que no tenga un código. Tiene uno y está blindado. Firme. Su compañero de banda, uno de sus mejores amigos, es tu hermano. Y la banda es su familia. Su supervivencia. Sigue diciéndote que eres demasiado grande para la vida que llevas y para tus circunstancias. ¿Alguna vez te preguntaste si quiere decir que eres demasiado grande para él y su mundo también?».

Las palabras de Buck me golpean, crudas, honestas y entrelazadas con una verdad que nunca consideré. Con una posibilidad que quiero rechazar. Porque, para mí, Derek es más grande que la vida.

«Piénsalo», aconseja Buck antes de que pueda discutir. «Estás avanzando. Eres cariñosa, compasiva y afectuosa. Tienes grandes sueños y una buena cabeza sobre tus hombros. Todos los que te conocen saben que irás a lugares. Reign también. Solo sigue siendo tú misma. Si te comprometes por él, se odiará a sí mismo. Y si yo fuera un apostador, diría que le tiene más miedo a eso que a cualquier otra cosa. Él te lastimó, Allegra. Pero tú podrías destruirlo. Simplemente no te das cuenta. No tienes idea de cuánto poder tiene una mujer con tu gracia».

«Buck, yo, no sé qué decir».

Buck sonríe y sus ojos se arrugan en las comisuras. «No tienes que decir nada, Allegra. Solo piensa en ello. Y termina tu malteada».

Suelto mi segunda risa del día y hago lo que dice Buck.

«Gracias, Buck. Me siento mejor», admito. Es la verdad. Por primera vez desde que vi la foto esta mañana, me siento nuevamente equilibrada.

Buck inclina la cabeza en mi dirección. «Siempre estaré aquí para ti, Allegra. Pase lo que pase, me tienes de tu lado».

Nuevamente, las lágrimas brotan de mis ojos, pero parpadeo para contenerlas.

Se siente como el regreso a casa que he pasado todo el verano, tal vez toda mi vida, buscando.


CAPÍTULO VEINTE
derek


Después de esa noche, Allegra me deja desconcertado. Sus respuestas a mis preguntas son breves y de una sola palabra. Ella roza mi toque y se encuentra con mis miradas inquisitivas con expresiones en blanco.

Pero sus ojos son su revelación. Siempre han sido expresivos, fáciles de leer e incluso más fáciles de desear. Y detrás de su silencioso enojo, arde el hambre. Quiero que me consuma.

Pero las cosas con los chicos finalmente vuelven a estar bien. La banda está avanzando a buen ritmo durante el verano, haciendo buena música y preparándose para viajar al extranjero para nuestra gira europea. Se acerca rápidamente; solo unas semanas más y estaremos por toda Europa.

Mav no puede dejar de hablar efusivamente de las chicas.

Levi no puede dejar de hablar de las drogas.

Jameson no puede dejar de quejarse de haber dejado atrás a Amelia.

Y yo… ya no sé lo que quiero.

Quizá por eso estoy parado en el pasillo, con los brazos cruzados sobre el pecho, esperando a que Allegra salga del baño. Retomé mi puesto desde el momento en que escuché que se cerraba la ducha. Eso fue hace al menos diez minutos.

¿Qué está haciendo ella ahí dentro?

Miro hacia el pasillo. Con mi suerte, Levi o Mav pasarán corriendo y se preguntarán qué diablos estoy haciendo, arrastrándome así por Allegra.

Mi mandíbula hace un tic y enderezo mi postura.

Odio la forma en que me miró durante la semana pasada. Miraba a través de mí. Como si no pudiera soportar hacer contacto visual. En el fondo, ella me tiene resentimiento.

Es una mierda, es lo que es. Sé que no puedo tenerla, pero no puedo dejarla ir. No completamente.

La puerta del baño se abre y Allegra se escabulle por la puerta. Una toalla gris pálida envuelve su cuerpo. Su cabello está húmedo, cayendo sobre su espalda y enmarcando su rostro con ondas y rizos sueltos.

Doy un paso adelante. «Allegra».

Ella se congela. Se toma un momento para reorganizar su expresión. Me mira fijamente. «¿Qué deseas?».

«Hablar», admito, mi tono es ronco.

Sus cejas se arquean y un destello de dolor cruza su rostro. Es rápido como una estrella fugaz. Si hubiera parpadeado, me lo habría perdido.

Mi estómago se retuerce dolorosamente al saber que la he lastimado. Más profundo de lo que podría haber imaginado.

«Te extraño», agrego, sorprendiéndome por mi honestidad.

«No te creo», susurra, con la voz quebrada.

Me acerco un poco más y ella se retira. Mi mano roza su cadera y mi palma, la suavidad de su toalla. «Sí, lo crees».

Su espalda se encuentra con la pared del pasillo y estira el cuello hacia atrás para mirarme a los ojos. «¿Por qué lo hiciste?».

Mi corazón late con fuerza y mi mano a su costado se cierra para agarrarla, tirando de su toalla y amenazando con exponerla. Sus brazos permanecen flácidos a los costados, sus ojos pegados a los míos. Es como si su desnudez ahora fuera solo una distracción. A ella no le importan más distracciones.

Suspiro. «Nos estábamos acercando demasiado, Allegra. Esto...», me acerco a ella, presionando la longitud de mi cuerpo contra el de ella, «nunca va a ser algo».

«Ya lo es», responde ella, arqueando su pecho contra el mío. Ella se estremece y sé que quiere el contacto físico, la conexión, tanto como yo.

Estoy en guerra conmigo mismo. «No es algo real», escupo finalmente. Tengo tantas ganas de advertirle que se aleje como de arrancar la toalla de su cuerpo caliente y arrodillarme. Palmear su trasero y tomar su dulce coño con mi boca. Beber su néctar y sentir temblar sus muslos. Hacer que estalle en mi lengua.

La angustia florece en su expresión y parpadea lentamente. Bajo la cabeza, la aspiro, vainilla, jabón y sol. Joder, podría perderme en mi Stellina.

Sus manos se levantan y golpean mi pecho, empujándome hacia atrás. Como no me lo esperaba, me pilla con la guardia baja y tropiezo. Frunzo el ceño hacia ella.

«Entonces deja de jugar conmigo, Derek», dice entre dientes, con la voz baja y los ojos brillando. «Pero son tonterías. Me quieres. Tu deseas esto». Ella hace un gesto a lo largo de su cuerpo.

Mi boca se abre y su boca se contrae, más satisfacción que sonrisa.

«Ya no soy la chica insegura de diecisiete años a la que le diste el primer beso», sisea. Su toalla se afloja y agarra la tela con más fuerza contra su costado, manteniéndola en su lugar. Desciende ligeramente, mostrando más de sus senos redondeados y turgentes. Su pecho sube y baja, jadea al unísono con sus latidos de ira. Está lastimada.

«Ahora sé lo que quiero. Sé lo que merezco». Ella sacude la cabeza y mueve los dedos entre nosotros. «Y tienes razón, esta mierda no es así». Con eso, gira sobre sus talones y entra a su habitación, cerrando la puerta detrás de ella con un chasquido.

Escucho cómo la cerradura se bloquea y gira.

«Mierda». Me paso una mano por la cara.

Entonces, me río.

No hay manera de que Allegra no me quiera.

Pero tiene razón, se merece más que esto. Más de lo que le estoy dando.

Más de lo que soy capaz de hacer...

¿Podré alguna vez dar más? ¿Podré alguna vez ser suficiente?

Miro fijamente la puerta cerrada del dormitorio de Allegra y me pregunto cosas en las que nunca antes me había dado permiso de pensar.

Allegra y yo, como una pareja real. Su cuerpo en mi cama cada noche, su beso en mis labios cada mañana. Preparándole té y viendo películas. Ella escuchando mis canciones primero y opinando sobre las letras. Nosotros juntos, siempre apoyándonos mutuamente.

El calor recorre mis extremidades, pero es más que un deseo básico. Es anhelo. La sensación se extiende, rodando y creciendo, anhelando. Las cosas que siento por ella... ¿puede ser amor? ¿Puede ser tan puro y verdadero? ¿Eso es real?

¿Podría sentir eso, esa ternura, ese anhelo y ese respeto, por mí?

Cierro la boca y aprieto los labios. ¿Podría ser el hombre que ella merece? ¿El hombre que le dé lo que quiere? ¿Amarla de verdad?

«¡Qué tal!», Mav avanza hacia el pasillo. Me lanza una mirada extraña mientras se acerca y luego niega con la cabeza.

Salgo de mi trance. Fuera de los pensamientos tontos que nunca se materializarán.

No. Yo no soy ese chico. Allegra no es para mí.

Fin de la historia.

«Nos dirigimos al estudio», dice Mav, golpeándome el hombro con el suyo. «Luego, iremos al pub. ¡Tengo que repasar algunas fechas de la gira y planes para Europa!», grita la última palabra y sé que está emocionado.

Su entusiasmo es contagioso y me río. «Suena bien, Mav. Déjame cambiar muy rápido».

«Hazlo, Reign», asiente, llamando suavemente a la puerta de su dormitorio.

Cuando Allegra acepta, Mav entra. Escucho sus voces mezclarse, sus risas resuenan.

No. No hay posibilidades con Allegra Rousell.

No cuando Europa llama. Mujeres en diferentes países. Mujeres que hablan diferentes idiomas. Espectáculos con entradas agotadas en las capitales. Después, las fiestas. Alcohol fluyendo libremente y pastillas que se pasan de un lado a otro.

Sería un tonto si la arrastrara a ese inframundo. He sido un tonto al mantener este juego con ella durante tanto tiempo.

Excepto que no sé cómo detenerlo. No puedo perder. O peor aún, rendirme.

Pero estoy seguro de que tampoco puedo ganar.
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Los diez días previos a nuestra gira europea transcurren lenta y rápidamente. Pequeños estallidos de energía, de constante movimiento, planificación y empacar, seguidos de momentos de inquietud.

Mantengo un ojo en Allegra, observándola sin hablar. Posturas sin demostrar nada. Buscando, pero nunca haciéndolo directamente.

Es una maldita tortura. Un lento ardor, una construcción desesperada. Observo sus miradas secretas. Noto sus cautelosos pasos a un lado. Desprecio la caída de sus labios cuando entro a la habitación.

Y, sin embargo, es obvio que la afecto. Probablemente vivo sin pagar alquiler en su mente. De la misma manera que ella existe en la mía, una constante que no puedo excluir.

Cada día que pasa, nos volvemos más atrevidos. Nuestro enfrentamiento se suaviza. Paso mis dedos por la parte baja de su espalda cuando está en el fregadero de la cocina, enjuagando su taza de café. Se pasa la lengua por el labio inferior cuando bajo las escaleras, sin camisa y con el pelo todavía húmedo por la ducha. Mi nudillo atrapa la parte trasera de su brazo cuando pasa a mi lado en el pasillo. Mechones de su cabello encuentran agarre en mis camisetas en la lavandería.

Ella está en todas partes y en ninguna. Absorbente y nada.

Luego, una noche, sale con las chicas de los Boston Hawks de Hockey, Los BHH. No la sigo como planeaba mentalmente. En cambio, paso la noche enterrado en correos electrónicos, ignorando otro mensaje de mi supuesto "padre" y lidiando con las consecuencias del cambio de fechas de los conciertos.

Mav está fuera, probablemente teniendo un trío. Levi ha estado drogado desde el mediodía y se ha desmayado o sigue de fiesta con Flip. La casa está en silencio. Pacífica y tranquila y lo opuesto al tipo de casas que conocí cuando era niño.

Engancho mis talones en el último peldaño del taburete de la barra, mis cuadernos y mi computadora portátil están esparcidos sobre la isla de la cocina. Es agradable trabajar ininterrumpidamente en una casa que ayudé a comprar. Una sede para la banda.

Un legado para el futuro.

Puede que haya nacido de una madre que amaba la heroína más que a mí y de un padre que, para empezar, no me quería, pero lo descubrí. Puede que nunca merezca una mujer como Allegra en mi cama, en mi vida, pero estaré bien.

En el silencio de la cocina acepto que mi presente es mejor que mi pasado. Que mi futuro, con todo el continente europeo a la vista, sea aún más brillante. El verano ha sido largo y caluroso, con altibajos y una sorpresa impresionante.

Allegra Rousell fue una hermosa distracción. Pero ahora septiembre se acerca rápidamente y ella va a emprender un nuevo camino. No sé cuáles son sus planes, pero dudo que se quede en Boston. Quizás regrese a UCLA. O se mude a Nueva York.

Ella es inteligente, compasiva y buena. Ella lo resolverá.

Suspiro, dejando que la tensión en mi cuello se derrita en mis hombros. En otra semana, me iré y la tentadora que invadió mis momentos de vigilia y mis sueños se convertirá en un recuerdo. Esperando que sea bueno.

Me río para mis adentros y abro el cuaderno con las letras que no puedo entender bien.

Desapareciste como el alba,

Estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como una sombra,

Pegajosa e implacable.

Me persigues como ella.

Ella. Frunzo el ceño ante la palabra y una sensación extraña, calor, hielo e inquietud, recorre mis venas. Junto los labios para contener un gemido. Al pasar el pulgar por las palabras, me doy cuenta del significado que hay detrás de ellas.

Estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como ella.

Ella.

¿Todo este tiempo, esta canción ha sido sobre Allegra, para Allegra?

«Mierda». Me trueno el cuello.

¿He estado suspirando por ella, manteniéndola alta y segura en un maldito pedestal, durante la mayor parte de mi carrera?

Excepto… soy pegajoso e implacable, si así es como interioricé mis intercambios con Allegra.

Me persigues como ella.

¿Como quién? ¿Su memoria? ¿Su fantasma? ¡Ella se está yendo!

Agarro los lados de mi cabeza y tiro de mi cabello.

La puerta principal se abre y cierro el cuaderno, mi mente todavía da vueltas.

Me giro y observo cómo Allegra entra a trompicones. Está borracha, pero se ve adorable. Una sonrisa abraza sus labios y su cabello es un desorden salvaje de rizos oscuros. Lleva unos diminutos pantalones cortos negros recortados y una camiseta sencilla. Doblado sobre el brazo lleva unos jeans, una gabardina y un vestido largo y fluido. Frunzo el ceño, preguntándome para qué es esa ropa. Antes de que llame para preguntar, los deja en una silla junto a la puerta principal y se ríe. No hay nada pretencioso en ella. Ella no se esfuerza demasiado, no retuerce quién es para encajar en un molde.

Ella es ella misma sin pedir disculpas. Auténtica. Sincera.

Perfecto.

Me persigues como ella.

¿Se trata de las diferentes versiones de Allegra?

Inclino la cabeza, imaginando a la belleza de diecisiete años que deseaba un primer beso. Parpadea. La zorra sexy que puso mi mundo patas arriba se enfoca. Parpadea. La mujer de la que tengo miedo de admitir que me he enamorado, al lado de la cual me estrellé y ardí brillando como una ilusión óptica.

«Derek», jadea cuando me ve, con la mano presionando contra su pecho.

«Stellina», respondo, incapaz de detenerme. Mi voz se entrecorta y me aclaro la garganta.

Ella es una estrella brillante en un cielo oscuro.

Mi estrella polar en una vida moralmente corrupta.

Me persigues como ella.

Darme cuenta alivia algo en lo profundo de mi pecho y dejo escapar un suspiro, sintiendo algo de mi frustración por esta canción, esta letra, alivio.

Sacude la cabeza, como para borrar mi imagen. Un ojo se cierra mientras el otro entrecierra los ojos en mi dirección. «Entonces, ¿qué estás haciendo?».

Me río y cruzo los brazos sobre el pecho. «Trabajar. ¿Tú?».

Descarta su bolso en una silla de la sala de estar y se acerca. «Acabo de cenar y tomar algo con Claire, Vivi y algunas de las chicas».

«¿Cómo te fue?».

Ella inclina la cabeza. «Divertido. Bien. Me hace extrañar a Kenny, Ivy y Nova, pero… supongo que tengo suerte de tener muchas buenas amigas».

«Y grupos de amigos», señalo, dándome cuenta de que yo solo tengo a mis compañeros de banda. Y a Dre. Pero he sido un lobo solitario durante mucho tiempo. Por mucho que me guste tener algunos amigos de confianza, no los necesito. No de la forma en que Allegra requiere conexiones sociales.

No me satisfacen como lo hacen con ella; solo me hacen más tolerable con gente buena como ella.

«Sí», asiente ella, a unos pasos de distancia. «¿En que estás trabajando?».

Me reclino un poco hasta que estoy frente a ella. Mis rodillas se separan, haciéndole espacio entre mis piernas, y ella da un paso entre ellas.

«Letras de canciones».

Ella pone los ojos en blanco, sin sorprenderse. «Cántalas para mí».

Me inclino ligeramente hacia atrás y capto su mirada. Está lo suficientemente sobria como para saber lo que está pidiendo y, aun así, quiero dárselo. Ríndete ante ella. Mis manos se posan en sus caderas y le doy un apretón antes de cantar para ella. Solo el único verso que me persigue tanto como ella. Tanto como lo hará cuando se haya ido.

Desapareciste como el alba,

Estrellas perdidas y noche olvidada.

Me persigues como una sombra,

Pegajosa e implacable.

Me persigues como ella.

Allegra aprieta los labios y apoya las manos sobre mis hombros. Se deslizan a lo largo del material de mi camiseta antes de sujetarse en la parte posterior de mi cuello. «¿Se trata de mí?», ella susurra. «¿Estrellas perdidas y noche olvidada? ¿Pegajosa e implacable?».

«Yo soy el implacable», admito. «Y sí, Stellina, se trata de ti. Todavía estoy trabajando en ello».

«Es hermoso. Incluso la parte inquietante», murmura. «Triste también». Su expresión es pensativa y su voz baja.

El calor de su cuerpo presiona mis palmas y la agarro con más fuerza. Un pensamiento irracional me atormenta. Ella se está yendo; ella se va a escapar. Lo he sabido desde el principio y, sin embargo, me golpea como una ola.

No quiero decir adiós. ¿Cómo voy a dejarla ir?

«¿Me perdonas?», pregunto, mi voz es cruda.

Allegra me mira fijamente, con expresión desnuda y sus ojos llenos de emoción. «No me gusta sentirme enojada», admite. «Es agotador».

«A veces», estoy de acuerdo. «Pero te protege más que la vulnerabilidad».

«Tal vez. A corto plazo», cede.

Agacho la cabeza y veo su punto. Ella tiene razón y me gusta que incluso un poco borracha pueda superarme. «Entonces, ¿estamos bien?». Por favor, permítenos estar bien.

Sus ojos sostienen los míos, penetrantes en su intensidad. Ella se encoge de hombros. «Me preocupo demasiado por ti como para que no seamos buenos. Aunque a veces desearía que no fuéramos nada en absoluto».

Su honestidad disipa mi valentía. Ella toca la fibra sensible de mi corazón y me da un destello de esos pensamientos que sé que no debo pensar. Cuando tomo su mejilla, ella se inclina hacia mi palma. Cuando agarro su cintura, ella se acerca cada vez más, hasta que sus inhalaciones arrastran sus senos por mi abdomen.

«No te desgastes, Stellina», le susurro, justo antes de que mi boca toque la de ella.

Ella levanta el rostro en respuesta y me devuelve el beso con una franqueza que me deleita. Una que admiro pero que nunca me permito mostrar.

Allegra siempre me superará. Porque ella tiene razón.

A largo plazo, la vulnerabilidad triunfa sobre la ira.


CAPÍTULO VEINTIUNO
allegra


Su beso es vertiginoso. Su boca es una corriente contra la que no puedo hacer nada. Derek me atrae tan fácil y rápidamente como lo hizo la primera vez. Y al segundo. Y al tiempo después de eso.

Sus muslos se separan y me presiono lo más cerca que puedo. El calor de su cuerpo se filtra en mi piel mientras su mano aprieta mi cintura, se desliza hasta mi cadera y gira para tocar mi trasero.

Gimo ligeramente. Mis dedos se curvan en la parte superior de su hombro mientras mi otra mano se desliza por su espalda, sobre su cuello, mis dedos se deslizan por el pelo corto en la parte posterior de su cabeza.

Lo acerco aún más, queriendo perderme en este momento. En este beso.

Porque es diferente a la frenética necesidad contra la pared de ladrillos del callejón.

No se parece en nada a la noche en que tomó mi boca, desesperado y necesitado, junto a la estufa.

Este beso contiene indicios de nuestro primer beso. Dulce y sincero. Con magia.

La lengua de Derek pasa dentro de mi boca, tocando la mía. Es como un baile.

Lo agarro con más fuerza y él se dobla sobre mí, apretándome contra su pecho mientras su beso me droga y me ahoga en el más dulce de los olvidos.

Lo último de nuestro frente frío se derrite. Nuestra postura resulta inútil. La batalla de voluntades que hemos librado en silencio durante semanas choca y culmina en este momento.

No quiero alejarlo. No quiero quemarme por su rechazo.

Deseo a Derek. Este beso. Esta noche.

Se desliza del taburete y se eleva sobre mí. Pero mantiene su boca fusionada con la mía, sus manos masajeando mi cuerpo arriba y abajo, como si quisiera tocar cada centímetro de mi piel.

Mis pechos se vuelven pesados mientras mi respiración se acelera. El toque de Derek es suave mientras toma mi seno derecho y lo aprieta. Luego, se retira y me mira. Sus ojos buscan los míos, pidiendo permiso.

En silencio, levanto los brazos y él deja escapar un suspiro tembloroso. Pero sus dedos se enganchan debajo del dobladillo de mi blusa y lentamente arrastra el fino material por mi cuerpo, despejando mi cabeza y dejándola caer encima de su computadora portátil detrás de mí.

Se recuesta y sus ojos se llenan. «Eres preciosa, Allegra», dice con seriedad. Sus dedos recorren la curvatura de mis senos y observa, hipnotizado, cómo se me pone la piel de gallina tras su toque.

Luego, alcanza el cierre entre mis senos y, con un movimiento experto, lo abre. Mis pechos se liberan, pero sus manos están ahí para atraparlos. Un puñado perfecto para su comprensión. Sus pulgares recorren mis pezones, masajeándolos, mientras mi sostén cuelga de mis brazos.

«Perfecta», murmura Derek, dejando un beso en el costado de mi cuello. «Eres tan jodidamente perfecta, cariño. Tan jodidamente pura».

El calor se acumula entre mis muslos mientras un delicioso dolor se extiende por mi pelvis. Mis caderas se levantan, buscando su longitud. Sabiendo lo que quiero, Derek se acerca. Su boca se arrastra a lo largo de la columna de mi cuello, besando un camino desde mi clavícula hasta el punto sensible detrás de mi oreja. Todo el tiempo, sus manos están sobre mis senos, amasando y tocando. Mis caderas se levantan de nuevo y esta vez, él presiona su dura e impresionante longitud contra el interior de mi muslo.

Casi me estremezco, deseando que presione mi núcleo. Dame un poco de fricción. Dame un poco de alivio.

En cambio, gira su torso, arrastrando su dureza contra mi muslo nuevamente.

«¿Estás mojada por mí, Allegra?», se burla.

Asiento con la cabeza.

«Dame las palabras, hermosa. Quiero oírte decirlas». Sus dientes muerden el lóbulo de mi oreja.

«Sí», exhalo.

«¿Qué tan mojada, amor?».

«Bueno, oh, Dios, mojada. Yo, yo estoy Derek», me controlo, medio delirando. Entre el zumbido en mi torrente sanguíneo y el deseo acumulándose en mis regiones inferiores, me siento medio incoherente.

«Sí», murmura, su mano deslizándose por mi estómago.

Observo cómo sus dedos se deslizan hasta la cintura de mis pantalones cortos. Presiona el botón y los desliza por mi trasero. Una vez que despejan mis caderas, caen al suelo y los pateo hacia un lado.

Me doy cuenta de que no llevo nada más que una tanga de encaje negro y Derek está completamente vestido. No tengo idea de hasta dónde estamos llevando esto, pero sé que debe ser más equitativo.

Agarro la tela de su camiseta y él se ríe, quitándosela en un instante.

Derek toma mi palma y la presiona contra el centro de su pecho. «Haz lo que quieras conmigo, Allegra», se burla. «Lo que quieras hacer, hermosa».

Entonces sus labios están sobre los míos. Sus dedos se enganchan debajo de la cintura de mi tanga y arrastra el dorso de sus uñas a lo largo de la costura, de un lado a otro sobre mi parte inferior del abdomen.

Mis manos exploran su abdomen y pectorales. Sus músculos enrollados y su piel caliente. Deslizo mis palmas sobre sus hombros y bajo sus brazos. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo y agarro su trasero. Lo toco como he soñado, imaginado y fantaseado durante años.

El tiempo se alarga y se detiene. Derek y yo estamos envueltos en nuestro capullo, en nuestra tregua, ajenos a todo menos al otro.

Toca mi lengua con la suya, saboreándola y tomándola. Sumerge sus dedos en mis bragas, a un susurro del lugar donde quiero su toque. Me levanto de puntillas, animándolo.

Él se ríe. «No me apresures, Stellina. Quiero saborear esto contigo».

Me derrito ante sus palabras, preguntándome si las dice en serio.

Lo suficiente como para querer repetirlas mañana.

Antes de que pueda decidir si debemos llevar esto más lejos, si es una buena idea o si ya lo hemos jodido todo, una voz aguda brama en el silencio.

«¿Qué carajo estás haciendo?», Mav corre hacia Derek, alejándolo de mí.

Él tropieza hacia un lado mientras yo grito y salto hacia atrás. Excepto que la isla de la cocina está a mi espalda, así que no tengo adónde ir.

«¡Mav!», grito, lanzando un brazo hacia él.

En lugar de eso, me tira la ropa a la cara. «Vístete, Allegra». Mav señala a Derek, sin mirarme. «No la toques. Ni siquiera la mires».

Derek levanta las manos en posición de rendición, alejándose de Mav. Me lanza una mirada de disculpa.

¿De qué se arrepiente?

¿Que Mav nos interrumpió?

¿Que nos pillaron?

¿Que empezamos esto en primer lugar?

Ahora que su cuerpo caliente no está presionado contra el mío, la confusión se infiltra en mi mente.

«¿Qué diablos estás pensando?», Mav hace retroceder a Derek hacia la sala de estar.

Rápidamente me pongo los pantalones cortos y la camiseta, renunciando a la tanga y al sujetador. Sigo a los chicos.

«Mav», digo.

Me ignora.

«Ella es la hermana de Levi», grita Mav.

Derek hace una mueca y yo retrocedo.

«Ella es mi compañera de cuarto», continúa Mav. «No es una de tus chicas de buenos ratos. Es una jodida buena chica». Empuja el hombro de Derek. «Pero no puedes guardarlo en tus pantalones, ¿verdad? Siempre lo arruinas todo porque no sabes cuándo rendirte. Eres insaciable. Cada maldita parte de ti quiere más. ¿No es esto suficiente?». Extiende un brazo para abarcar la sala de estar, la casa de piedra rojiza, Boston. «¿Tuviste que joderla?». El dedo de Mav apunta en mi dirección.

«Mav», digo en voz baja, «no es así». ¿Le hablo de nuestro pasado? ¿Sobre mi decimoséptimo cumpleaños? ¿Sobre cómo Levi me invitó a una gira por Europa? Arrugo la frente. ¿No les dijo Levi que voy a ir? Mis ojos se fijan en la ropa que dejé en la silla junto a la puerta principal. Claire me prestó algunas cosas para usar en septiembre en Europa, sabiendo que tengo pocos fondos y no empaqué mucho para mi verano en Boston. Espero pedirle a Levi que me compre una chaqueta de invierno, pero...

Un nuevo horror sube por mis brazos. ¿Mi hermano recuerda que me invitó a ir de gira o está tan confundido que lo olvidó?

«No», corta Derek. «Mav tiene razón. Yo... carajo». Se pasa una mano por la cara. «Crucé una línea. Nunca debí haberte faltado al respeto de esa manera, Allegra. No en la cocina». Sus ojos encuentran los míos, sangrando de remordimiento.

¿Te arrepientes porque me tocó?

¿O porque ya fue revelado?

«Lo siento», murmura Derek.

Y es lo peor que podría haber dicho. Su disculpa corta, quema un camino de vergüenza a través de mi centro.

¿Lo siente…?

«¿Qué parte?», suelto, teniendo un déjà vu. ¿Cuántas veces vamos a dar dos pasos hacia adelante para volver a dar un salto atrás?

El rostro de Mav gira hacia mí, con confusión evidente en su expresión.

Lo ignoro y mantengo mis ojos fijos en Derek.

«Todo esto», dice con voz áspera. Sus ojos se cierran en señal de derrota.

Mi estómago se hunde y mi pecho se oprime. Ojalá todavía me sintiera borracha, por el alcohol o la lujuria. Por cualquier cosa.

«Como sea», respondo. No haré esto delante de Mav. «Estoy cansada. Me voy a la cama».

Agarro mi tanga y mi sujetador, recojo la ropa de Claire y subo las escaleras hasta el dormitorio que comparto con Mav.

Me quedo fuera de la puerta del dormitorio de mi hermano. ¿Lo dijo en serio cuando me invitó a la gira? ¿Quiere trabajar en nuestra relación y borrar el espacio entre nosotros como dijo?

¿Derek me querrá en la gira? Hace tres horas, no me importaba. Hace una hora habría dicho que sí. Ahora no estoy segura.

Solo sé que dentro de una semana todo será diferente. Todo está cambiando.

Ni siquiera eso proporciona alivio porque significa que esto, todo esto, habrá terminado.

El verano está terminando y con él esta familiaridad que he formado con los chicos. Vivir en su casa de piedra rojiza de Boston es completamente diferente a estar de gira en Europa, donde actúan, practican y se preparan.

Excepto que tal vez Europa sea mejor.

Tal vez estar de viaje nos dé a Derek y a mí tiempo para explorar lo que hay entre nosotros. Estaremos en espacios reducidos, sin nuestra rutina habitual en la que confiar. Mi hermano me invitó por una razón. ¿Me extraña tanto como yo a él?

Mi cabeza da vueltas y el cansancio, profundo hasta los huesos y aplastante del alma, se apodera de mí.

Me cambio para ir a la cama y me meto debajo de las sábanas.

Pero el sueño no llega. ¿Cómo puede hacerlo cuando Mav y Derek discuten hasta altas horas de la noche?

Sus voces entrecortadas me hacen sentir peor.

Aunque sé, en el fondo, que Derek y yo somos lo que somos, esta es una de esas ocasiones en las que desearía que no fuéramos nada en absoluto.


CAPÍTULO VEINTIDÓS
derek


«No puedes decírselo», miro a Mav.

«¿En serio? ¿Por qué no?», Mav responde. «¿No tiene él derecho a saber que estás follando...?».

«Nunca me la follé», grito.

Mav hace una mueca y lo juro.

Odio que estemos hablando de Allegra de esta manera. Es vulgar, complicado y horrible.

«¿Por qué lo hiciste, Reign?», pregunta Mav.

Nuestra conversación ha dado vueltas en círculos durante los últimos treinta minutos. Hemos discutido y alegado verbalmente. Hemos lanzado insultos y palabras filosas.

Pero todo se reduce a esto.

«¿Por qué?», pregunta de nuevo, sacudiendo la cabeza. Sus ojos están nublados por la decepción, y lo siento porque sé cuánto se preocupa Mav por Allegra. Él la ama como a una hermana y se siente protector con ella.

Me da tanto alivio como me enoja. Me gusta que ella lo tenga cuidándola. Que Mav intervendrá para proteger a Allegra, incluso cuando yo no pueda. Especialmente cuando necesita protección de mí.

Pero joder, si quisiera criticarlo por interrumpirme esta noche. Especialmente porque esta noche no se trataba de lo físico. Mis emociones estaban en alerta máxima, persistiendo y estallando ante la oportunidad.

Se veía tan linda cuando entró en la casa antes. Quería presionarme contra ella y dejar que algo de su bien, algo de esa inocencia, se filtrara en mi piel.

Y ese beso. El hecho de que Allegra Rousell pueda querer un hombre como yo es empoderador. Embriagador. Me vuelve loco.

Quiero envolverme en la dulzura de Allegra, sujetarla contra mi pecho como un manto y perderme en ella. Quiero que ambos nos entreguemos al momento, el uno al otro.

Eso finalmente estaba sucediendo. Esta noche, la amarga fachada que hemos mantenido durante las últimas dos semanas se estaba transformando en una especie de resignación. Aceptación. La siguiente expresión natural de una cadena de acontecimientos que nos sigue guiando el uno hacia el otro.

Nuestras bocas buscadoras y nuestras manos desesperadas.

Maldito Maverick Tate.

Miro a mi amigo. «No sabes de lo que estás hablando. Con ella es diferente».

Mav retrocede medio paso, como si mis palabras le afectaran físicamente. La sorpresa florece en su expresión, seguida rápidamente por la duda. Sus ojos se estrechan y su boca se tuerce. «Me estás mintiendo».

Suspiro, pasando la palma de la mano por mi cabeza. Agarro la nuca hasta que me duele. «Allegra y yo... siempre ha habido algo ahí», agrego, sin querer decirle cuánto. Y por cuánto tiempo.

No es de su maldita incumbencia y, aunque normalmente me importa una mierda si mis compañeros de banda, o el mundo, saben a quién me estoy cogiendo, Allegra es diferente. Lo ha sido desde el primer día.

Stellina. Mía.

Mav maldice y niega con la cabeza. «Reign, estamos a punto de salir de gira».

Lo miro, deteniéndome ante la severidad de su expresión. Parece… perturbado. Preocupado de una manera que me preocupa.

«La banda», comienza Mav, se detiene y maldice. «Estamos colgando de un hilo».

Me dejo caer en una silla cercana y Mav se desploma en el sofá. «¿Qué quieres decir? Finalmente estamos siendo populares. La semana pasada...».

«La música ha estado de locura», me interrumpe, estando de acuerdo. «Las nuevas canciones que escribiste han sido increíbles».

«Entonces, ¿cuál es el problema?». Me lanzo hacia adelante y dejo caer los codos sobre las rodillas.

Mav niega con la cabeza. «Realmente vives en tu propio mundo».

«Di lo que tengas que decir, Mav», espeto, perdiendo la paciencia. No estoy aquí para una sesión de terapia.

«Levi está a punto de necesitar rehabilitación. Lo sabes ¿verdad?». Mav agacha la cabeza, tratando de mirarme a los ojos.

Lo miro fijamente y ante la preocupación en su mirada azul pálido, pienso en los últimos meses. La actitud fría y ardiente de Levi. La forma en que no abrazó a su hermana como pensé que lo haría este verano. Sus tontos juegos mentales con Cynthia.

¿Con qué frecuencia está drogado…? Todo el maldito tiempo. Las pastillas y las llamadas a Flip y andar de fiesta…

«Tú estás de fiesta todo el tiempo», señalo, pero no hay ninguna acusación en mi tono.

«Sí, pero estoy jodido de diferentes maneras», admite Mav. Tampoco hay dolor en su voz, solo una evaluación descarada de lo que es.

Si yo fuera un tipo sentimental, si fuera Allegra, su declaración me rompería el corazón. En cambio, provoca que un hilo de incomodidad se tense a través de mis extremidades y cambio mi peso nuevamente.

«Levi está a punto de caer en una espiral», advierte Mav, pareciendo sabio considerando que es el más joven del grupo. Tiene prácticamente la edad de Allegra, joder. «Mi hermano va a tener dificultades al estar lejos de Amelia».

«Ese maldito coño», murmuro.

«Ella va a enredarle la mente, como siempre lo hace», continúa Mav. Ahora que ha empezado, está soltando los problemas con facilidad. ¿Cuánto tiempo lleva preocupado por esta gira? ¿Cuánto tiempo ha guardado estas preocupaciones para sí mismo?

Mientras me he concentrado en la música, la única canción que no puedo armar bien, la letra, el ritmo y las fechas de presentación, Mav ha estado cargando con la carga de la banda. De los líos que cometemos constantemente y los problemas en los que nos encontramos.

«Todo lo que necesitamos es una cerilla, una chispa, y todo arderá en llamas». La mirada de Mav es helada. Cierto. «Si follas, lastimas e incluso confundes a Allegra, habrá problemas. Grandes». Él extiende sus manos hacia los lados para indicar cuán colosal es este error. ¿Se refiere a Levi o a él mismo? ¿O a toda la banda?

En un verano, Allegra Rousell se convirtió en la novia de los “Clovers”. Demonios, el amor de Boston. La mejor chica de Dre. La mejor amiga de Buck. Ella tiene algo que ver con las chicas BHH.

Mierda. «Tienes razón». Las palabras salen arrastradas de mi boca, como chicle pegado a la parte posterior de mi garganta, estirándose y contorsionándose, y es un poco doloroso.

«No arruines el delicado equilibrio que tenemos», aconseja Mav. «Déjala ir. El final del verano está cerca. Ella se irá de todos modos».

Mis ojos vuelven a los suyos. «¿A dónde irá?».

Mav se encoge de hombros. «No sé. Supongo que volverá a Los Angeles. A su vida. Y nosotros nos vamos de gira. La única forma en que las cosas funcionen entre ‘A’ y tú es si te casas con ella».

Mi boca se abre cuando el horror explota en mi pecho. ¿Casarme con ella? Lo arruinaría.

Mav niega con la cabeza. «No me refiero a ponerle un anillo en el dedo. Quiero decir, hacerla tuya. Para siempre. No más coger por todas partes. Ir a la gira y guardártelo en tus pantalones. Pasar las noches con el teléfono pegado a la oreja, contándole sobre tu día, en lugar de salir con el equipo. Convertirte en Jameson». Mav hace una mueca ante la mención de su hermano.

Por primera vez en mi vida, siento un atisbo de simpatía por mi compañero de banda. Fue uno de mis primeros amigos, pero Jameson y yo nunca conectamos como lo hacemos Levi y yo. No teníamos esa relación instantánea de crear música juntos, como si ambos pudiéramos ver el final y supiéramos hacia dónde intentaba llegar el otro.

Jameson tiene talento. Le da estabilidad al grupo, una base que el resto de nosotros probablemente derribaríamos antes de descubrir cómo construir algo sólido. Jameson nos ayuda a construir.

«Eso no sucederá», dice Mav suavemente.

Sé que tiene razón. No estoy hecho para ser un Jameson. No voy a pasar mis días pegado a mi teléfono o a mensajes de texto y dejarme caer ordenadamente en mi cama después de que se hayan agotado las entradas para los espectáculos.

Me preocupo por Allegra, pero no estoy listo para dedicarme a ella.

«No, tienes razón», admito en voz baja, aceptando el hecho de que realmente tengo que dejarla ir.

¿Por qué vino este verano?

En los cuatro años transcurridos desde que la besé, se me había atravesado por la cabeza varias veces. La buscaba en las redes sociales dos o tres veces al año. De vez en cuando, le preguntaba a Levi cómo estaba su hermana, qué estaba haciendo. Pero no dejé que eso me impidiera vivir. La mantuve viva en un rincón de mi mente y seguí adelante.

Excepto que esta vez sé que será imposible.

Hay algo en Allegra que me atrae. Me hace creer que puedo tener más, ser mejor, valer la pena. Ser suyo. Y es la creencia más poderosa y peligrosa que se me ha pasado por la cabeza.

«Déjala ir con cierta dignidad, Reign», murmura Maverick. «Es una buena chica y finalmente encontró el camino que ama. Tuvo un buen verano. Que termine con una nota alta».

«Sí», murmuro. «Por supuesto. Tienes razón, amigo».

Mav suspira. No le alegra tener razón, no en esto.

En este momento, me doy cuenta del buen amigo que es Maverick Tate. Durante años, ha sido el hermano menor de nuestro grupo. El pequeño. Pero en el fondo es un tipo sólido. Simplemente no deja que nadie lo vea. Mantiene esas partes ocultas detrás de su humor y encanto.

La puerta principal se abre de golpe y Mav y yo saltamos.

Levi se balancea en el marco de la puerta. Avanza unos pasos arrastrando los pies y cierra la puerta principal de una patada.

Agarra el respaldo de la silla, se endereza y examina la habitación. Cuando nos ve, una sonrisa dibuja su rostro. Sus ojos oscuros, similares a los de Allegra, brillan. «¡Oigan, cabrones! ¿En qué andan?».

Mav suspira de nuevo. De pie, ayuda a sentar a Levi en una silla y se dirige a la cocina para proporcionarle un vaso de agua.

Levi deja caer la cabeza hacia atrás y mira al techo.

Estudio a mi mejor amigo. Está borracho, perdido. Pero también está funcionando de la manera que esperaba porque… ¿cuánto tiempo ha pasado desde que a Levi no le han jodido la cara?

Nos distanciamos este verano, pero no me di cuenta del todo hasta este momento. He estado tan absorto en mi propia vida, en la canción que no puedo perfeccionar, en luchar contra los sentimientos que tengo por Allegra, que no me di cuenta de que Levi estaba hundiéndose.

Mav le pasa el vaso y Levi toma un largo trago de agua, chasqueando los labios. «¿Listos para la gira?», nos pregunta, con su mirada, salvaje, desenfocada y vidriosa, rebotando entre Mav y yo. «Va a ser una locura. Todos esos coños. Todos esos clubes. Los jodidos espectáculos con entradas agotadas». Sacude la cabeza como si todo se estuviera desarrollando en su mente. «Roma y Londres. Maldito París. Como cuando éramos niños». Él ríe.

Mav me lanza una mirada. ¿De qué diablos está hablando? ¿Cuando éramos niños?

Me encojo de hombros.

«Va a ser increíble, amigo», dice Mav.

«Sí», Levi asiente y golpea con las yemas de los dedos el reposabrazos. «Sí». Esboza una sonrisa y su rostro se sonroja. «Mi hermana siempre quiso ir a París».

Escucho la mención de Allegra. ¿Y París? No lo sabía. Supongo que ella no estudió en el extranjero ni nada por el estilo. Qué pena, a ella le encantaría París. Demonios, a ella le encantaría cualquier lugar nuevo y lleno de posibilidades.

Tan solo basta con ver cómo floreció en un verano en Boston.

«Será lo mejor ahora que ella viene», anuncia Levi, con una sonrisa cada vez mayor.

Para ser honesto, parece un poco espeluznante. Pero son sus palabras, más que su rostro, las que me hacen reflexionar.

«¿Viene? ¿Adónde?». El miedo llena mis venas. No chingues, Levi.

«¿A… de gira?», pregunta Mav.

Levi asiente. Entrecierra los ojos. «¿No les dije chicos?».

«No», responde Mav.

Levi niega con la cabeza. «Maldición. Ella dijo que sí. Quiero decir, por supuesto que sí».

Mis piernas se sienten pesadas y mi estómago se hunde ante el casual lanzamiento de esta bomba por parte de Levi en mi puto regazo. Mav me mira y detona.

El desastre me explota en la cara.

«Quiero arreglar la mierda con ella, ¿saben?», Levi divaga. «He sido un hermano de mierda este verano y ‘A’ merece más. Demonios, ella se merece el maldito mundo entero. Quiero llevarla a París…». Él sigue hablando, pero yo ya me desconecté.

Porque el rostro de ella parpadea en mi mente.

Ojos marrones profundos y conmovedores. Su sonrisa juguetona. Palabras burlonas.

Hace cuatro años, besé a Allegra Rousell y algo dentro de mí hizo clic con ella. Algo cambió o se reorganizó y sentí el primer destello de esperanza.

Esta noche, tenía mis manos en su cabello y mi boca en su cuello y lo quería todo… todo, con ella.

Mav me mira y sé lo que está comunicando en silencio.

Tienes que terminarlo. Esto tiene que parar. Una cerilla, y toda la maldita banda se desintegra...

Levi charla animadamente, gesticulando con las manos.

Joder, tengo que romperle el corazón a su hermana.

Tengo que dejar ir a Allegra.

No con mis estúpidos juegos. No jugueteando y haciéndola retroceder. No con un paso adelante y dos pasos atrás.

Necesito cortar los lazos y dejarla ir para no arruinar la banda. Para no destruirla en la gira.

Para no colapsar sabiendo que nunca seré suficiente.

Levi tiene razón; Allegra Rousell se merece el mundo.

Estoy demasiado dañado y jodido para ofrecer una porción de eso.

Ni siquiera puedo darle París.


CAPÍTULO VEINTITRÉS
allegra


Los dos días siguientes pasan borrosos. Principalmente porque estoy tan perdida en mis pensamientos que mi control mental sobre la realidad se afloja.

¿Salir de gira es un error? ¿Levi realmente quiere que me una? ¿Mi presencia está creando fricción entre el grupo?

Mav apenas me mira a los ojos. Derek me evita a toda costa.

Y Levi... mi hermano deambula durante el día con un pie ya por la noche, anticipando la diversión y los problemas que le esperan.

¿Mi presencia en la gira le dará a Levi el apoyo que necesita? ¿O le permitiré continuar por el camino oscuro y peligroso que está recorriendo?

¿Ofreceré una estabilidad constante a la caótica vida de Derek? ¿O me romperé el corazón tratando de seguirle el ritmo?

No tengo ninguna respuesta. Menos ahora que cuando me retiré de UCLA. En términos de mi vida personal, estoy realmente perdida.

Sin embargo, el tiempo que paso en el hogar grupal y en el refugio de alimentos son los puntos más brillantes en los días más sombríos. Puede que no sepa lo que me depara el futuro, pero sé que quiero dedicarme a un trabajo que me haga sentir plena. Quiero ser parte de un equipo, como el de Dre, como el de Vivi, y contribuir a una comunidad que importa. Como la de Buck.

Al menos este verano en Boston me dio claridad en un aspecto de mi vida.

La idea me hace sonreír mientras empaco en mi maleta los jeans y el vestido que Claire me prestó. Tomo una foto de la gabardina y la envío al chat grupal.

Nova: ¡Oh, me encanta esa gabardina! ¿Es una Burberry?

Yo: Claire me la prestó.

Ivy: Es posible que hayas hecho mejores amigas en Boston que nosotras...

Kenny: ¡Silencio! Somos grandes amigas.

Nova: Nunca les daría nada de Burberry a ninguna de ustedes...

Yo: ¡No es por el diseño sino por la gran calidad! Estoy empacando.

Kenny: ¿De verdad vas a ir?

Nova: ¡Deja de confundirla, Mckenna! Ella ya se comprometió. ¿Verdad, ‘A’?

Ivy: ¡Sí! Ella no tiene fobia al compromiso como tú, Nova.

Yo: 😆 Me voy. Estoy resuelta. Estoy empacando.

Nova: ¿Qué más te prestó Claire?

Tomo una foto de los jeans y del vestido en mi maleta.

Ivy: Oh, qué bonito estampado del vestido.

Nova: Deberíamos aceptar a Claire en nuestro grupo. Podríamos usar su aportación de estilo...

Kenny: ¿Qué más necesitas?

Yo: Un abrigo de invierno...

Nova: ¡Tengo 2 en casa de mi papá en Francia! Haré que te los envíen por correo cuando aterrices en Londres. ¿O puedes pasar por su casa y buscar en mi armario?

Yo: ¡Eso sería increííííííble! ¡Gracias Nova!

Ivy: ¿Lo ven? ¡Somos buenas amigas!

Nova: A veces. 😄

Yo: ¡Las extraño chicas! ¿Prometen que nos encontraremos en Europa?

Nova: Claro.

Ivy: Prometido.

Kenny: Haré lo mejor que pueda.

Yo: ❤️❤️❤️

Dejo el teléfono a un lado, me coloco el pelo detrás de las orejas y sigo haciendo la maleta. Saber que mis amigas se reunirán conmigo en Europa calma mis nervios y alivia algunos de mis miedos. Puede que no reconozca a Levi ni sepa qué hacer con Derek, pero tengo grandes amigas de mi lado. Tengo algo tangible que ofrecer a mi lugar de trabajo. A los niños que se han enterrado en mi corazón. Sé lo que quiero para mi futuro. Eso ya es suficiente.

Con ese reconfortante pensamiento en mente, bajo a desayunar. Llevo mi maleta conmigo porque quiero dejarla en la puerta principal al lado de las bolsas empacadas de los chicos. La casa está en silencio. Me imagino que mi hermano todavía está desmayado, durmiendo la bebida que tomó anoche. La cama de Mav estaba vacía y Derek normalmente sale temprano, ya sea al gimnasio o al estudio.

Bajo las escaleras lentamente, arrastrando las yemas de los dedos por la pared desgastada. Esta casa ha sido un santuario este verano y voy a extrañar su espacio desgastado y querido. Su cálido abrazo. La forma en que alberga y cuida al grupo de hombres más revoltosos y ambiciosos que conozco.

Cuando llego a la cocina, preparo un expreso y pongo un bagel en la tostadora. Mientras me siento en la isla de la cocina, cierro los ojos e inhalo. Reuniré tantos recuerdos y momentos de esta cocina, de este verano, y los imprimiré en mi mente.

¿La gira por Europa curará mi relación fracturada con Levi o la empeorará? ¿Aclarará mi confusión sobre Derek o distorsionará aún más mis pensamientos?

¿Qué haré después? ¿Buscaré trabajo o volveré a inscribirme en UCLA?

Se siente como si estuviera al borde de un precipicio. Una suave brisa, solo un movimiento, y caeré. De una u otra forma.

Por alguna razón, cada paso adelante conlleva una pesadez que ya siento alrededor de mi cuello. Encima de mis hombros. La presión y el peso están esperando. ¿Pero qué paso doy? ¿Qué dirección elijo? ¿Es realmente uno mejor que el otro?

Mi bagel aparece y salto ante el sonido. Riendo de mí misma, saco el bagel caliente, lo dejo en un plato y me voy al refrigerador por un poco de mermelada de fresa.

Suena un golpe en la puerta principal y me detengo, escuchando atentamente.

Suena de nuevo y vuelvo a dirigir mis pasos hacia la puerta principal. Es inusual que alguien toque la puerta tan temprano. Y, dada la seguridad en el frente, no muchos tienen acceso a la casa de piedra rojiza.

Miro por la ventana y sonrío cuando veo a Dre en el porche. Abriendo la puerta de par en par, le hago señas para que entre. «¡Hola! Buen día. Pasa. Solo estoy preparando el desayuno. ¿Tienes hambre?».

Dre levanta la cabeza y la angustia en sus ojos me deja inmóvil.

La luz gris de la mañana le da tonos sombríos y su rostro cuenta una historia de tragedia. Mis extremidades se bloquean y el pánico sube por mi garganta. Se agita rápidamente pero cuando abro la boca, no surge un gemido. En cambio, un susurro. «¿Qué ocurre?».

Mi corazón late en mis sienes, lenta y ruidosamente. Ensordecedoramente.

Dre se arrastra en el porche. Sus ojos están enrojecidos e inyectados en sangre. El cansancio se adhiere a las comisuras de sus labios, pellizcando la orilla de su boca. Parece que quiere desmoronarse, pero no puede hasta que comparta la noticia. Dividir la carga.

Sacudo la cabeza, porque no quiero escuchar lo que vaya a decir a continuación. Porque cualquier palabra que salga de su boca me va a destripar. Ya lo sé; no quiero ser parte de esto.

La autoconservación entra en acción, pero no lucho. Ni caigo. En cambio, le ruego: «Dre».

«Entraré», acepta, pasando al interior. Cierra la puerta detrás de él y me dirijo hacia la cocina, necesitando la normalidad de mi rutina. Le prepararé un café. Es algo que tiene que ver con mis manos. Una tarea en la que centrar mi atención.

Dre se mueve en silencio, pero lo siento detrás de mí. Sé que está en la cocina, siguiendo mis movimientos. Esperando a que termine lo que hago para poder compartir lo que vino a decir.

Me giro hacia él y lanzo mis manos en el aire. Indefensa. Mi cuerpo tiembla al saber que saber es doloroso. Pero ahora que Dre está aquí, la mañana se ha torcido y yo tampoco puedo no saberlo.

Dre me toma en sus brazos. Un abrazo gigante de un hombre imponente y generoso.

«Buck tuvo un ataque al corazón», murmura en mi oído.

Empiezo a retroceder violentamente, como si la fuerza de mi reacción pudiera contrarrestar la verdad de sus palabras. Dre me agarra con más fuerza. Me mantiene más cerca. Me abraza más fuerte.

«Murió instantáneamente. Sin dolor. Sin sufrimiento», continúa Dre, su tono es tranquilizador y sus palabras suaves. Su significado, un extraño tipo de regalo al que me aferro, aunque prefiero rechazar su validez.

Sin dolor. Sin sufrimiento.

Un infarto.

Mi cuerpo se pliega sobre sí mismo. Toda la fuerza abandona mis extremidades en un silbido gigante, al exhalar. Me tambaleo, pero Dre me atrapa, toma todo mi peso corporal y me abraza contra su pecho. Se arrodilla y me lleva con él, hasta que soy una muñeca de trapo sin vida, mitad en su regazo, mitad en el suelo de la cocina.

Sus brazos son fuertes, su pecho sólido. Toma la parte de atrás de mi cabeza y hace un suave sonido de silencio. Me toma un segundo darme cuenta de que el lamento, el aullido, proviene de mí.

Desde lo más profundo de mi alma.

Mi corazón se parte y mi espíritu se rompe. La cocina gira a mi alrededor, colores oscuros y sombras. Mis dedos tiemblan y mis ojos arden.

«Él te amaba, ‘A’», dice Dre.

Mis mejillas están resbaladizas por las lágrimas. Presiono mi cara contra el pecho de Dre, mi cabeza metida bajo su barbilla, y me desmorono. Mis hombros tiemblan con sollozos cuando la pérdida, el dolor, de Buck me golpea como un maremoto. Me chupa las fuerzas de los miembros, como una sanguijuela, y me deja ahogado. Desentrañando. Jadeando por aire y alcanzando una superficie que no puedo ver.

«Le diste alegría en tan poco tiempo».

Cierro los ojos con fuerza y lloro.

«Como la hija que siempre quiso».

Mis dedos se curvan en la parte inferior de la camiseta de Dre.

«Gracias por darle eso».

Mis hombros tiemblan y las náuseas me retuercen los intestinos.

El dolor es atroz. La pérdida es insoportable.

«Me dijo que habían ido por hamburguesas y malteadas». Dre hace un pequeño sonido, mitad resoplido, mitad sollozo. Vibra contra mi frente. «Eso fue especial para él».

«Yo no, no estuve, ¿estaba enfermo?», farfullo. Tengo la boca seca y la lengua demasiado espesa para formar palabras correctamente.

«No», murmura Dre. «No. Fue repentino. Nadie lo vio venir».

Me aparto un poco y me paso las manos por las mejillas. Salen mojadas y manchadas de maquillaje. Brillos y resplandores que parecen más fuera de lugar de lo que siento.

En este momento, mi dolor lo supera todo.

«Lo siento, Dre», digo, mirándolo fijamente. «Lo siento mucho».

Sus ojos están ensombrecidos por el dolor, su expresión sombría. Aun así, me sostiene. Incluso vino aquí para darme la noticia.

Dre niega con la cabeza y tomo su mano. Me estruja. Quiero darle un poco de consuelo. Quiero que sepa que no está solo. Siento su dolor; yo también amaba a Buck.

«Él también fue como un padre para mí», ofrece con la voz quebrada.

Asiento, sabiendo lo que quiere decir. Aunque mi padre está vivo y bien, apenas me ha hablado desde que me fui a UCLA. Han pasado más de tres años desde que nos sentamos juntos, hablando, compartiendo y riendo.

Este verano, Buck me hizo un regalo. Y ahora ha desaparecido, como él.

«Lo encontré esta mañana. Temprano», continúa Dre. Un lado de su boca se levanta. «Él ya estaba en el comedor social. Preparándose para el día, para la gente. Buck ha sido el mejor hombre que he conocido».

Asiento, preguntándome cómo fueron sus momentos finales. Espero que Dre haya tenido razón. Sin dolor. Sin sufrimiento. Rezo para que su muerte haya sido pacífica y fácil. Como caer en un sueño largamente anhelado. Como cerrar los ojos. Un último parpadeo y... ¡oh!

Pero parece imposible la idea de ir al comedor de beneficencia, al hogar comunitario y contárselo a los niños que adoraban a Buck, pasar por delante del restaurante. Sacudo la cabeza; no puedo pensar en nada más allá de este momento.

«¿En qué puedo ayudar?», ofrezco.

Dre niega con la cabeza. «Eres demasiado buena, pequeña. Demasiado brillante y compasiva para esto».

Eres demasiado grande para este mundo.

Las palabras resuenan, extrañamente familiares. No más reconfortante que la primera vez que las escuché.

No entiendo a qué "esto" se refiere Dre, pero no lo presiono para que dé una explicación. ¿Se refiere a este trabajo? ¿A este dolor? ¿Este día?

«No hay mucho con qué ayudar», aclara. «Buck dejó un testamento y sus deseos son simples. Es donante de órganos y quiere ser incinerado. Esparcido en el viento, sobre el agua, y reposado en nuestros corazones, en nuestro trabajo, en el legado que él ayudó a crear, más que cualquier otra cosa».

Asiento y veo la personalidad de Buck, su amor, su risa y su corazón, en la sencilla despedida que describe Dre.

«¿Cuando?», yo logro soltar.

Dre niega con la cabeza. Ofrece una sonrisa acuosa. «No te preocupes, ‘A’. No querría que te perdieras París».

Sacudo la cabeza. «Ni siquiera estaba pensando…».

«Lo sé», Dre me alcanza. Me atrae hacia otro abrazo. «Pero te lo digo», continúa, con la boca junto a mi oreja. «Buck querría que vivieras. Que te superaras. Que experimentaras y amaras. No dejes pasar las oportunidades. No andes como sonámbula por tu vida. Abrázala con cada parte de ti misma. Da todo lo que tienes al presente». Besa mi sien. «Ve a Europa, Allegra. Y vívelo».

«¿Qué diablos está pasando?». La voz de Derek interrumpe nuestro momento. Su tono es duro, sus palabras acusatorias.

Dre se gira lentamente. Ambos miramos a Derek y cuando ve nuestras expresiones, nota mis lágrimas, su ira se desvanece. Una especie de vacuidad estoica inunda su rostro y le da la espalda y se agarra al borde de la isla de la cocina. Está confuso. «¿Quién?», escupe.

«Buck», dice Dre en voz baja.

«Maldita sea», maldice Derek, caminando hacia la ventana. Golpea las palmas de sus manos a ambos lados del fregadero y mira hacia el gris de la mañana. Hoy está nublado y sombrío. Amenaza de lluvia. Quizás incluso truenos y relámpagos.

Es como si el cielo, el universo, Dios mismo, estuviera al borde de llorar a Buck junto con nosotros.

Todo un cambio cósmico para rendir homenaje a un hombre con una sonrisa demasiado grande y un corazón demasiado blando.

Dre y Derek hablan en voz baja. En algún momento, Dre se detiene y se pone de pie.

Pero sigo acurrucada en el suelo. Una esfera de pérdida, un lío de dolor, un charco de lágrimas. Continúan llegando, implacables. Triste, enojada e incrédula.

Mis rodillas se clavan en las frías baldosas. Mis manos se entumecen.

Y sigo sentada, esperando que el día gris pase sobre mí y me arrastre hacia abajo. Ahogándome para siempre.


CAPÍTULO VEINTICUATRO
derek


Ella es peso muerto en mis brazos, pero se siente como un saco de plumas. La cabeza de Allegra rueda contra mi hombro y sus pies se enganchan en el marco de la puerta antes de que pueda subir las escaleras.

Sus ojos no muestran nada. Su expresión está en blanco. Vacía.

Está sufriendo y el dolor es tan intenso que su cuerpo la protege lo mejor que puede. Incluso mientras su mente examina varios grados de angustia.

«Se ha ido», murmura, sus ojos encuentran los míos. «Él realmente me vio, ¿sabes?».

«Lo sé», murmuro porque Buck vio a todos.

Hasta lo más profundo de ti, él conocía tu valor. Lo bueno, lo malo, lo feo. Pero él nunca juzgaba por eso. Había una tranquila aceptación en su mirada, un entendimiento comprensivo en su tono.

Daba todo lo que podía y amaba durante el resto.

Sabía que Allegra y Buck habían conectado este verano. Era imposible conocer a Buck o Allegra y no migrar hacia su luz. Pero no me di cuenta de lo cercanos que estaban.

No fue hasta que Dre me informó que me di cuenta de que Buck se puso en el lugar de una figura paterna para Allegra. Al igual que lo hizo con Dre.

No me di cuenta de que convivían con hamburguesas y malteadas. No sabía que Allegra compartía sus preocupaciones y miedos, sus planes y errores. No sabía nada de eso. Ella le habló de Europa. ¿Le confesó algo sobre mí? ¿Se enteró de que la atraje durante todo el verano, solo para desecharla?

¿Me despreció por eso? ¿O lo entendía, como siempre?

Odio no haber estado allí para ella este verano mientras intentaba navegar por su nueva normalidad. Odio que mañana por la mañana tomemos el vuelo a Londres. Estamos cerrando esta temporada, terminando este capítulo y comenzando algo nuevo.

Y detesto tener que decirle adiós, decirle que realmente hemos terminado, a pesar de que ella se unirá a nosotros.

Mav tiene razón; la banda no sobrevivirá a la agitación de Allegra y yo juntos. No, a menos que yo haga lo correcto y no soy capaz de hacerlo. Lo sé, así que ¿por qué molestarse en intentarlo?

Me siento mal ante la idea de causarle más dolor, más lágrimas. Pero eso es para más tarde.

Sacudo la cabeza. Apago mis pensamientos de mierda.

Ahora mismo ella me necesita.

En este momento puedo estar presente. Soy capaz de prepararme para brindarle el consuelo y la seguridad que anhela. Durante las próximas horas, puedo ser el hombre que ella se merece.

Paso de un pie a otro afuera de la puerta de su habitación. ¿Mav está durmiendo dentro? ¿Estará pronto en casa? ¿Le pedirá información a Allegra o la obligará a hablar sobre cosas que no está lista para discutir?

La miro. Ella sostiene mi mirada y sacude ligeramente la cabeza. Asiento y la llevo a mi habitación. Cierro la puerta de una patada detrás de mí y coloco a Allegra en el centro de mi cama. Ella se acuesta boca arriba, mirando al techo.

¿Qué ven sus ojos? ¿Qué está pensando?

«Oye», digo en voz baja. Le quito los calcetines y los dejo caer al suelo.

Se pone de lado, levanta las rodillas hacia el pecho y presiona la mejilla contra mi almohada.

«Lo siento muchísimo, Stellina». Pongo mi edredón sobre su pequeño cuerpo y la arropo.

Ella no responde, pero las lágrimas se acumulan en las comisuras de sus ojos. Tiene el rímel corrido, los labios hinchados y, aun así, está preciosa. Mi corazón se retuerce y me pregunto qué carajo dice de mí que la encuentro hermosa cuando llora.

Extiendo la mano y arrastro las yemas de mis dedos sobre su mejilla, debajo de sus ojos, alrededor de la oreja.

«¿Quieres dormir?», pregunto.

Ella niega con la cabeza. «No estoy cansada».

Asiento, entendiendo la impotencia que se apodera de ella.

Lo he sentido antes. En la casa de acogida. Cuando Simon me golpeaba, mi mente se alejaba, a otro mundo completamente diferente, aunque una parte de mí permanecía atada al momento.

Después, cuando la banda explotó y me encontré rodeado de gente, pero muy solo, esa impotencia resurgió.

Estás agotado pero tu mente se acelera.

Eres imprudente pero no hay ningún lugar donde canalizar la energía.

Me quito las zapatillas y me dirijo al otro lado de la cama. Deslizándome debajo de las sábanas, envuelvo mi brazo alrededor de la cintura de Allegra y la sostengo cerca, tirando hasta que su espalda choca con mi pecho.

Mis caderas acunan las de Allegra. Mis rodillas besan la parte posterior de las suyas, nuestros muslos se juntan. Mi mano se extiende en medio de su estómago. Arquea ligeramente la espalda, acurrucándose más cerca, pero arrastra el centro de su culo a lo largo de mi polla y mierda si no empiezo a endurecerme.

Está mal. Es perturbador.

Claro, quiero a Allegra con la misma intensidad que siempre. Pero ahora no es el momento para mis deseos degradados. En este momento, quiero consolarla más que nada. Quiero demostrarle que me importa tanto como sea capaz. Que mis sentimientos por ella son reales y verdaderos, aunque no sean suficientes. Que sé que siempre me quedaré corto, pero ahora mismo estoy aquí.

Y le daré toda la compasión y preocupación que pueda.

Hasta que ya no pueda.

El pelo de Allegra me hace cosquillas en la base de la garganta. Paso mi barbilla por la parte posterior de su cabeza, acercándola.

Afuera, el cielo se abre y llueve a cántaros. Torrencial. Miro por la ventana y observo cómo se expande el denso gris. Es imposible ver con claridad el otro lado de la calle. En cambio, los árboles y las casas de ladrillo son masas distorsionadas de colores y sombras cambiantes.

Cierro los ojos y aspiro profundamente.

Es tranquilo estar así, con Allegra en mis brazos y el sonido de la lluvia cayendo afuera.

La respiración de Allegra se estabiliza. Arrastro las yemas de mis dedos por su estómago, suave y tranquilizador.

Coloca su mano encima de la mía, atrapando mis dedos contra su fina camiseta. No sé cuánto tiempo permanecimos en silencio. Podrían ser minutos. Quizás horas.

Mañana me dirijo a Londres para comenzar nuestra gira europea.

Hay cien cosas que necesito hacer. Considerar y decidir.

Ahora mismo, ninguna de ellas importa.

Escucho la respiración de Allegra. Saboreo la sensación de su piel, su calor, contra el mío. No pienso; sueño. No planifico; espero.

Se supone que debo consolarla y, en cambio, ella me está dando el mejor regalo. Su aceptación. Su perdón. Su presencia.

Me envuelve, cálida, firme y genuina, y me deleito con ello. Un momento de paz, un tramo de soledad.

Nuestra conexión es tan intensa como siempre, incluso sin palabras. Allegra y yo podemos comunicarnos a través de miradas y toques. Solo mediante la respiración.

Se da vuelta y se pone boca arriba antes de mirarme. La parte delantera de nuestras rodillas golpea y mi mano se engancha alrededor de su espalda baja, mis dedos rozan la cintura de sus pantalones cortos.

Levanta la cara y arrastra la nariz por la parte inferior de mi barbilla hasta que se encuentra con mis ojos.

«Lo amaba», murmura.

«Era fácil de amar».

«Nunca antes había perdido a alguien». Una confesión.

«Nunca es más fácil». Un hecho.

«Quiero decir, no así. He perdido gente de otras maneras».

La miro y me pregunto si está hablando de mí. ¿O de Levi? ¿O de sus padres? ¿Quizás Cynthia y su comunidad infantil?

«Allegra», susurro, mis labios casi alineados con los de ella. «Lo siento muchísimo, hermosa».

«Yo también», admite. Ella junta los labios y los frunce. Están tan cerca que puedo sentir su toque fantasmal contra los míos. El más mínimo movimiento y nuestras bocas se tocarían, nuestros labios buscarían, nuestras lenguas explorarían. «Todavía iré a la gira».

Mi pecho se oprime ante su admisión. Mi estómago se aprieta. Mis dedos se flexionan. «¿Estás segura?».

Ella asiente, con los ojos oscuros. «Necesito arreglar las cosas con Levi. Necesito... necesito tener familia. Pertenecer».

«Claro», argumento.

«No de la manera que quiero. No espero nada de ti». Ella me da la salida que me rompe el corazón.

«¿Y si quiero que lo hagas?», murmuro la pregunta, aunque no debería hacerlo. Lo sé muy bien.

Y, sin embargo, es la verdad. Quiero que ella tenga expectativas de mí.

En el fondo, quiero que ella quiera que yo sea suficiente. Para dar un paso al frente y ser un hombre.

Y joder, es terrible desear eso. Un deseo terrible porque no puedo cumplirlo. Todo lo que haré será causarle un dolor innecesario.

«¿Tú quieres?»

«A veces».

Ella casi sonríe. «Eso no es suficiente».

«¿Alguna vez seré suficiente?».

«Podrías serlo», ella me mira atentamente.

Mi mente se desmorona ante la posibilidad que tengo ante mí. Por lo que ella ofrece: una oportunidad real. El futuro de mis sueños.

«Allegra». Es gutural, crudo. Una súplica y una advertencia.

«Quiero que lo seas», admite.

«Carajo, nena». Cierro los ojos con fuerza. No puedo joder a Levi, a la banda. Pero no puedo alejarme de Allegra. Así no. Ahora no.

Ella cierra el espacio entre nosotros. Mueve su boca sobre la mía y yo la abro, necesitando su toque, necesitando su conexión, más que oxígeno.

Sus dedos presionan los lados de mi mandíbula. Mi mano que está atrapada entre nuestros cuerpos se desliza debajo de sus hombros, enredándose en su cabello.

Acomodo su cabeza para profundizar nuestro beso y ella pasa una pierna sobre mis rodillas dobladas, acercándonos.

La beso lentamente. Profundamente. Reverentemente.

Su lengua traza la comisura de mis labios. Mis dedos rozan su espalda, su cabello. Es perezoso y delicioso. Relajado y reparador.

Ella se retira ligeramente y absorbe mi expresión.

«¿Qué estás haciendo?», susurro, pasando un dedo por su columna.

«Recordando», murmura antes de besarme de nuevo.

Esta vez, hay más calor detrás de su beso y le agarro el pelo y me aprieto contra ella.

Ya estoy duro y con ganas. Ella gime y sé que lo siente. El calor, la intensidad, la química natural que siempre hemos compartido.

«Allegra, Stellina, tenemos que reducir la velocidad». Si seguimos así, cruzaremos todas las líneas y nos condenaremos al infierno.

«No quiero», admite. Me agarra del brazo y toma la mano que está detrás de su espalda. Reposicionándola, coloca mi palma directamente sobre su pecho. Su pezón tiene una punta que atraviesa su sujetador y su camisa. «Por favor, Derek».

Gimo ante el sonido de mi nombre en sus labios. En ese tono.

«Por favor», repite. «Necesito esto contigo. Lo deseo».

«No soy el chico para ti», le recuerdo.

«Pero podrías serlo».

«En otra vida». Quiero darme un puñetazo por rechazarla. Principalmente porque mi cuerpo se amotinará y hará lo suyo si vuelve a decir mi nombre. Pero también porque no quiero lastimarla más de lo necesario. Y ya voy a destruirnos.

«En esta», su voz es firme.

Mi resolución falla.

Ella se arquea hacia mí. Mueve sus caderas hacia adelante.

«Joder, Stellina», maldigo de nuevo.

«Por favor, Derek. No me hagas suplicar». Ante su rostro lleno de lágrimas y su voz dulce y desesperada, me rindo.

¿Cómo no podría?

Con una maldición murmurada, busco la salvación. Beso a Allegra Rousell como si fuera mía para reclamarla. Mía para mantenerla. Mía para amar.

La beso apasionadamente. Desesperadamente. Minuciosamente.

Nuestras bocas se mueven, nuestras lenguas bailan y nuestras manos deambulan.

No sé cuánto tiempo nos besamos, pero cuando le paso la camiseta por la cabeza y la descarto, las sombras en las paredes han cambiado. El cielo gris se ha oscurecido. Y la lluvia incesante se ha acumulado, corriendo por los cristales, acumulándose en las alcantarillas.

Envuelvo a Allegra y la aprieto más en mi edredón, creando un capullo aislado del mundo exterior.

Aquí, ahora, estamos solos. Podemos existir en la esperanza que se hincha en mi pecho. En este momento, le pertenezco a ella y ella me pertenece a mí.

«Las cosas que siento por ti, Allegra Rousell… joder, tú lo eres todo», admito con un susurro ronco.

Sus ojos se abren, la sorpresa ardiendo en sus profundidades.

«No sé cómo carajo mostrarlo. O qué diablos hacer con eso. Pero pase lo que pase, debes saber que lo que siento por ti es real». Mis dedos se curvan en su cabello y mis uñas se enganchan en los mechones oscuros. «Puede que no sea el tipo correcto de amor, pero es amor. Es jodidamente algo».

Ella levanta la cabeza en respuesta y vuelvo a capturar sus labios.

Nuestro beso se vuelve acalorado, nuestros toques desesperados. Y sé que vamos a devastarnos. Quizás hacer estallar la banda. Arruinar mi amistad con Levi.

¿Cómo no podría?


CAPÍTULO VEINTICINCO
allegra


Las manos de Derek están calientes sobre mi cuerpo. Sus palabras se graban en mi mente, la sinceridad de corazón detrás de ellas desgarra mi alma. Su beso sella mi destino, haciendo que cada dolor hasta este momento valga la pena.

Cada decepción. Cada duda. Todos los momentos de asombro, búsqueda y dolor se transforman en una satisfacción estimulante a medida que mi cuerpo, mi corazón, mi alma y mi mente sucumben al suyo.

«Allegra». Su voz es torturada.

Me arqueo debajo de él, presionando mi pecho contra el suyo. «Te amo, Derek», admito, dándole las palabras. Dándole cada parte de mí. «Siempre lo he hecho».

Él retrocede y sus ojos se fijan en los míos. Dos oscuros pozos de carbón brillan con gratitud. Insondable.

«Stellina. Mi todo», repite. Luego, su beso me consume.

Envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas mientras él se presiona contra mí. Su dura longitud me provoca, ofreciéndome un breve toque, un atisbo de sensaciones, de lo que está por venir. Derek hace un trabajo rápido con mis pantalones cortos. Pierde su camiseta y tiro juguetonamente de la cintura de sus pantalones deportivos.

Él inclina la cabeza. «¿Estás segura de esto?».

«Estoy segura», confirmo. Nunca he estado más segura de nada en mi vida.

Pertenezco a Derek. Él me pertenece. Somos un ‘nosotros’.

Un nosotros desesperadamente enamorado. Imprudentemente.

Lo supe desde el momento en que me besó hace años. Sentí la atracción del viaje en autobús desde Los Angeles. Puede que lo haya dudado, intentado negarlo, luchado contra ello, pero siempre ha estado ahí.

De alguna manera, Derek siempre me ha pertenecido. Y siempre lo he añorado.

«Stellina, eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida», murmura. Sus ojos escanean mi cuerpo lentamente, bebiendo de mí como un coñac para saborear. Sus ojos se calientan y sus fosas nasales se dilatan.

Me retuerzo bajo la intensidad de su mirada, sintiéndome más vulnerable que nunca. Jamás he dicho a un hombre que lo amo. Nunca en mi vida me había sentido tan conectada emocionalmente con uno. Mi corazón canta por él y, sin embargo, su mirada es primitiva.

Depredadora, hambrienta e insaciable.

Quiere charcos entre mis muslos y mi ritmo cardíaco salta.

Una lluvia de nervios recorre mis extremidades y mis manos se mueven para cubrirme.

Derek niega con la cabeza, sus ojos brillan. «No te escondas de mí, Allegra».

«Yo...», tartamudeo. «Nunca un hombre me había mirado como tú».

Sus ojos brillan y un tic muscular se nota en su mandíbula. «Eso es porque has estado con niños. Y no quiero oír hablar de ellos».

Junto los labios para evitar sonreír. «¿Celoso?», me burlo.

«Siempre», gruñe.

El cuerpo de Derek hace sombra al mío y nuestras bocas se abren al mismo tiempo.

Nos unimos como la música. Una armonía perfecta, mezclando su oscuridad con mi luz. Combinando su ritmo con el mío. Nuestro ritmo aumenta cuando Derek besa un camino por la columna de mi cuello. Su lengua sale disparada, lame mi clavícula, antes de dejar besos con la boca abierta a lo largo de la curvatura de mis senos.

Me desabrocho el sujetador y lo saco de mi cuerpo, liberando mis pechos para la atención de Derek.

Fácilmente él ya está listo, tocándolos y besándolos. Saborea mis pechos como lo hace con cada parte de mi cuerpo. A tope, profundamente y apasionadamente.

Cuando chupa mi pecho derecho, su mano separa mis muslos y sus dedos apartan el cordón de mi tanga. Dos dedos trazan una línea perezosa a través de mis pliegues y gimo.

Él chupa más fuerte en respuesta.

Estoy mojada y queriendo más de él. Este momento ha tardado años en gestarse, es la culminación de demasiados intentos fallidos. Esta vez, nos movemos en sincronía.

Mentalmente vulnerable, emocionalmente honesto, físicamente insaciable.

Desliza dos dedos dentro y lo alcanzo. Le hago rodar los calzoncillos por sus caderas, hasta que su polla se libera. Envolviendo mi mano alrededor de su grueso eje, bombeo lentamente.

«Joder», gime Derek, soltando mi pecho con un pop audible.

Sus ojos sostienen los míos. Nos miramos fijamente, sin querer parpadear, mientras nuestras manos continúan con sus atenciones. El sonido de mi excitación baila en el aire. Los párpados de Derek se cierran y el calor arde alrededor de sus iris.

Arrastro mi pulgar a lo largo de la cabeza de su polla, amando que se estremezca. Es un sentimiento poderoso tener este efecto en él.

Desliza sus dedos sobre mi clítoris, frotando lenta y constantemente. Gimo, moviendo mi mano más rápido a lo largo de su eje mientras cierro los ojos.

«Mírame», exige Derek.

Trago saliva y abro los ojos.

Su mirada es casi mi perdición. Me está mirando como si pudiera ver hasta mi alma. Sabe que alberga mucho amor por él.

Empiezo a frotar contra sus dedos, las sensaciones se acumulan en lo más profundo de mi núcleo.

«Eso es, nena», alienta Derek.

Mi mano trabaja rápidamente, un movimiento desesperado que está más alineado con mis propios deseos que con sus necesidades. Pero a él no le importa. No aparta su mirada de la mía.

Los dedos de Derek se deslizan dentro de mí de nuevo. La presión sobre mi clítoris es implacable.

«Derek», grito.

«Vente por mí, amor. Quiero verte destrozada», dice. Enrosca dos dedos profundamente dentro de mi núcleo y mis caderas se levantan, mi coño se frota contra su palma, mientras grito.

Me vengo fuerte y rápido. Una oleada de sensaciones fluye a través de mí como una cascada. Mi cuerpo tiembla, mi mente se dispara y todo se siente bien.

Como un regreso a casa. Un regalo. Una premonición de lo que depara el futuro.

Mi pecho se agita mientras mi cuerpo se relaja, mi mente baja de la caída libre más hermosa.

Mi mano todavía agarra la polla de Derek. Se mueve contra mi palma, la cabeza llora por el mismo alivio que acabo de experimentar.

Lo aprieto con fuerza, mis ojos sosteniendo los suyos.

«Eres jodidamente perfecta. Mi pequeña estrella», murmura Derek, con voz gutural.

«Derek», gimo.

«¿Estás lista para mí, Stellina?».

Asiento con la cabeza. «He estado lista durante mucho tiempo».

Sonríe y se inclina para coger un condón del cajón de la mesita de noche.

Lo suelto y él rueda, posicionándose en mi entrada.

«¿Estás segura, nena?», pregunta, de nuevo.

Me sorprende lo nervioso que parece. Qué cuidadoso está siendo.

Estudio su rostro, tratando de entender qué lo detiene. ¿Qué le haría detenerse en un momento tan maravilloso?

«Lista», lo juro.

Su mano roza mis costillas, se aferra a mi costado, mientras presiona un beso profundo en mis labios y lentamente entra en mí.

Tiemblo cuando su cuerpo toca el mío como una canción. Se mantiene firme durante una nota completa antes de tocar fondo y mi carne demasiado sensible se ondula de placer.

Derek rompe nuestro beso para capturar mi mirada, nuestras narices casi se rozan. «¿Estás bien?».

«Estoy perfecta», digo mientras él se queda quieto. El leve roce disminuye y mi cuerpo lo acomoda naturalmente. Un ajuste perfecto. Su pene se mueve una vez dentro de mí y sonrío. «Eres increíble».

Él sonríe y su expresión se transforma. Por un instante, se ve realmente feliz, más ligero, más brillante y radiante. Mi corazón se acelera y me comprometo a recordar este momento.

«No alimentes mi ego», advierte en broma. Dios, amo este lado de él.

«Eres mío», le recuerdo, colocando mis brazos sobre sus hombros y juntando mis manos detrás de su cuello. «Haré lo que quiera».

Algo cruza su rostro. Alarma o desesperación, pero desaparece antes de que pueda leerlo.

Mis cejas se juntan, una pregunta silenciosa.

Derek comienza a moverse y todas mis preguntas se desvanecen.

Mientras entra y sale, lo único que importa somos nosotros. Este momento. Juntos.

Derek me lleva al precipicio dos veces mientras su cuerpo trabaja el mío de la manera más deliciosa y satisfactoria. Un ardor lento con estallidos de necesidad. Nuestras manos siguen la espalda del otro. Nuestras bocas saborean la piel del otro. Nuestros cuerpos se mueven en perfecta sincronización, creando fricción y deseo, cediendo al placer y al calor.

La próxima vez que Derek me lleva a la cima, está jadeando rápidamente. Sus ojos están salvajes, sus bíceps tiemblan.

«Dámelo, Allegra. Dámelo todo», exige.

«Derek», gimo, sintiendo que me deslizo por el borde.

«Me encanta esto contigo», casi llora, con su mano en mi cabello. Él tira una vez y lo suelto.

Vuelvo a romperme para él, una combustión total de sentimientos y sensaciones. Mi cuerpo tiembla, mi mente da vueltas y mi corazón canta.

Derek me empuja tres veces más, fuerte, precisa y rápida. Luego, jura mi nombre y cae sobre mi cuerpo, abrazándome contra su pecho.

Nos corremos juntos, con las extremidades entrelazadas, las exhalaciones de cada uno. Derek besa mis párpados, la punta de mi nariz, las comisuras de mi boca. Sus manos apartan el pelo de mi cara y sus ojos, suaves como el whisky, buscan los míos con atención.

Rodando sobre su costado, me atrae contra su pecho. Su respiración agitada llena mi oído y me derrito en él, deseando poder desaparecer dentro de él. Deseando poder estar así para siempre.

Envuelvo sus brazos más firmemente alrededor de mí y sonrío en su bíceps. Me voy de gira. Podemos serlo.

A medida que mi mente se aclara y mi respiración se regula, las posibilidades del mañana y del futuro me atraen.

Derek y yo, juntos en París. En lo alto de la Torre Eiffel. Caminar tranquilamente por el Sena antes de parar a tomar un café con leche en una bonita cafetería.

Volando a Barcelona. Disfrutando paella y sangría en un patio en la azotea que ofrece una vista perfecta de la Basílica de la Sagrada Familia.

Roma. Lisboa. Berlín. Praga.

Besos. Caricias. Miradas. Juntos.

Todo lo que siempre he querido está a mi alcance. Todo lo que he soñado está en el horizonte.

Derek besa mi sien. «Regreso enseguida. Tengo que limpiarme».

Asiento, demasiado saciada para girarme.

Lo escucho en el baño. Escucho el sonido del agua al abrirse y cerrarse. El inodoro tira de la cadena.

Afuera ya está oscuro. Ha llegado el anochecer y ha borrado el gris del día con más oscuridad.

Excepto que ahora, con Derek a mi lado, parte de la desesperanza ha disminuido. El dolor, la pérdida y el anhelo siguen ahí, pero no son tan agudos. Más apagado y ligeramente llevadero.

Se inclina para susurrarme al oído: «Voy a salir un segundo, cariño. Necesito hablar con los chicos».

Asiento mientras mis ojos se cierran, la atracción del sueño me arrastra hacia abajo.

«Pase lo que pase, debes saber que esto es real», murmura la voz de Derek.

El suave gemido de la puerta al abrirse, las voces susurradas de Maverick y Derek, el timbre de un teléfono, me siguen hasta quedarme dormida.

En un momento, siento los labios de Derek rozar mi sien. «Mi todo», me recuerda. «Dulces sueños, Stellina». Mis labios se curvan y suspiro con satisfacción, hundiéndome más profundamente en el sueño.

Sueño con macarrones y espaguetis. El Mediterráneo al amanecer y atardeceres que parecen de fuego. Derek está a mi lado, sus dedos entrelazados con los míos, su beso en mi cabello.

El futuro nunca ha parecido tan brillante. Tan atractivo.

Como una hermosa estrella.

Stellina.
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Me despierto sobresaltada. Las sábanas azul marino de Derek se enroscan alrededor de mi torso y sonrío cuando recuerdo lo de anoche. Entonces hago una mueca al recordar la muerte de Buck. El peso de su pérdida, la ferocidad del dolor, se posa sobre mi pecho como un león.

Inspiro profundamente y cierro los ojos contra la luz del sol que entra por la ventana. Es demasiado brillante, demasiado alegre para el dolor que siento.

Suspirando, estiro mi cuerpo, amando el dolor que surge de una noche bien pasada en manos fuertes y capaces.

Me giro, sabiendo que Derek ya se ha levantado de la cama. ¿Fue a hacer ejercicio? ¿O al estudio?

Espero un minuto.

Me siento erguida en la cama, con las manos buscando mi teléfono en la mesita de noche. ¿Dónde diablos está? ¿Qué hora es?

Salgo de la cama a trompicones y casi tropiezo con las sábanas. Tirando de mis pantalones cortos y camiseta, sin ropa interior, me paso los dedos por el pelo y me muevo hacia el pasillo.

Espero no encontrarme con Levi. No quiero explicarle esto hasta que estemos a salvo en Europa y Derek esté a mi lado.

Abriendo la puerta del dormitorio tentativamente, miro hacia afuera. Pero el salón está en silencio. La casa está en silencio. Fuerzo mis oídos, pero no escucho la risa o la conversación de los chicos. No hay ajetreo de viaje de última hora ni el zumbido de la máquina de café expreso.

Camino por el pasillo, mirando cada habitación por la que paso.

«Chicos», los llamo. «¿Derek? ¿Mav? ¿Levi?».

Nadie responde.

Bajo las escaleras, una a la vez, mis ojos recorren cada objeto.

Los cojines del sofá están limpios. La isla de la cocina está limpia. Las sudaderas con capucha que están tiradas en la silla junto a la puerta principal han desaparecido. De hecho, lo único que está fuera de lugar es mi única maleta, alineada junto a la puerta principal. Ayer estaba entre una fila de maletas; hoy, está sola.

Frunzo el ceño mientras la incredulidad aumenta en mi torrente sanguíneo.

«No», susurro, dando vueltas como si Mav fuera a saltar y asustarme.

No lo hace. Nadie lo hace.

Veo mi teléfono en el mostrador de la cocina y lo levanto. Frunzo el ceño cuando noto que mi alarma estaba apagada. Mi hilo de texto con las chicas aparece en la pantalla. Mensajes reflexivos deseándome un gran vuelo y una divertida aventura. Hay un único mensaje de texto de Mav.

Mav: Nos vemos pronto en Europa, ‘A’. Envíame un mensaje después del funeral de Buck y te reservaré un vuelo.

Frunzo el ceño y me doy la vuelta. ¿Qué diablos está pasando? Mis mejillas arden de humillación mientras mi incredulidad se convierte en negación. Una desesperación crece en mis venas mientras mi mente intenta procesar la obviedad de la situación. La evidencia está aquí.

El conocimiento del puto saber arde desde adentro hacia afuera.

«De ninguna manera».

Corro por la casa, abro puertas y grito para que alguien me responda.

Mi dedo del pie se engancha en la alfombra y caigo hacia adelante, el costado de mi cabeza se conecta con el marco de una puerta.

«Mierda», maldigo, mi mano golpeando mi sien.

El dolor explota en mi cabeza, pero apenas lo siento. No es nada comparado con la insoportable grieta en mi corazón. La sangre se me escapa de la cara y se acumula en mis pies. No puedo moverme. Ni hacia adelante ni hacia atrás.

Sigo estancada, apoyada contra el marco de la puerta.

El conocimiento de saber abrasa mi mente, torciendo mis pensamientos por caminos que nunca quisieron recorrer.

La casa está vacía.

Los chicos se han ido.

Me arrodillo frente a la puerta del dormitorio de Derek con un gemido. Mis manos se plantan en el suelo, mi cabeza se inclina, mientras sollozo.

Mi corazón se rompe y mi cuerpo tiembla al aceptar la verdad.

Me dejaron.

Derek me dejó.

Se fue. Sin pensarlo dos veces.

Sin mirar atrás.

Sin un adiós.


CAPÍTULO VEINTISÉIS
derek


El avión corre por la pista y comienza a ascender en el aire.

Mi estómago se hace un nudo, en parte por el movimiento del avión y en parte por el conocimiento de que ya no hay vuelta atrás.

Está hecho. Se acabó.

Las náuseas me retuercen los intestinos y mis manos se cierran en puños.

Mantengo la mirada fija en la ventana y observo cómo Boston se hace más pequeño. Diminuto. Insignificante. Hasta que superemos las nubes, la ciudad y la tierra, el país entero desaparecerá por completo.

Como Allegra.

Como yo y Allegra.

«Le envié un mensaje a ‘A’ diciéndole que volveríamos a reservar su vuelo después del funeral de Buck», comenta Mav a mi lado.

Asiento, sin querer mirarlo a los ojos. No estoy orgulloso de apagar su alarma, de haber mentido a los chicos y de haber dicho que Allegra quería quedarse, pero es mejor así.

¿Mejor para quién? Mi conciencia plantea la pregunta.

Agarro los apoyabrazos con más fuerza.

«Odié irme sin despedirme», añade Levi.

«Ella está de duelo», dice Jameson. «Derek dijo que estaba inconsciente, así que mejor dejarla descansar».

Asiento, todavía sin darme la vuelta. Las mentiras que tejí me envuelven como una red peligrosa. Es mejor si mantengo la boca cerrada.

«Aun así…», Levi se calla.

«La pérdida de Buck la afectó mucho», ofrece Mav. «Ella saldrá tan pronto como tenga tiempo de procesar las cosas. Hora de decir adiós».

«Supongo», dice Levi.

No digo nada. Ni siquiera miro a mis compañeros de banda. Porque si alguno de ellos me analiza de cerca, sabrá que mentí sobre todo el maldito asunto.

¿Pero de qué otra manera podría escaparme a Europa sin mi Stellina?

¿Y qué clase de vida sería esa para ella?

Siguiéndonos, siguiéndome, de una ciudad a otra. Salir todas las noches, de fiesta. Drogas, bebida, mujeres. Sexo. Tanto maldito sexo.

Nunca podría protegerla. No de mis demonios. No del animal en el que me convierto cuando la música golpea en mis sienes y brota de mi alma. Cuando la adrenalina corre por mis venas y el canto de mi nombre, miles de voces y manos agitadas, pulsan por mi sistema nervioso.

Mi música lo es todo. Es mi supervivencia y mi salvación.

Ella estaría resentida conmigo. Me odiaría.

Demonios, probablemente la obligaría.

Entonces perdería la banda. A los chicos. A la única familia que tengo.

Probablemente también me lo merecería.

Sí, merezco el infierno en el que estoy viviendo, pero no a Allegra.

Puede que la haya lastimado, pero en el fondo, la amo.

La amo.

Eso es lo jodido de amar a alguien.

Si es real y verdadero, significa sacrificarlo todo.

Sacrificarte a ti mismo.

Así que, lo hice.
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¡Muchas gracias por leer Rockstar Rebelde! La intensa, emocional y épica historia de amor de Derek y Allegra continúa en el libro dos, Rockstar Resentido.
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